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			A José, mi marido,

			mi eterna fuente de vida y de libertad.

			Te amo.

		

		
			





Siempre había soñado con ser escritora. Desde pequeña llenaba los cuadernos del colegio con historias de princesas y dragones alados, llenas de fantasías propias de la edad, lo que me acarreó en su momento más de una reprimenda por parte de mis maestros y profesores. Pero no me importaba porque disfrutaba tanto imaginando mundos de ensueño, que me evadía de la oscura realidad que me esperaba cada día al volver a casa.

			Publiqué mi primera novela a los treinta y dos años, después de haber recibido el Primer Premio Satén en 2008; lo que me valió para conseguir mi primer contrato con uno de los sellos más importantes del país: Mundo de las letras, S.L. Esto me llevó a conseguir otros galardones y al reconocimiento de mi trabajo a nivel mundial. De aquello habían transcurrido unos tres años, de los cuales apenas había sido consciente por todo el ajetreo que me habían acarreado: ruedas de prensa, viajes, una legión de seguidores y, sobre todo, seguidoras, que me acompañaban allá donde iba en mis giras de presentaciones literarias.

			Durante esos tres años había escrito cinco novelas más, plagadas de romanticismo, erotismo y pasión. En cambio, mi vida sentimental siempre había sido un completo desastre. Había tenido varias relaciones esporádicas, que no habían seguido adelante en cuanto la palabra compromiso había hecho acto de presencia. Con el paso de los años me había vuelto más exigente con los hombres y, a pesar de que soñaba con vivir una historia de amor como la que plasmaba en mis novelas, no tenía ninguna prisa por ello.

			Aquella mañana salí a primera hora de mi apartamento, situado en pleno Paseo de la Castellana de Madrid, para firmar el tercer contrato con la editorial. Me encontraba pletórica al comprobar que mi sueño continuaba hacia adelante. Tan solo me acercaba por la editorial para renovar contratos o para firmar documentación de cara a nuevas ediciones de los libros ya publicados. Mientras tanto, para trabajar prefería la soledad del despacho de mi ático, cuyas vistas eran espectaculares, ya que vivía en un noveno piso. Pero cada vez que me acercaba a la sede de Letras Mundi, donde se albergaba mi sello editorial, no podía evitar quedarme boquiabierta ante aquella mole acristalada de oficinas.

			 Después de bajar por el Paseo del Prado hasta Atocha, cogí la primera calle a la derecha, y enseguida me encontré con el mastodonte de oficinas en el que se encontraba mi destino. Nada me hacía presagiar que, a partir de aquel preciso instante, al traspasar la puerta giratoria de la entrada, mi vida cambiaría para siempre.
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			Mi mirada fue directamente hacia él, como el disparo más certero. Su pelo rubio reflejaba cada uno de los rayos de sol que traspasaban la cúpula del majestuoso edificio. Ni tan siquiera fui capaz de articular palabra cuando aquel muchacho sonriente me preguntó:

			—Buenos días, señorita. ¿Adónde se dirige? —En su chapita identificativa pude ver que se llamaba Iván.

			Me miraba con descaro, paseando sus ojos desde mi rostro hasta mis piernas, que finalizaban en unos zapatos de tacón de casi diez centímetros, los cuales me rozaban como dos demonios diminutos. Sentí como un ígneo rubor se adueñaba de mis mejillas, mientras una sonrisa maliciosa se dibujaba en sus labios. Pero llevar tacones me enloquecía, ya que me hacían sentir segura, femenina y sexy. 

			Nada más llegar a la editorial me había quitado la chaqueta porque, como de costumbre, la calefacción estaba en modo «fuego del infierno». Llevaba el pelo recogido con una pinza enorme, dejando mi nuca al aire. Noté cómo desde ahí brotaba mi atracción hacia él, como si fuese una descarga eléctrica que me hacía estremecer. Mi melena dejaba algún que otro mechón suelto, que caía deliberadamente sobre mis hombros, lo que me daba un aire algo más desenfadado. Iván se quedó mirando mis hombros al desnudo con el ceño fruncido, tal vez preguntándose si habría algún sujetador que quitar. Me divertía dejar a los hombres con esa duda. Sus labios sonreían con desfachatez, sabedores del influjo hechizante que salía directamente de ellos.

			A pesar de que Iván aparentaba ser unos diez años más joven que yo, quedé prendada en sus ojos esmeralda que, como si fueran dos pequeñas brasas incandescentes, me miraban con una intensidad y una profundidad que me derretían. Su pelo tenía efecto mojado y era dorado como el sol naciente en un amanecer de verano.

			—Voy… Verás… He quedado con Natasha… Ahora, a las… a las diez —logré balbucir, nerviosa.

			—Permítame su DNI. Es por motivos de seguridad.

			Si algo odiaba en un hombre, era que me llamara de usted. Me hacía sentir mayor. Iván tembló cuando rozó mi mano al coger el documento y su rostro se ruborizó. Aquel muchacho desprendía un aroma embriagador, salvaje, que invitaba a dejar a un lado todo pudor y abalanzarse sobre él, pero decidí contenerme, al menos por el momento.

			—A ver… Rebeca Monteagudo… Pues con ese nombre no me aparece nadie, no puedo dejarla pasar.

			—Soy Becky Gray. Mira a ver si te aparezco por mi seudónimo literario.

			«Muy guapo, sí… Aunque es un idiota de manual», pensé. «Alguien debería de haberle informado, antes de dejarle solo en recepción, que está trabajando en seudónimolandia». A pesar de que Iván no estaba empezando con muy buen pie, decidí darle una segunda oportunidad. Tal vez fuera su primer día, concluí, ¡y era tan atractivo!

			—Espere, sí… Permítame que confirme que la señorita Natasha Ruíz se encuentra también en su despacho.

			Se giró hacia un mostrador que había a su espalda, en el que había un teléfono, mostrándome su trasero de infarto. Tras unos instantes en los que mis pensamientos se desmadejaron, se dio la vuelta, clavándome de nuevo su mirada perturbadora, y me dijo:

			—Su secretaria me ha confirmado que la señorita Ruíz ha salido a hacer algunas gestiones, pero que no debe de tardar. De todas formas, si lo desea, puede esperarla en la puerta de su despacho.

			—Muchas gracias. Esperaré por aquí.

			Preferí quedarme allí, con tan buenas vistas, antes que aguantar la mirada inquisitorial de Laura, la secretaria de mi jefa, a la que consideraba una auténtica bruja. Aquella arpía tenía una mentalidad retrógrada, y me consideraba una pervertida que alimentaba las mentes calenturientas de jóvenes y adultos. Iván dudó unos instantes, sin embargo, armándose de valor, se acercó hasta mí y me dijo:

			—Perdona mi atrevimiento, soy prácticamente nuevo en la capital, no conozco a nadie y estaba pensando en que tal vez… Quizá podríamos tomar algo juntos… Por la tarde o por la noche… O mañana antes de entrar a trabajar… —Se ruborizó y a mí me derritió con su ternura.

			—No sé, tengo una agenda muy complicada. Déjame que lo consulte con Natasha, a ver qué puedo hacer… —le mentí, haciéndome la interesante.

			Sus ojos felinos me miraron derrotados y a pesar de que, en el fondo, me moría de ganas de quedar con él, no quería ponérselo demasiado fácil.

			—Está bien… —me contestó cabizbajo, regresando hasta su puesto de trabajo.

			Me gustaba hacerle sentir vulnerable. Era mi particular venganza por lo mal que me lo habían hecho pasar siempre los hombres en el pasado. Aunque, si finalmente no insistía, sería yo misma la que le daría mi número. No le dejaría escapar.

			Pasados unos minutos, llegó Natasha rezumando glamour, con un surtido de bolsas de tiendas de la zona:

			—Hola, cariño. —Me dio dos sonoros besos—. No hay quien se resista a las rebajas de este año. Sube conmigo, por favor. Tengo tus papeles sobre mi mesa.

			Ella era la elegancia hecha mujer. Siempre parecía llevar ropa hecha a medida, y su perfume, Opium, impregnaba de glamour allá por donde pasaba. Para una humilde mortal como yo, despertaba cierta envidia insana. Cuando entramos en el ascensor, me dio las bolsas de sus compras y se puso a acicalarse en el espejo, retocándose los labios y el rímel.

			Al abrirse de nuevo la puerta, estaba perfecta. Su pelo rizado caía en cascada sobre sus hombros y su rostro era de portada de una revista de moda. Odiaba cuando me hacía cargar con las bolsas, como si yo fuera su botones o su asistenta personal, pero tampoco quería soltarle ningún estufido después de lo que estaba apostando por mí. Al entrar a su despacho, mi nuevo trabajo estaba ahí, acababa de salir de imprenta. Era muy emocionante, después de tanto esfuerzo, de revisar y aprobar las galeradas, firmar el correspondiente contrato y demás, tener un ejemplar ya terminado sobre la mesa.

			—Recién salido del horno, cielo. Ya es todo tuyo.

			Aunque no era primeriza en estas lides, para mí, el momento de tener cada nuevo libro entre mis manos, era una emoción mágica, al igual que una madre cuando ve por vez primera a su hijo después del parto. Ese mismo día también firmé el contrato para la primera edición de mi siguiente novela, que en esos momentos la tenía prácticamente terminada. Natasha me confirmó que para el lanzamiento de Átame antes de amarme, mi séptimo libro, se había impreso una tirada inicial de diez mil ejemplares, que saldrían a la venta en menos de un mes. Se trataba de la segunda novela correspondiente a una saga de cinco thrillers eróticos llamada Átame. No cabía en mí de felicidad.

			Firmé cada una de las hojas, en el punto en el que Natasha me había marcado con un aspa, y mi jefa me pasó una especie de calendario de eventos. Primero, presentaría la novela en varios grandes almacenes de la capital; y, luego, comenzaría mi gira de presentaciones por todo el territorio nacional.

			—Duerme mucho, cielo, porque en menos de un mes empezamos con todo y tienes que estar descansada. Nos espera una vorágine de actos para los que tienes que estar radiante.

			—Muchas gracias por toda la confianza que depositáis en mí desde la editorial. Juro que no os fallaré.

			—Déjate de juramentos, y venga, ¡a escribir! Tengo que hacerme la manicura y necesito tranquilidad. ¡Ciao!

			Mi jefa tenía una manera muy poco sutil de echarme, pero con la maravillosa noticia del nuevo contrato, no había nada que pudiera empañar mi desbordante felicidad, ni que me pudiese sentar mal, y menos viniendo de ella. Tal era la emoción que me había olvidado por completo de Iván. Por fortuna, cuando llegué hasta el hall, seguía en su puesto de trabajo. Sus ojos felinos, nada más verme, me taladraron. Su rostro al completo era digno de veneración.

			Me puse tan nerviosa al verle de nuevo que no me di cuenta de que acababan de fregar la entrada, a pesar de que había unos paneles amarillos esparcidos por la entrada advirtiendo de que el suelo estaba mojado, y di tal resbalón que me caí de bruces. Iván corrió hasta mí alarmado, pero no pudo hacer nada por evitarme el golpe.

			—¿Estás bien? —me preguntó mientras me ayudaba a incorporarme de nuevo.

			—Sí, sí… No te preocupes. Solo se me ha roto el tacón —le contesté apesadumbrada, agarrándome el tobillo.

			Iván me ayudó a enderezarme, pero yo reaccioné con torpeza, porque me encontraba falta de respiración al notarle tan cerca y, al agarrarle para incorporarme, casi lo tiré al suelo también y me sentía patética. Todo el poderío femenino con el que había entrado, había dejado paso al mayor de los bochornos. Mis mejillas ardían de sofoco y mi tobillo palpitaba de puro dolor. «Genial, ¡solo me faltaba esto! ¡Y precisamente ahora!», pensé al comprobar que el dolor no se mitigaba con el paso de los minutos, sino que se acrecentaba; por lo que era algo más que probable que tuviese una lesión.

			A pesar de lo embarazoso de la situación, la caída me sirvió para comprobar que en las distancias cortas Iván era mucho más guapo, y que olía de una forma deliciosa. Una sonrisa distante irrumpió en sus labios, al advertir que estaba embelesada recorriendo las perfectas facciones de su rostro, algo aniñado pero digno de un dios helénico.

			De inmediato, Iván me dejó apoyada en un pilar y acercó su silla para que me sentara. Mientras se aproximaba peligrosamente a mí, supe que resistirme a sus encantos sería la más ardua de las batallas.

			—Espera ahí… Si no se te pasa el dolor, yo mismo te acercaré a casa o a un hospital.

			Su naturalidad y dulzura eran tangibles y derribaban cada uno de mis muros. Estaba invadiendo mis sentidos de una forma tan sutil y exquisita que no podía ni quería hacer nada por evitarlo.

			—No te preocupes, creo que podré… —Al intentar incorporarme de nuevo, una gélida descarga de dolor hizo que mi rodilla se flexionara—. ¡Ay, ay, ay!

			—¡Estate quieta o terminarás por rompértelo! —me ordenó—. Dame unos minutos y en un instante regreso a por ti. No es por desanimarte, pero tu pie no tiene muy buena pinta.

			Aquel día, después de pedirle permiso a Natasha, Iván me llevó al hospital y aguardó pacientemente las cuatro horas que tardaron en atenderme. En Urgencias confirmaron mis peores temores: tenía una torcedura de tobillo. Me vendaron el pie para inmovilizarlo y me advirtieron de que no lo tenía que apoyar bajo ningún concepto durante las próximas dos semanas. Iván me acercó a casa y, muy galantemente, me llevó en brazos desde el coche hasta mi apartamento. Parecíamos una pareja de recién casados traspasando por primera vez el umbral. No le puse ningún pero. Simplemente, me dejé llevar hasta que me dejó tendida en el sofá.

			—¿Quieres que me quede? —me preguntó con cierta picardía.

			Su proximidad provocaba que unas llamas estallaran entre ambos, que hacían a mi cuerpo arder cada vez que se deslizaba hacia mí. Temí que, si se quedaba, podría comenzar a sentir por él algo más que una simple atracción física. Ningún hombre había cuidado de mí con tanta exquisitez, y me daba miedo que mis sentimientos tomaran el mando más allá de mi razón. Lila, mi gatita persa, vino y de un salto tomó su posición habitual a mi lado.

			—Ya has hecho demasiado por mí. Gracias, Iván. No sé cómo podré recompensártelo. Será mejor para los dos que nos volvamos a ver otro día —le dejé caer sin demasiado tacto.

			Su pelo, alborotado por el trajín del día, le hacía estar aún más irresistible. Cada gesto suyo, cada palabra, era para mí la más potente de las drogas. En tan solo unas horas ya se había convertido en la parte más hermosa de mi realidad.

			—Está bien, pero te dejo anotado mi número de móvil, para que me llames si necesitas que te lleve a un médico, para que te cuide, para hablar o para que vayamos juntos a cenar… 

			—Vale, pero ahora lo que necesito es descansar.

			 Él me dio un tímido beso en la mejilla y se marchó murmurando un «Hasta pronto». Me quedé como un náufrago en mitad de una isla desierta, que era mi propio hogar. No habría llegado a la calle y ya le estaba echando de menos. 

			Necesitaba contarle todo lo vivido durante el día a alguien. Llamé a Aurora, mi mejor amiga, para darle todos los detalles sobre mi incidente y sobre aquel joven que me había cuidado con tanto esmero. Ella no pudo creer que, a pesar de todo lo que había hecho por mí, no le hubiera dejado quedarse.

			—Rebe, hay que ver qué rara eres… Debes dejar que tu cuerpo disfrute de vez en cuando…

			—Es muy mono, pero es demasiado joven para mí —alegué en mi defensa.

			—¡¿Demasiado joven?! ¡Pues mejor! No todo en esta vida es trabajar y trabajar.

			Aurora tenía una extraña habilidad para hacer sencillas las cosas difíciles. Por el contrario, ella pensaba que yo era una experta en complicarme la vida.

			Aquellas dos semanas pasaron lentas, espesas, como la lava de un volcán. Mi madre venía a cuidarme de sol a sol, lo cual me vino de perlas para centrarme en la promoción on line de mi nuevo trabajo. Aunque la editorial se encargaba prácticamente de todo, me gustaba ser yo misma la que daba las buenas noticias a mis lectores y seguidores a través de mis redes sociales personales.

			Una mañana, ya sin vendaje, descubrí un papel que se asomaba desde debajo del sofá. Era un post-it en el que estaba anotado el teléfono de Iván, al cual había ignorado por completo en los últimos días. De repente, sentí el impulso de llamarle. No era propio de mí, pero supongo que fue mi corazón el que marcó número a número su móvil. Al oír de nuevo su voz profunda y varonil, mi corazón sacudió mi pecho con violencia.

			—Hola, soy Rebeca, ¿te acuerdas de mí?

			—Si no me das más pistas… Pues no… —me respondió con aparente indiferencia, mientras me sentía la mujer más patética sobre la faz de la Tierra. ¡Ni siquiera se acordaba de mí! Me odié por haber sido tan vulnerable a sus encantos. En ese momento se hizo un gélido silencio y estuve a punto de colgar, hasta que noté como una risa nerviosa sonaba desde su lado del teléfono.

			—¿Me estás vacilando? ¡Mira que te cuelgo! ¡Serás idiota!

			—Espera, espera… No pensarías que después de todo el tiempo que me has hecho esperar, ahora iba a ser un camino de rosas, ¿verdad? ¿Qué tal tu pie? ¿Estás ya bien? En un par de ocasiones he estado a punto de acercarme a tu casa para verte, pero como tampoco me dejaste claro si tenías novio o no, no quise buscarme problemas.

			Una ígnea sensación de alivio se adueñó de mí. ¡Había pensado incluso en venir a verme! Lo que más me desconcertaba era que quería saber si tenía novio. ¿Hasta dónde pretendía llegar conmigo? Si bien era cierto que entre él y yo había una poderosa atracción sexual, tampoco quería que pensara que yo era una «chica fácil».

			—No te confundas, Iván. Tan solo pretendo ser amable… Bueno, verás… Creo que aquel día ni siquiera te di las gracias… Hoy me han quitado el vendaje y ya puedo caminar un poco y he pensado que tal vez… Pues no sé… Quizá podríamos comer juntos, si a ti… Pero solo como amigos, ¿de acuerdo? —Lo cierto es que en el fondo me sentía tan nerviosa como una colegiala ante la atenta mirada del chico más guapo de la clase. 

			—Claro, como amigos… Si quieres, yo mismo iré a recogerte a tu casa, para que no tengas que caminar demasiado —me respondió y en su voz pude entrever cierto matiz de desilusión—. ¿A qué hora paso a por ti? Tendría que ser después de las dos y antes de las cinco, que es cuando vuelvo al tajo.

			Tan solo esperaba no haberle resultado demasiado borde, pero me gustaba tener siempre mis sentimientos bajo control.

			—Pues cuando salgas a mediodía, ven a verme. Iremos a comer a algún sitio por aquí cerca, porque aún no puedo andar demasiado bien, y podremos charlar mientras tomamos algo. Me vendrá bien que me dé el aire después de tantos días sin salir de casa —le contesté, tratando de aparentar indiferencia.

			—Te veré luego...

			—Hasta muy pronto, Iván.

			Y le colgué sin más dilación. Me asaltó un mar de dudas porque no sabía si, con ese plan, había hecho que Iván albergara demasiadas expectativas respecto a mí. Pero en la balanza puse también mi imperiosa e irracional necesidad de volver a verle, y eso pesó más que cualquier otra circunstancia.

			Me fui directa al cuarto de baño, pero iba tan distraída que tropecé con Lila y faltó poco para que me volviera a caer. Por fortuna, por esa vez, quedó todo en un susto. Después de la ducha me fui tan rápido como pude a mi dormitorio y me probé casi todo el armario. Era la primera cita que tenía en meses, y no encontraba nada adecuado ni que me quedara bien. Además, por culpa del reposo, había pillado algún que otro kilo, y toda la ropa me estaba demasiado ceñida. Me maldije por haber abandonado por enésima vez el gimnasio, pero ya era demasiado tarde para las lamentaciones.

			Al final opté por unos vaqueros básicos y una camiseta ajustada azul eléctrico que me hacía sentir muy cómoda. Al mirarme en el espejo comprobé que el modelo elegido no era nada del otro mundo, pero no podía dedicarle más tiempo a mi look, ya que Iván estaría a punto de llegar.

			De hecho, cuando estaba abrochándome el cinturón, sonó el timbre. Era él.

			—¡Mierda!

			Abrí la puerta y di gracias a todos los santos de turno por haber escogido en su día aquel último piso sin ascensor, ya que, además de mantenerme en forma sin necesidad de gimnasio, me permitía ganar tiempo en situaciones comprometidas como aquella.

			Me apresuré hasta el cuarto de baño y me hice un maquillaje a contrarreloj, con apenas un poco de colorete y mi barra de labios rojo sangre. Cuando terminé, Iván llamaba tras el umbral. Al abrir la puerta, observé que venía vestido muy informal y que tenía una mano escondida detrás de su espalda.

			—Hola, preciosa. Siento no haberme puesto nada más elegante. No me ha dado tiempo porque quería pasar por la tienda para traerte esto.

			Tenía cierto aire desenfadado más casual, dándole un aspecto salvaje, menos aniñado, que junto a su mirada, parecía un animal salvaje a punto de saltar sobre su presa. Su rostro, de un tono color caramelo, me invitaba a lamer sus prominentes pómulos. 

			Al verme embelesada, recorrió sus carnosos labios con la lengua y una sonrisa se dibujó en sus rostro Casi como por arte de magia, dos diminutos hoyuelos se hundieron en sus mejillas; era una invitación descarada a que le besara, dejándome casi sin aliento.

			La camisa del trabajo parecía una segunda piel, pegada a su ancho y cincelado pecho. Sus brazos fuertes, y también prietos por la tela, me pedían a gritos sentirme rodeada por ellos y anidar cada noche allí, después de un duro día de trabajo. A pesar de que no se había arreglado para la ocasión —como ya suponía—, no le hacía falta, ya que su atractivo era tan intenso que dolía mirarle.

			Me entregó una caja de bombones envuelta con un enorme lazo malva. A pesar de mi alergia al chocolate, lo disimulé y le regalé mi mejor sonrisa. La dejé en la entradita y salimos juntos a comer.

			Valoré su detalle, pero definitivamente no habíamos empezado con muy buen pie.
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			Iván me llevó a un restaurante japonés y fui incapaz de decirle que la comida oriental no era santa de mi devoción, ya que parecía muy ilusionado con que fuéramos allí, e incluso había llamado por teléfono para reservar mesa. No quería que descubriera tan pronto lo maniática que podía llegar a ser con según qué cosas, para que no saliera huyendo espantado. A pesar de todo, Iván se esforzaba sin descanso por agradarme y yo luchaba en vano por mantener las distancias, aunque mantenerme alejada de él me suponía un esfuerzo titánico.

			Deseaba comérmelo a besos y, en el fondo, me excitaba cuando su mano intentaba tocar con disimulo mi nalga, pero tampoco quería que pensara que yo era una chica fácil, así que de vez en cuando le apartaba la mano entre risas. La situación subió de temperatura cuando llegamos a los postres:

			—¡Tienes que probar el mousse de kinako! ¡Está de muerte!

			—Déjalo, no tengo hambre…

			—¡Si apenas has probado bocado en toda la comida! 

			Era cierto. Aunque aquellos platos de nombre extraño tenían un aspecto delicioso, los nervios de aquella primera cita me impedían prácticamente comer nada.

			—Confía en mí. Te va a encantar… Dos, por favor —le dijo entusiasmado al camarero.

			Aquella positividad que irradiaba a raudales era algo que me descolocaba y me atraía a la vez.

			Cuando el camarero nos trajo los dulces que le habíamos pedido, Iván, ni corto ni perezoso, se puso juguetón. Mojando su dedo en el postre se manchó deliberadamente la entrepierna. Después, acercándome hacia él, me miró pícaro y me dijo:

			—¡Uy, me he manchado! Me pregunto si alguien querría probar directamente de aquí su postre… —me sugirió seductor.

			Una sonrisa traviesa y enloquecedoramente sexy se dibujó en su rostro, mientras sus ojos risueños me miraban con tiranía. Resistirme a sus encantos era una batalla perdida.

			—Estás jugando con fuego. Lo sabes, ¿verdad?

			Tan solo respondió a media voz con un sugerente «Quémame».

			Lamí aquel delicioso dulce oriental directamente de su índice. Para mí fue algo afrodisíaco y noté como mi sexo se humedecía, deseándole con todas mis fuerzas. Él me fue arrastrando hacia su entrepierna y también lamí kinako de su pantalón. Mi mano bajó también en busca de su pene, que luchaba por escapar de su ajustado pantalón. Sin saber cómo ni por qué, se habían derribado todos mis tabúes y miedos en tan solo un instante.

			—Cuidadito, guapo, no vaya a ser que te abrases.

			Sin pensármelo dos veces, se lo saqué. Su pene se alzó ante mí, sabedor del placer que se le avecinaba, mientras yo tan solo pensaba en tenerlo dentro lo antes posible. Tenía un hambre feroz de él y sabía que, más temprano que tarde, lo saciaría entre mis sábanas. Iván entornó los ojos y mi sexo reaccionó ante la oleada de excitación que me produjo mi propio descaro. Junto a él me convertía en la mujer que siempre había deseado ser y, la verdad, era incapaz de reconocerme a mí misma. Mi clítoris comenzó a latir con dureza al ritmo de mi acelerado corazón. En aquel momento agradecí que el restaurante estuviera casi vacío y que, además, nos hubieran situado en el último rincón para tener más intimidad.

			En tan solo unos segundos, la humedad había dejado paso a un verdadero río de agua brava. Se la acaricié mientras Iván se recostaba sobre mí, abrazándome, tratando de disimular lo que estaba sucediendo entre los dos. Era excitante pensar que estaba viviendo algo que bien podría ser una escena tórrida de mis novelas. Estaba rebosante de una energía carnal, a flor de piel. Intentó acariciar también mi sexo, bajándome la cremallera de mis jeans, pero no se lo permití.

			—Hoy te toca a ti disfrutar, guapo. ¿O qué quieres, que acabemos en comisaría detenidos por escándalo público?

			Tal vez el sake se me había subido a la cabeza, o quizás Iván me gustaba demasiado, pero me encontraba desinhibida por completo. Todo marchaba sobre ruedas entre los dos. Decidimos que lo mejor sería ir a un lugar más íntimo para dar rienda suelta al fuego que ya nos abrasaba por dentro. Pero cuando Iván se disponía a pagar la cuenta en la barra, una voz femenina atronó en el bar:

			—Iván… ¿Eres tú? ¡Oh, Dios mío! ¡Estás igual! ¡Iván!

			Una rubia explosiva, mezcla de Pamela Anderson y la muñeca Barbie, estaba junto a él. Mis deseos se dieron de bruces contra el suelo. Un ígneo enfado emponzoñó mis sentidos.

			—¡Sasha! ¡Qué alegría! Estás estupenda… —le respondió un Iván pletórico

			Ella le correspondió con un sonoro beso en la comisura de los labios. De inmediato, ambos se fundieron en un efusivo abrazo. Ahí fue cuando mis ilusiones y expectativas de que Iván fuera diferente a los demás hombres rodaron por el suelo del restaurante. Me daba igual quién fuera esa tipeja y con qué derecho se atrevía a acercarse así a él. Seguro que era alguna ex o su follamiga e Iván tan solo pretendía que yo fuera una más en su lista de trofeos, un número de teléfono más al que acudir cuando tuviera un calentón. Estaba harta de esa clase de relaciones que tan solo me conducían a sentirme más miserable y sola al día siguiente. Estaba mejor sin pareja No necesitaba a mi lado a ningún niñato que me complicara la vida.

			Sin darle oportunidad a que se explicara —porque creía que ya lo había visto todo y no hacía falta que se inventara ninguna excusa—, decidí que allí estaba de más y me marché del restaurante por la puerta del servicio.

			Había sido una idiota al dejarme engatusar por aquel muchacho de mirada felina, que se dedicaba a dar piquitos y abrazos a la primera tía buena que se cruzaba en su camino, con la que ni podía ni quería competir. Mi dignidad estaba por encima de cualquier guaperas que tan solo pretendiera llevarme a la cama. Ya estaba bastante crecidita para enamorarme como una quinceañera, únicamente por un físico. Nunca más dejaría que nadie traspasara el umbral de mis sentimientos, por más que su presencia hiciera enloquecer mis sentidos.
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			III

			A la salida del restaurante, cogí un taxi que me llevó hasta mi casa. Cuando llegué, saqué del congelador la tarrina de un litro de helado de chocolate que guardaba para las emergencias. Lila, sabedora de mi disgusto, se vino a mi lado y se sentó también en el sofá, ronroneando, como si intentara hablarme para consolarme.

			Ansiaba esconderme para siempre, quedarme debajo de la mantita del sofá, lejos de un mundo que se precipitaba contra mí fuera de control, donde tenía que mostrar una fortaleza que era tan solo una máscara para que la realidad no me devorara.

			Me sentía el ser más patético sobre la faz de la tierra, ¡y era por culpa de un niñato al que apenas conocía! Hasta hacía unas semanas, tenía una vida apacible, llena de proyectos y de sueños cumplidos, y me había jurado una y mil veces que no permitiría que ningún hombre desequilibrara aquella felicidad. Hasta que había llegado Iván, con su cara de ángel caído y su mirada risueña, y había desestabilizado mi calma. No entendía por qué desde la primera vez que lo vi, él había ocupado la totalidad de mis pensamientos e incluso había pensado que me serviría de «muso» para alguna próxima novela. Pero después de lo ocurrido en el restaurante, me juré que le olvidaría y que nunca más caería bajo sus redes de seducción; ni de él ni de ningún otro pene andante, tal y como solía llamar al género masculino cada vez que me jugaban una mala pasada.

			—Nunca más… —murmuré en voz alta, mientras encendía la televisión y atacaba sin tregua al bol de helado que me había servido.

			Quise llamar a mi amiga Aurora, pero pensé que lo primero que tenía que hacer era relajarme, y para ello mi mejor terapia era acariciar el pelaje níveo de Lila, que tan solo me lo dejaba tocar cuando me veía muy deprimida. Además, tampoco tenía claro que Aurora fuera a aplaudirme por salir huyendo de aquel restaurante sin, al menos, haberle abofeteado la cara al cretino de Iván.

			 Mi tranquilidad se acabó cuando, a los pocos minutos, sonó el interfono.

			«Espero que no sea él… ¡Este capullo me va a oír!», bramé en mi interior. Por el videoportero comprobé que, muy a mi pesar, se trataba de Iván. Ebria de ira, descolgué el telefonillo y le grité:

			—¡¿Qué coño quieres?! ¡No quiero volver a verte!

			Si se pensaba que con una caída de ojos o una sonrisa coqueta caería de nuevo a sus pies, iba listo. Pero en el misterio sublime del amor, el corazón es el más torpe de los guías.

			—Rebeca, por favor. ¡Todo tiene su explicación! No es lo que tú te piensas… Déjame que te lo cuente… ¡Permíteme entrar, te lo suplico!

			«¡¿Cómo se puede ser tan pueril?! ¿Piensa que accederé a sus pretensiones tan solo con su irresistible carita de cachorrito en apuros? ¡Ni en sus mejores sueños!», pensé enfurecida.

			Colgué el interfono muy cabreada. Sin embargo, Iván insistió hasta la saciedad y, para que me dejara en paz, decidí darle una última oportunidad y le abrí.

			Cuando llegó arriba, su rostro de profundo desconsuelo dejaba entrever que tal vez me estuviera equivocando con él o tal vez yo era más estúpida de lo que ya daba por asumido. Pero a mi casa no le iba a dejar entrar. ¡Ni de coña! En su mano traía un osito de peluche, de los cuales tenía una enorme colección. Seguramente, habría sido Natasha la que le había orientado de ese hobbie. Así que, fui hacia él, lo cogí y lo lancé escaleras abajo. Volví a entrar y pasé la cadenita por dentro.

			—Vete a la mierda. ¡No quiero volver a verte, capullo! Métete tu peluche y a esa golfa por donde te quepa. Te he dejado subir y es mucho más de lo que mereces. Tan solo quiero que me dejes en paz y no volver a verte… ¡nunca! —Y sus ojos desconsolados se clavaron directamente en mi corazón y derribaron todas mis defensas, maldiciéndome porque tuvieran ese efecto en mi interior.

			—¿De verdad me vas a obligar a contártelo en el descansillo? —le escuché preguntarme al tiempo que cogía las llaves de mi casa, agarrando también una muleta y saliendo de nuevo al rellano de la escalera dando un portazo.

			Iván me miró fijamente, resoplando incrédulo ante lo que estaba ocurriendo, pero era lo que él mismo se había ganado. Respiró hondo y habló:

			—Por favor, Rebeca. Permíteme que… —me dijo, tratando de acercarse a mí.

			—¡Ni se te ocurra tocarme! ¡No vuelvas a acercarte a mí! —bramé airada, amenazándole con la muleta si trataba de aproximarse de nuevo.

			—Tienes que escucharme, Rebeca: Sasha es mi hermanastra. Vive en Rusia junto con mi padre y su madre Alexandra. Desde que la conocí, siempre he estado muy unido a ella, tal vez porque ambos hemos vivido situaciones parecidas, pero nada más allá de un amor fraternal.

			«¿Su hermanastra? ¿Sasha es su hermanastra?», reflexioné confundida. Por un momento quise creerle y una cálida sensación de alivio emponzoñó mis sentidos. Tal vez me hubiese precipitado con Iván, reflexioné. Tal vez aquella «Barbiegimnasio» no fuera su novia ni su amante. Quizás estaba metiendo la pata hasta el fondo, por lo que decidí darle una última oportunidad y escucharle.  Y quizá más tarde me arrepentiría de habérsela dado, pero algo me decía que debía hacerlo.

			 Él apretó la mandíbula y clavó sobre mí su mirada de jade. Sus ojos, cruelmente contraídos, denotaban su profunda desesperanza. Después de un gélido e intenso silencio entre los dos, suspiró y continuó diciendo:

			—Con ellos conviví desde que murió mi madre cuando tenía trece años, hasta que volví a España a los dieciocho, tras conseguir un trabajo en el aeropuerto de El Prat, en Barcelona, en el que fui azafato de tierra durante más de siete años, hasta que conseguí este puesto en la editorial hace poco más de un mes, gracias a saber hablar perfectamente ruso. No sé qué te has podido pensar, pero mi alegría al encontrarla fue porque hacía muchos años que no la había visto, ni a ella ni a mi padre.

			La dulzura e intensidad de sus palabras me volvieron frágil, vulnerable. Me rebelé contra ello de inmediato al recordar que sus labios se habían unido a los de su supuesta hermana. Si pensaba reírse de mí, le arrojaría a él también a través del hueco de la escalera y haría que pareciese un accidente.

			—¿Y el beso? ¿Qué me dices del beso? Porque eso no tiene justificación posible, ¿o es que te piensas que soy tonta? Le has dado un pico y, que yo sepa, los hermanastros no van por ahí dándose picos. ¡Te recuerdo que lo vi con mis propios ojos! Si crees que cuatro miraditas de perrito abandonado te dan derecho a ablandar mi corazón, ¡vas listo!

			Aquello era imposible que tuviera ningún tipo de explicación, si de verdad era su hermana. ¿O tal vez sí?

			—Lo del beso ha sido en la comisura de los labios y ha sido por culpa de la efusividad del reencuentro. No me he dado cuenta y al girar la cabeza, ella me ha dado un beso justo en ese punto, pero ha sido sin querer. ¡Te lo juro! He visto tu cara de enfado, me he dado la vuelta para explicártelo, pero ya habías salido corriendo. Inicialmente, Sasha había querido besarme en la mejilla, te juro que fue tan solo un beso entre hermanos. Ha sido un cúmulo de mala suerte. ¡Tienes que creerme! ¡Es mi hermanastra! Es cierto, preciosa… Y tú, me gustas de verdad.

			De súbito, me sentí la persona más despreciable sobre la faz de la Tierra. ¿Cómo podía haberme largado a las bravas, sin tan siquiera haberle dado la opción de que me diera una explicación? Después procesé la segunda parte, en la que me había dicho que le gustaba de verdad… En definitiva, me había comportado como una auténtica idiota.

			—¿Lo dices en serio? —le pregunté atónita, tratando de ganar algo de tiempo para recuperar mi malograda dignidad.

			Me aproximé un paso más hacia él, pero guardando aún las distancias y una gran sonrisa le iluminó el rostro. Una disculpa era obligada por mi parte y tenía que ser de manera inminente. Pero justo cuando me disponía a hablar, él me asustó diciendo:

			—Sí, guapísima… Acabas de ponerte celosa de tu cuñada.

			Al escuchar el término «cuñada», saltaron de nuevo todas mis alarmas.

			—Creo que vas un poco deprisa. Es un poco pronto para llamarla así, ¿no te parece?

			—Tiempo al tiempo… 

			Se acercó peligrosamente a mí, derribando mis barreras. Por mi parte, abrí la puerta y le permití entrar en el apartamento.

			—Un momento, tengo que recuperar a Teddy, hace unos instantes ha sufrido un accidente —me dijo, refiriéndose al osito que había lanzado por las escaleras.

			A los pocos minutos subió sin resuello, y con una hermosa sonrisa, me lo entregó. Era un hermoso peluche blanco con un gran corazón rojo que ponía: I love you.

			—Se ha ensuciado un poco, pero creo que ha aguantado muy bien la caída.

			—Ay, ¡muchas gracias! Y de verdad, perdona. A veces puedo tener mucho carácter…

			—Shhh… No hay nada que perdonar —me dijo, poniendo uno de sus dedos sobre mis labios. Yo se lo lamí juguetona—. Creo que en el restaurante hemos dejado algo pendiente, ¿recuerdas? —comentó sugerente, respondiendo a mis inequívocas señales, acercando su cuerpo peligrosamente a mí.

			—No sé, últimamente tengo muy mala memoria —le contesté insinuante, agarrándole por los bolsillos traseros de su pantalón y empujándole hacia mí.

			Su sola presencia era como un rayo, intensa y deslumbrante a la par, y su proximidad me estaba dejando prácticamente sin aliento. Su pene luchaba por escapar de su pantalón, que amenazaba con estallar si no bajaba pronto su cremallera.

			—Pues te voy a obligar a recordar —dijo, acercándose con insolencia a escasos milímetros de mi boca.

			Mordió su labio inferior en un gesto tan seductor, tan lascivo, que desató en mi interior un torrente de calor que me empujaba hacia él una y otra vez.

			—Ah, ¿sí?

			Cuando estaba a escasos milímetros de mí, era aún más guapo, y su aroma le hacía ser un manjar irresistible que pensaba devorar. Mi necesidad de él era algo apremiante, casi animal. No podría resistirme a ello por mucho más tiempo.

			—Sí… Ven aquí, preciosa —me ordenó y su imán causó un efecto inmediato sobre mí.

			A su lado todas mis emociones y mis instintos enloquecían. Le deseaba, eso era innegable. En las distancias cortas, entre nosotros, saltaban fuegos artificiales; y ya no pude retrasar más que la mecha del deseo prendiera en mi cuerpo. Iván me subió el jersey y me desabrochó el sujetador, dejando mis senos al aire. Me miró con lujuria y comenzó a succionarme los pezones alternativamente. Emití un leve jadeo, fruto de la primera impresión. ¡Hacía tanto tiempo que un hombre no me tocaba! Además, dudaba si antes lo habían hecho de aquella forma tan imponente.

			Me agarró por la cintura y, con un solo gesto, me bajó los pantalones vaqueros. Fue algo increíble. Mi cuerpo febril clamaba por tenerle dentro. Me encaramé a su cintura, anudando mis piernas sobre sus caderas, mientras le comía la boca con deleite.

			Él me transportó así, enlazada a su cuerpo, hasta el dormitorio y allí me tendió sobre la cama. Se quitó su suéter, dejando desnudo su pecho escultural justo delante de mí y me miró con ansia, con apremiante necesidad.

			—¿Te gusta lo que ves, preciosa? —me dijo en tono grave, sacando pecho.

			Me resultó algo presuntuoso, pero hasta ese puntito de chulito me excitaba.

			—Aún no lo sé… Tengo que comprobar algo más… Ven.

			Caí en su tentación. Me incorporé, le agarré por el cinturón con firmeza, desabrochándoselo, y le bajé al fin la bragueta. Saqué su enorme verga antes de que su pantalón estallara y se la lamí, como si se tratara del más delicioso de los helados. Él inclinó su torso hacia atrás, entornando sus ojos, extasiado.

			—Así, preciosa —susurró de manera sensual mientras mi lengua comenzaba a recorrer su poderoso miembro —. ¡Oh! Qué bueno…

			Su pene era enorme y tan solo pude introducir la mitad en mi boca, hasta que golpeó mi garganta. Me encantaba notarle tan entregado a mí. Era la criatura más hermosa del mundo y, sobre todo, era mío. Se la devoré como si no hubiera un mañana, sin presagiar lo que ocurriría instantes después.

			Iván me levantó y me miró a los ojos con una desesperada necesidad de introducirse dentro de mí. Mis labios se fundieron con los suyos, y nuestras lenguas jugaron en un frenético torbellino. Cerró la puerta del dormitorio para que Lila no nos pudiera molestar en plena faena y fue en ese momento cuando el fantasma del ayer irrumpió en mi mente y me impidió seguir follando con Iván.

			De súbito, mis músculos se tensaron, pero de miedo y de congoja. Mi cabeza me gritó «no» y el ardor pasional dio lugar a un sudor tan frío como aquella noche. Sabía que no tenía ningún sentido, pero, inexplicablemente, me había vuelto a suceder. Mi corazón se retorció de puro dolor, se congeló, aterido, y no pude hacer nada por evitarlo.

			Su imagen, los ecos oscuros del pasado, de nuevo habían invadido todo mi ser.

			—¡No! —grité horrorizada

			—¿Qué te pasa, mi pequeña zorrita? ¿Quieres más marcha? —dijo la sombra de aquel monstruo sobre mí—. ¡Eres una maldita zorra! ¡Ja, ja, ja!

			—¡No! ¡Para, por favor! ¡Para! ¡Detente, maldita sea! —le suplicaba entre sollozos.

			De repente, volví a la realidad. Iván me observaba estremecido, de pie junto a una esquina de la cama, sin saber bien qué decir o qué hacer.

			—¿Qué te ha pasado, Rebeca? —me preguntó asustado, con el rostro tan blanco como la pared que tenía detrás—. Estábamos pasándolo de maravilla, nuestra energía sexual fluía de un modo excepcional entre ambos y, de golpe, te pusiste como loca. No entiendo nada… Te juro por Dios que no entiendo nada —me dijo, mirándome a los ojos, tratando de poner algo de cordura a aquella delicada situación.

			Recuperó su ropa y, mientras se vestía, esperaba que le diera una explicación que yo era incapaz de darle.

			—Iván, verás, creo que lo mejor será que te marches… —le sugerí con una voz que era tan solo un leve susurro.

			Estaba tan abochornada que quería que se fuera, para poder retomar mi respiración y, por ende, mi moribunda compostura.

			—Yo no te he forzado a nada… No entiendo por qué justo ahora me pides que me marche.

			Mantuvo las distancias en todo momento y supuse que no quería que volviera a gritarle como una energúmena por estar cerca de mí. Era algo comprensible, dadas las circunstancias. Por mi parte, dudaba de que nadie se pudiera sentir más patética y miserable que yo, porque Iván no se merecía que le tratara de una manera tan ruin en nuestro momento más ardiente y, para colmo, era incapaz de darle una explicación medianamente coherente.

			Su mirada, antes vital y llena de luz, se había convertido en la de un animal herido de muerte. Tenía el presentimiento de que, después de lo ocurrido, jamás volvería a verle. Pero lo que había sucedido era algo que no había podido evitar, muy a mi pesar.

			—Lo sé…, pero lo mejor es que te vayas... Créeme. Es lo mejor para los dos.

			—Espero que en algún momento puedas explicarme qué te sucede, preciosa… —Un Iván desolado recogió sus llaves, su cartera y se giró hacia mí con ademanes de decepción.

			—¡Quiero que te vayas, joder! No sé cómo te lo tengo que explicar. ¡Fuera! ¡Ahora! —le recriminé con extrema crueldad.

			Justo antes de cerrar la puerta, Iván me dedicó una mirada de reproche, y no pude culpabilizarle por ello. Después de todo, me sentía el ser más miserable del planeta por haberle tratado tan mal y haberle expulsado de la habitación como si fuera un violador.

			Cuando se marchó, la casa volvió a enmudecer. Conocía bien ese silencio: gélido, doloroso, cortante… ¡Lo había sentido tantas veces! Me sentía tan vulnerable y derrotada que mi cuerpo comenzó a tiritar. Decidí que lo mejor sería que me olvidara para siempre de Iván, porque sabía que cada vez que intentara intimar con él, el monstruo del pasado volvería. Y, en ocasiones, el pasado puede ser el más feroz de los fantasmas.

			Después de mucho tiempo, volví a telefonear a mi psicóloga.
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			IV

			Raquel, mi psicóloga, no podía dar crédito a que después de años de terapia, cuando ella también daba por superado mi trauma, me hubiera vuelto a suceder.

			Nada más llegar a su consulta me obligó a tumbarme en el diván y desenfundó su libreta de notas. Me recosté con aplomo, vencida, culpabilizándome y odiándome por lo que le había hecho a Iván.

			—Cuéntame exactamente lo que ha sucedido en esta ocasión —me comentó con delicadeza.

			Me gustaba disponer de ella, aunque fuera a golpe de talonario, para transmitirle mis miedos e inseguridades. Me sentía relajada y sabía que me podía desahogar por completo. Era bueno que alguien, con quien no compartía ningún vínculo emocional, pudiera escuchar mis inquietudes y pesares.

			—Pues estaba junto a Iván, un chico al que conocí hace un par de semanas… Justo cuando estábamos teniendo sexo, me ha vuelto a ocurrir.

			Raquel me miraba fijamente, entre interesada e intimidante, mientras escribía un resumen de lo que le contaba en su cuadernito. 

			—¿Le has vuelto a ver? ¿Qué ha sucedido en esta ocasión?

			—Pues en pleno polvo he vuelto a verle, poniendo sus sucias manos encima de mí, violándome mientras yo le suplicaba que parara… ¡Parecía real! ¡Ha sido tan horrible!

			Era plenamente consciente de lo que le relataba porque llevaba mucho tiempo tratándome, y podía decirse que era una experta conocedora de las heridas de mi alma. Respiré hondo, para infundirme la serenidad necesaria para proseguir con mi explicación, y continué diciéndole:

			—Sí, otra vez estaba ahí, con sus manos asquerosas sobre mí, forzándome… ¡Entonces fue cuando me puse a gritar! Iván paró de inmediato alarmado por mis gritos. Dudo que el pobre quiera volver a estar junto a una tarada como yo… ¡Joder! Sé que nos estamos conociendo, pero me da mucha pena porque no va a querer saber nada de mí… ¡Soy una idiota!

			Un dolor sordo y nauseabundo se adueñó de mis cinco sentidos al recordar aquel momento tan aterrador de mi pasado, del que sabía que jamás podría escapar. Raquel, por su parte, emitió un sonido de disgusto y arqueó su cuerpo hacia delante.

			—No deberías de ser tan dura contigo misma. ¿Has probado a hablar con Iván sobre lo que viviste? —me sugirió con condescendencia.

			—No tengo la suficiente confianza aún con él como para… —le respondí, apesadumbrada.

			De ninguna manera pensaba desvelar los secretos de mi pasado a Iván. Era demasiado pronto para ello.

			—Pero es la única manera de que pueda llegar a entenderte. Es lo más justo para él y, sobre todo, también para ti. Piénsalo —afirmó mientras se acercaba un poco más—. Tal vez, así lograrías que el fantasma se esfumase definitivamente de tu vida, y pudieras llegar a ser feliz al lado de un hombre que te quiera de verdad. Te lo digo ya no solo como profesional, sino también como amiga —dijo mientras sus almendrados ojos me mostraban sinceridad.

			 Yo aún no seguía teniendo claro cuál sería mi siguiente paso a dar al respecto.

			—Pero… No sé… Temo que pueda rechazarme por ello. No todo el mundo es capaz de asumir que su propia pareja haya pasado por un trago tan difícil —contesté dubitativa. Era un maremagno de contradicciones. Ni yo misma era capaz de aclarar mis propias emociones.

			—Tendrás que arriesgarte. En el amor, quien no apuesta, no gana. Créeme, lo sé de buena tinta. Bueno, ya seguimos hablando de esto en nuestra próxima sesión.

			Cada vez que decía aquella frase, me devolvía a la realidad. Ella no era mi amiga, tan solo era mi psicóloga, y teníamos un tiempo muy limitado para cada una de nuestras sesiones.

			Mi corazón volvía a ser esa paloma malherida que batía sus alas con un excelso temor, como si en realidad no quisiese seguir haciéndolo.

			—Está bien. Gracias por tu ayuda y por atenderme sin cita previa.

			—A ti, siempre. Cuídate, Rebeca. Si te parece bien, nos vemos la semana próxima a la misma hora, ¿de acuerdo? —le respondí asintiendo con la cabeza, mientras buscaba la cartera dentro de mi bolso tamaño XL— ¡Ah!¡Por poco me olvido! Me gustaría pedirte un pequeño favor. La semana que viene, cuando vengas por aquí, ¿me podrías traer tu último libro firmado y dedicado para mi hermana Marta? La tienes enganchada a la saga Átame y la próxima semana es su cumpleaños. Precisamente, te iba a llamar cuando me telefoneaste para que me lo trajeras a la consulta, pero la semana que viene aún estaremos a tiempo. ¿Crees que podrás?

			Después de aquellas emociones fuertes, prácticamente había olvidado todos los aspectos referentes a la promoción del libro, cuyo lanzamiento era prácticamente inminente.

			—De acuerdo, Raquel. Estaré encantada de acercártelo. Muchas gracias y hasta la semana que viene.

			—Son cien euros, por favor —escuché decir a mi espalda. Era su recepcionista, una veinteañera sonriente, que me acompañó solícita hasta el frío mostrador que presidía la entrada de la consulta—. He escuchado que necesitas cita para la próxima semana. —Asentí—. Pues bien, te apunto para el próximo viernes a las seis. Gracias, cariño. ¡Qué vaya bien! ¡Ciao, ciao! —Y se dirigió conmigo hacia la puerta.

			Después de salir de la consulta, me marché directa a casa, sopesando todo lo que me había comentado mi psicóloga. Al salir a la calle, el cielo estaba encapotado, pero había abruptos claros que dejaban translucir los últimos rayos de sol del día. Decidí ir dando un paseo, ya que tan solo me encontraba a dos manzanas de mi casa, y traté de poner en orden cada uno de mis pensamientos. En principio me parecía buena idea lo de compartir con Iván mis fantasmas del pasado, pero temía que él saliera huyendo al conocer la verdad, porque no sabía si estaría dispuesto a aceptar una relación con alguien que tuviera tantos desequilibrios emocionales.

			Cuando llegué a casa, un gélido silencio envolvía cada rincón de mi hogar. Me acerqué hasta el teléfono y comprobé que tenía varios mensajes en el contestador. El primero era de mi madre, que quería hablar conmigo. No le di mayor importancia, ya la llamaría al día siguiente. Pero también había varios mensajes de Iván, el cual estaba muy preocupado porque mi teléfono móvil había estado apagado durante varias horas. El último de esos mensajes decía así:

			Hola, princesa. Te he estado llamando al móvil toda la tarde, pero lo tienes desconectado. No dejo de pensar en ti. Me pregunto qué he hecho tan mal como para que me rechaces así. Creo que tenemos que hablar. Llámame, por favor. Necesito volver a verte.

			Estuve a punto de llamarle en una decena de ocasiones durante aquella eterna noche. Él incluso volvió a telefonearme varias veces, pero siempre rechacé cada una de las llamadas. Me mandó un nuevo mensaje:

			Tal vez yo pueda ser quien cure tus heridas. Déjame ayudarte, al menos como amigos.

			Releí aquel mensaje y en ese momento intenté llamarle, aunque no lo hice. No tuve el valor suficiente y me sentí como la criatura más miserable sobre la faz de la Tierra por no hacerlo. Cada vez que descolgaba el teléfono para marcar su número, el peso de los recuerdos me ataba las manos. Pensé que sería mejor que lo dejáramos justo ahí. Era un buen hombre, no se merecía que lo tratara así y tampoco estaba bien que le hiciera albergar unas esperanzas de un romance que no sabía si podría llevar hacia adelante. Así que, concluí que Iván merecía a su lado a alguien mejor que yo, una mujer cuyo pasado no determinara cada uno de sus pasos.

			Me pasé la noche en vela, mirando al techo del salón, tratando de tomar una decisión acerca de si seguir o acabar definitivamente con esa relación que tal vez ya hubiese terminado.

			Y en esa vorágine de luces y de sombras, la mañana me sorprendió tendida en el sofá.
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			V

			Cuando me levanté y me miré en el espejo, comprobé que tenía un aspecto deplorable y soñoliento. Mis ojeras llegaban hasta la mitad de mis mejillas, mi rostro estaba demacrado y parecía que tenía una resaca de órdago, aunque no hubiese ingerido ni una gota de alcohol.

			Mi mente, desde primera hora de la mañana, estaba ocupada por una sola persona: Iván. Finalmente, estaba decidida a hablar con él. No sabía cómo podía haber perdido el control sobre mis sentimientos con tanta facilidad, pero aquel muchacho, de mirada traviesa y nariz aguileña, tal vez significara para mí más de lo suponía. Estaba dispuesta a comprobarlo. Además, también le debía algún tipo de explicación después de lo que había pasado entre ambos.

			Me quemaban los ojos de tanto llorar, a pesar de que me había lavado la cara con agua abundante. Aunque lo que más me dolía, como solía decir mi madre, eran las lágrimas frustradas, las no derramadas que se quedan enquistadas en tu interior y te dañan en lo más hondo de tu alma. En mi caso, esas lágrimas eran ya un océano de incertidumbres y miedos que ahogaban mi alma cada día.

			Sin más dilación, marqué su número. Mi corazón se desbocaba cada vez que pulsaba cada uno de los nueve dígitos. Menos mal que respondió al primer toque. Me hallaba en un terreno ignoto que era emocionante y turbador al mismo tiempo: era la primera vez en mi vida que mi corazón tomaba las riendas de la situación y estaba realmente asustada por ello. Aun así, me armé de valor y, sin pensármelo dos veces, lo dejé hablar.

			—Tengo que verte. Sé que te debo una explicación. No espero que me perdones ni que quieras verme de nuevo. Tan solo te pido que me escuches una última vez y, si puede ser, que me entiendas y no me guardes rencor por el mal trago que te he hecho pasar…

			No sabía cómo, pero debía de exorcizarme de los fantasmas del pasado si quería que entre nosotros hubiera siquiera una amistad.

			—Hola, Rebeca. Ya creía que nunca volvería a escuchar tu voz. Me alegro de que por fin te hayas decidido a llamarme. Cuando termine esta tarde de trabajar, pasaré por tu casa y hablaremos tranquilamente de lo que quieras, ¿de acuerdo? —me contestó con una sonrisa en la voz.

			Me parecía increíble que, a pesar de lo ocurrido, fuera tan comprensivo y complaciente conmigo. Nadie me había tratado así de bien en mi vida. Los dos nos despedimos con un sutil «Hasta pronto».

			La mañana discurrió lenta, pesada, como si las agujas del reloj estuvieran estancadas bajo la atenta mirada de una noche agonizante. Natasha me llamó para recordarme que al día siguiente tendríamos la primera presentación, exigiéndome que me acostara pronto para que no llegara con cara de muerto viviente. Fue como si hablara con la pared, porque ni siquiera apunté a qué hora ni en qué lugar tendría que reunirme con ella esa mañana.

			No quería pensar en qué iba a decirle a Iván. Se lo contaría todo sin tapujos ni tabúes, esperando mantener una amistad con él después de lo que me había ayudado. Tenía derecho a saberlo y yo tendría que afrontar cada una de las consecuencias que ello tuviera. La sola presencia de Iván me atraía y me desconcertada a la par, desatando en mi interior una vorágine de incertidumbres en las que ni yo misma era capaz de reconocerme.

			Encendí el ordenador y vi la cantidad de correos electrónicos que tenía por responder: de medios de comunicación demandándome una entrevista, de blogs que solicitaban hacer una reseña de mi nueva novela, de revistas culturales en las que venía anunciado mi Átame antes de amarme y de alguna que otra lectora diciéndome que ya había leído el primer capítulo en la web de la editorial y que estaba deseando leer el resto de la historia. Fui incapaz de dar una respuesta medianamente decente a los correos, así que decidí continuar con la escritura de la tercera parte de dicha saga, pero apenas pude escribir dos párrafos presentables. Decididamente, no tenía un buen día, porque mi atención se centraba al doscientos por cien en Iván y en su belleza insolente. Jamás había deseado a un hombre de aquella manera tan abrumadora y empezaba a dudar que se tratara de un simple capricho.

			Cuando al fin sonó el timbre, mis rodillas parecían haberse vuelto de gelatina.

			—Vamos allá… Valor, Rebeca —me dije, tratando en vano de infundirme unas fuerzas que en aquellos instantes me flaqueaban.

			Cerré los ojos, respiré hondo y le abrí la puerta. Nada más verme, se le curvaron los labios en una media sonrisa de infarto. En la crudeza de su rostro pude ver la belleza y la desolación más absoluta, pero a través de sus ojos pude ver la pureza de su alma.

			Cuando intenté hablar, Iván puso su dedo índice sobre mis labios.

			—Shhh… Estás preciosa. No tienes por qué darme ninguna explicación, contigo tengo una conexión muy, muy especial. Creo que la hay desde el mismo instante en que te vi. Tienes que darme la oportunidad de ver hasta dónde nos lleva todo esto.

			Tenía el gesto firme y la mirada resuelta. Al oír sus palabras, mis músculos se tensaron y me apremiaron a lanzarme sobre él.

			—Yo también lo siento así… —le respondí, casi sin aliento.

			De repente, rompió la distancia de seguridad entre ambos y devoró mis labios como si fuera a comerme viva. Yo también tenía hambre de él, ya habría tiempo después para las explicaciones. Había llegado el momento de terminar lo que ambos habíamos dejado a medias la última vez que nos habíamos visto. Nuestros cuerpos se anudaron y estallaron en un volcán de pura pasión. Nos desnudamos e hicimos el amor en el sofá. La realidad, plagada de miedos e inseguridades, se esfumó sin más. Mi mente, al fin, logró también su propia liberación. Sentía que me merecía disfrutar de Iván, sin importarme el pasado ni el futuro. Tan solo quería gozar con plenitud de aquel momento tan delicioso y saciar mi hambre de él, lamiendo su torso firme y desnudo, que estaba allí tan solo para mí. No era virgen, pero tenía cierta sensación de primera vez, ya que nunca en mi vida me había entregado de una forma tan apasionada a un hombre, y no solo en cuerpo, sino también en alma.

			Me tomó despacio, lleno de dulzura e intensidad. En cada embestida me sentía plena, ardiente, llena de vida. Cada caricia suya era un ladrillo que reconstruía mi corazón demolido. Nos entregamos como si no hubiera un mañana. Me trató con una delicadeza exquisita. No fue solo sexo, fue también la mejor experiencia de mi vida.
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			VI

			Cuando desperté, estaba acurrucada junto a Iván en el sofá, sin ropa, tapada con una simple manta. Ese momento fue mágico. ¡Estaba tan hermoso con sus ojos cerrados en la penumbra! Era como un niño desvalido, dulce, que necesitaba protección. A su vez tenía cierto aire bohemio, de poeta trasnochado, que le hacía sencillamente irresistible.

			La hora de mi teléfono móvil indicaba que eran casi las siete de la mañana. Por fortuna, aún teníamos un ratito para estar juntos. Le di un beso sutil en los labios, pero él apenas reaccionó, aunque con solo ese tímido roce saltaron chispas de lujuria desde lo más profundo de mi ser. Decidí que lo mejor sería darme una buena ducha y preparar el desayuno, por lo que le dejaría descansar unos minutos más. Para mí también fue como una pequeña tregua. Definitivamente, teníamos que hablar.

			Fuera, en la calle, una lluvia fina empezó a caer sobre las frías calles de un Madrid otoñal. La ciudad, al igual que yo, comenzaba a desperezarse. Mientras preparaba las tostadas y el café, pensaba en cómo afrontar la situación. No sería nada fácil contarle lo que yo había padecido en el pasado, sin embargo, era la primera vez en mi vida que sentía la imperiosa necesidad de desahogarme con alguien. Tal vez huyera, cabía incluso la posibilidad de que no volviese a saber nada más de él, pero al menos le daría una explicación sobre lo ocurrido la última vez que nos vimos. En el mejor de los casos, Iván tenía que saber de mi pasado para ayudarme a superarlo e intentar forjar un futuro juntos.

			Cuando me giré, me asusté; estaba observándome, silencioso y con los ojos entrecerrados, como si tratara de detectar cada minúsculo detalle de un cuadro:

			—Hola, guapo. ¿Has dormido bien? —Estaba deliciosamente sexy: despeinado, semidesnudo y cubierto con la mantita de cuadros del sofá de cintura para abajo. Parecía un highlander del siglo XXI. Para mí, solo sentir su aroma era el más potente de los afrodisíacos.

			—Sí, ha sido una noche maravillosa, ¿verdad?

			Su mirada soñolienta y penetrante era una caricia para mis sentidos. Su aspecto desaliñado y natural me anonadó.

			—Sí, pero tenemos que hablar. Creo que mereces una explicación.

			—No la necesito… Eres muy especial para mí y nada hará que eso cambie —contestó con dulzura, pero contundente, dejándome enmudecida de forma momentánea

			A pesar de que sus palabras sonaron a música celestial en mis oídos, mi voz empezó a temblar. La espiral de sentimientos que había estado bullendo dentro de mí se desbordó de repente. Me estremecí, abrumada por el peso de los recuerdos.

			—Soy yo la que necesita dártela… Verás, hace algún tiempo… —mi voz era ya un gimoteo espasmódico y mi corazón tamborileaba en mi pecho de manera casi audible—. Pues… Pues… Mi… Mi… Mi…

			Los pulmones se atenazaron dentro de mi pecho. Fui incapaz de seguir hablándole sobre mi pasado y estallé en llanto, desolada. Él me abrazó y, rebosando delicadeza, me dijo:

			—Deja de temblar, pequeña… Tranquila… Ya pasó todo… Ahora estás a salvo y nadie te hará daño nunca más. Cuando estés preparada, hablaremos de ello si quieres, pero hoy no. Tranquila…

			Era como si entre los dos no hiciese falta hablar, como si él pudiera leer mi alma. Mi mundo, el cual se había detenido años atrás, giraba de nuevo entre sus brazos. Poquito a poco, mientras Iván rozaba mis cabellos con delicadeza, mi respiración volvió a la normalidad.

			—Además, hoy tienes un día muy importante. He leído en la prensa que presentas tu nuevo libro, ¿no? No puedes permitir que las heridas del pasado estropeen esta cara de ángel que tienes, preciosa.

			¡Había estado indagando sobre mí! Se preocupaba porque estuviera bien para mi presentación. ¡Era tan sencillamente perfecto! Tan solo pude murmurar un tímido «Gracias».

			Iván se marchó a trabajar, no sin antes besarme de forma ardiente en los labios. Al irse, en su boca pude leer un «Te quiero». Yo fui incapaz de responderle. Me quedé mirándole como una idiota, pensando que era el ser más maravilloso de la Tierra. 

			Cuando me quedé a solas, toda la casa olía a Iván. Era un aroma exótico y enloquecedor, una mezcla de hierba salvaje y fruta fresca. Estaba absorta en mis propios pensamientos cuando una llamada me sacó de golpe de mi propia ensoñación: ¡Era Natasha!

			—Espero que ya estés llegando al salón de actos de Callao, porque como tenga que estar reteniendo a los de la prensa diez minutos más, ¡no respondo de mí! —bramó desde el otro lado del hilo telefónico.

			«¡Mierda!¡La rueda de prensa!». Era a primera hora de la mañana y lo había olvidado por completo.

			—Estoy llegando, llegando… —Y le corté.

			Me reprendí a mí misma entre dientes. ¡¿Cómo podía haber sido tan irresponsable?! Cuando estaba con Iván, me descolocaba de tal manera que no me reconocía.

			En un santiamén, me duché y me vestí. Solo rezaba porque el jersey que me había puesto hiciera algo de juego con mis pantalones y mis zapatos, los cuales me aseguré de que fueran del mismo par. A pesar de todo, estar junto a Iván me hacía sentir con una energía renovada, a flor de piel, con la que podía comerme el mundo de un solo bocado.

			En menos de veinte minutos, llegué al lugar y, si las miradas matasen, después de encontrarme con mi editora, habría caído fulminada. Aun así, ambas disimulamos lo mejor que pudimos y todo salió sobre ruedas. Inexplicablemente, lo único que hacía era buscar a Iván entre las caras de la gente, porque me hubiese encantado verle por allí, aunque hubiera sido de incógnito. Supuse que no podía arriesgarse a aparecer porque, como en la rueda de prensa también estaba Natasha, si esta le hubiera pillado, podría haber puesto en peligro su puesto de trabajo.

			Fotos. Preguntas. Más fotos. Era el pez que se mordía la cola. Mientras tanto, forzaba mis mejores sonrisas y trataba de no perder la calma. Para mí, atender a la prensa siempre fue la parte más tediosa de mi trabajo, aunque sabía que era una condición sine qua non para poder seguir viviendo de mi escritura. Sin embargo, adoraba las firmas de libros; el contacto directo con mis lectores y lectoras era algo mágico y especial, por lo que estaba deseando que se acabara aquel show mediático para vivir de nuevo uno de esos grandes momentos junto a ellos. Pero también ansiaba volver a encontrarme con Iván, regresar a casa, acunarme en sus brazos y dejar al mundo girando alrededor, que yo me apeaba en su pecho de dulzura y azahar.

			Natasha me comentó que por la tarde daría una pequeña fiesta privada en su chalé, situado en Las Rozas, para celebrar el éxito que había tenido mi Átame antes de amarme desde la preventa. Ya se habían agotado las dos primeras ediciones y solo era el día de su lanzamiento. Todo ello hizo que me asaltara un mar de dudas: ¿Debía de hacer pública mi relación con Iván o debía de esperar a que fuera algo más estable? Recordé que mi relación más duradera en los últimos años había sido de un par de meses, y que posteriormente tuve que estar dando explicaciones de las causas de mi ruptura durante más de medio año a Natasha, a mi madre e incluso a Aurora, mi mejor amiga. Lo cual, a todas luces, fue de lo más surrealista.

			Le pediría a Iván que, por el momento, no hiciera público lo nuestro hasta que no fuera algo más consolidado. Ya tendríamos tiempo de tener nuestra celebración privada cuando regresara a casa ¡Y sería la mejor de todas!

			Cuando se fue el último fotógrafo llamé a Iván para explicarle que aquella misma noche tenía una fiesta en la mansión de Natasha, a la que acudiría sola. Iván no me puso ninguna objeción, mostrándose lleno de alegría por el éxito que estaba teniendo mi novela desde el principio. Me animó para que lo pasara muy bien en la celebración y quedamos para desayunar en mi casa al día siguiente, antes de que Iván entrara a trabajar. Me pareció maravilloso que se lo tomase con tanta diplomacia, sin celos absurdos ni tonterías. Denotaba una gran madurez por su parte, a pesar de su juventud, y era encomiable que a todas horas me tratara con tanta dulzura.
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			Aquella noche me puse un vestido rojo sencillo, de tejido vaporoso, con mucho vuelo, que me llegaba hasta las rodillas y que dejaba casi toda la espalda al aire. Era mi vestido favorito porque me hacía sentir muy cómoda. Estaba entusiasmada ante el desbordante índice de ventas alcanzado por mi libro, y también ante el glamour que despedía aquella fiesta que mi editora había organizado en mi honor.

			Nada más llegar a aquella lujosa casa comprobé que el evento estaba cuidado al detalle: flores de vivos colores decoraban cada una de las mesas, un enorme roll up (o banderola publicitaria enrollable) con la portada de mi libro presidía el hall de la casa, los camareros de etiqueta iban y venían con el catering y la música de Elvis Presley emponzoñaba el ambiente de una ardiente sensualidad. Mi editora sabía que sentía una especial debilidad por ese cantante, a pesar de haber pertenecido a una época distinta a la mía. De hecho, muchas veces, cuando tenía que crear a un galán para mis novelas, fantaseaba con él, con ese Elvis joven y apuesto que levantaba pasiones con solo mover las caderas. En ese sentido, hasta la fecha, había sido mi fuente de inspiración, mi muso, aunque algo me decía que pronto algún joven recepcionista ocuparía su lugar.

			Una mágica sensación de plenitud invadía cada rincón de las suntuosas estancias. O al menos así me lo parecía. Me encontré allí con varias compañeras de editorial, ante las que Natasha me presentó como su «autora fetiche, en todos los sentidos», a lo que ellas respondieron con una sonrisa forzada. Me dieron igual los murmullos y las sonrisas maliciosas que escuché a mi espalda. Era mi momento y no dejaría que aquellas brujas sin escoba me lo empañaran. Nada ni nadie podía hacer que aquella noche se torciera.

			Natasha me dejó a solas unos instantes y se quedó hablando con unos amigos de ella, desconocidos para mí. De repente, una mano helada tocó mi espalda. Emití un leve gritito de forma espontánea, por culpa de la impresión y, al girar, me lleva la más grata de las sorpresas. ¡Era Iván!

			—Preciosa, perdona que haya venido. Es que ya no aguantaba más sin verte —me dijo a media voz, dándome dos besos de cortesía, castos, tratando de disimular nuestra relación.

			Mi corazón daba saltitos de alegría en el pecho, aunque pude mantener la compostura. Cuando le miré detenidamente de arriba abajo, me quedé sin habla. Llevaba una camisa de color grafito y una estrecha corbata de un color verde intenso, que hacía juego con sus ojos felinos. Su pelo, áureo como el más bello de los amaneceres, tenía un efecto mojado bajo las lámparas de lágrimas del salón. Vestía un traje negro entallado, que parecía estar hecho a medida. Era un verdadero top model, la elegancia personificada, la belleza masculina más absoluta; y había venido para acompañarme.

			Desde que le vi, mis pensamientos se desmadejaron y mi sexo se agitó entusiasmado. Su tenacidad y persuasión estaban siendo muy seductores. Además, con su sola presencia desataba en mí una oleada maravillosa de emociones, pero también era una sensación que me daba vértigo al no poder tenerla controlada.

			—¿Te alegras de verme? —me preguntó con cierta timidez.

			—Me alegro mucho de que no me hayas hecho caso —le contesté a media voz ensimismada.

			En ese momento irrumpió Natasha, situándose entre los dos con desparpajo. Era indignante que, por el hecho de ser mi editora, se creyera con derecho a interrumpirnos de aquella manera tan descarada.

			—¿Iván? Estás increíble esta noche. Por cierto, ¿qué haces aquí? —le dijo Natasha nada más verle, apoyándose sobre su hombro, y su mirada de «devorahombres» hizo que mis uñas se afilaran, muerta de celos.

			—Solo vine a darle la enhorabuena a Rebeca por su éxito —contestó, sonriéndome con dulzura y con una intensidad que dolía. Presentía que ocuparía la atención de mis cinco sentidos el resto de la noche.

			—No recuerdo haberte invitado. ¿Quién te ha dejado pasar?

			Odiaba cuando mi editora sacaba su versión más clasista. A pesar de que sus ojos le miraban lujuriosos, Natasha transmitía cierto desprecio elitista hacia él.

			—Le he invitado yo —dije con cierta indignación.

			—¡Ah! Ya lo entiendo. Entonces mejor será que os deje solos… —contestó ella con desdén—. Luego quiero todos los detalles, so pendón —murmuró cuando pasó por mi lado.

			Me sorprendió descubrir que para ella era algo tan evidente. ¿Sería vox populi mi atracción por Iván? Lo cierto era que, después de la tercera copa de aquel vino espumoso, comenzaba todo a darme un poco igual.

			De repente sonó Fever de Elvis. «Muy oportuno», murmuró una vocecita interior a la que solía reconocer como mi conciencia. El roce de su mano sobre mi espalda desnuda hizo saltar en mí chispas de lujuria. Ardía en deseo de comérmelo a besos. Cuando estaba tan cerca de Iván, la ropa me sobraba. Él sí que me daba «fiebre», tal y como decía la canción. Los impulsos me lanzaban con fiereza hacia su cuerpo y resistirse a ello era la más dura de las batallas, en la que yo tenía todas las de perder.

			Iván esbozó una seductora sonrisa en los labios, que me hizo caer rendida a sus pies. Su sonrisa era genuina, descarada, enloquecedoramente sexy. Sin poderlo evitar por más tiempo, me abalancé sobre él y sellé con un beso sus labios ardientes y carnosos. Él, atónito, respondió como si fuera a devorarme viva. Me dio igual que, en aquellos momentos, lo más probable era que ya fuéramos el centro de todas las miradas. Supongo que el alcohol tuvo su parte de culpa en mi desinhibición.

			Iván era el varón que toda mujer codiciaba en aquella fiesta, y era solo mío: mi juguete sexual, mi dios helénico con vida, mi nuevo y definitivo divo… ¡Y en un único hombre! Me lo merecía después de todo.

			Vi a Natasha asentir entre risas desde una esquina. Al cabo de unos minutos, uno de los camareros nos sirvió dos copas de vino en una finísima bandeja dorada. Allí también había una llave, con un diminuto sobre que contenía una notita: Primera planta, cuarta puerta, a la derecha. La letra era de mi editora. Me giré hacia ella y gesticulé un «gracias». Le dije a Iván que si me acompañaba arriba y él, que estaba detrás de mí y que también había leído la nota, me agarró por la cintura y contestó:

			—Iré contigo adonde tú quieras que vaya.

			En aquel momento presentí que en aquellas palabras podría esconderse mi propio destino.

			Subimos las lujosas escaleras de mármol que conducían hasta el primer piso y nos fuimos directamente a la habitación que nos había indicado Natasha. Sabía que ella después se cobraría el favor con creces —nunca hacía nada gratuitamente por nadie—, pero me era indiferente. En ese instante, mis pensamientos estaban centrados en Iván y mi universo estaba delimitado por la puerta de aquel fastuoso dormitorio.

			Nunca había imaginado que existiera una cama tan grande. Debía de medir por lo menos tres metros, estaba llena de almohadas y cojines de diferentes tamaños en color dorado, a juego con el cabezal, que era de forja y con forma piramidal, con un corazón en la cúspide. Era un dormitorio de ensueño y muy pronto lo hicimos nuestro.

			Iván, con un solo gesto, subió mi vestido, me lo quitó y lo dejó cuidadosamente sobre un arcón que había junto a una cajonera. Además de ser guapísimo, era de lo más detallista. Le enloqueció comprobar que no llevaba puesta ningún tipo de ropa interior debajo del vestido. Por mi parte, cuando le quité la camisa le arranqué algún que otro botón, fruto del deseo apremiante y enloquecedor que embriagaba cada poro de mi piel.

			 Él tenía un aroma delicioso, afrutado y, sobre todo, olía a sexo inminente. Me encendí, pero esta vez ya no me sentía vulnerable, sino poderosa. Tenía hambre de él, ansias de devorarle y de que cada rincón de su cuerpo se deshiciera en mi boca como el más delicioso de los helados. 

			Le desabroché el cinturón, los pantalones y le saqué su enorme y erecto pene. Estaba tan excitado como yo. Lo introduje en mi boca y le miré directamente a los ojos. Adoraba verle estremecerse cada vez que se la chupaba. Su cuerpo vigoroso y terso se arqueó hacia atrás, llevando su verga hasta el fondo de mi garganta. De repente la sacó y me tumbó sobre la cama, mientras se ponía el preservativo.  

			—Me tienes loco, nena —me dijo, mirándome desafiante.

			Esa espera tan enloquecedoramente carnal hizo que mi sexo latiera con mucha fuerza, mientras ansiaba, esperaba, el instante de la penetración.

			Aquella vez fue mejor aún que la primera. Me entregué a él en cuerpo y alma, sin pensar en lo que nos pudiera suceder mañana. Éramos tan solo Iván y yo, fundidos en un solo cuerpo y un solo corazón. Fue una simbiosis perfecta y mágica.

			No sabía cómo iba a agradecer el detalle que Natasha había tenido conmigo. Se había comportado como una gran amiga.

			Cuando terminamos, me hubiera gustado quedarme a pasar la noche allí, en la cama, junto a él, hasta que los primeros rayos de sol nos hubiesen despertado en aquella habitación acristalada, pero mi sentido de la responsabilidad me reclamaba. Al fin y al cabo, aquella fiesta era en mi honor y debía volver a ella lo más pronto posible.

			—Vístete, guapo. Puede que ya nos estén echando de menos.

			—Espera un poco… Tal vez podamos… Solo un poco más… —me ronroneó en la oreja.

			Su mirada pícara me suplicaba desde la almohada que detuviera el tiempo o, al menos, que lo ralentizara un poco más.

			—¡No hay peros que valgan! Bastante la hemos liado ya tú y yo. Pero guarda mi juguetito a buen recaudo para más tarde —le dije, tocando su pene por encima de las sábanas, del cual pendía aún el condón repleto de semen.

			La habitación tenía un pequeño aseo con ducha, así que me duché y me recompuse como pude. Después lo hizo Iván, que arrojó allí su preservativo, y bajamos de nuevo juntos al gran salón, tratando en vano de aparentar que nada había pasado.

			Al llegar allí, varias miradas inquisitoriales se posaron en nosotros. Me puse algo nerviosa porque no sabía muy bien qué explicación podría dar, si alguien tenía la malvada ocurrencia de preguntar por ello. Lo que habíamos hecho los dos, a mi juicio, era algo más que evidente. Iván tomó mi mano y sonrió triunfal. Lo mejor sería continuar disfrutando de él e ignorar los murmullos y las preguntas zafias. Al final, y después de un par de gin-tonics más, terminé hasta por encontrarlo divertido.

			Iván estaba radiante, lleno de luz. No se separó ni un instante de mí en toda la fiesta. Estaba orgulloso de estar a mi lado. Al menos, esa era la sensación que me transmitía.

			Pero en tan solo un instante, una imagen bastó para que aquel mágico sueño se deshiciera como una estatua de sal a merced del viento de Levante: tras la cristalera del salón, mi pasado nos observaba. Giré la cabeza hacia la fiesta, donde los asistentes bailaban o conversaban abstraídos. Observé a Iván, que me miraba contrariado. Cuando miré de nuevo al sitio desde donde aquella silueta nos observaba, había desaparecido. «Tal vez he sufrido otra alucinación, pero tenemos que marcharnos, por si acaso», decidí.

			—¡Vámonos, Iván! —le imploré desesperada mientras un gélido sudor envenenaba mi espalda.

			Aquella visión, real o no, había hecho saltar todas mis alarmas.

			—¿Perdón? ¿Qué sucede, preciosa? —me preguntó Iván contrariado.

			—¡Ya habrá tiempo más tarde para las explicaciones! Tenemos que irnos, ¡ahora!

			Me despedí con rapidez de mi editora, alegando que me encontraba enferma, pero diciéndole que no se preocupara, que Iván me acompañaría a casa.

			—¿A quién has visto? ¿De quién demonios estamos huyendo?

			—Ahora no, Iván… En casa te lo explicaré.

			Agradecí enormemente que Iván estuviera a mi lado. Aunque no fuera real a quien había visto tras el ventanal, me encontraba más segura con su compañía.

			Aquella misma noche, al llegar a mi apartamento, le hablé por primera vez de mi padre.
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			VII

			Cuando regresamos a mi apartamento, la casa estaba envuelta en un siniestro silencio, en el que podía sentir como mi pasado me asía por la garganta hasta dejarme prácticamente sin aliento.

			En primer lugar, invité a Iván a que tomara asiento mientras yo iba al cuarto de baño para mojarme el rostro, tratando en vano de infundirme algo de calma. Al incorporarme, en el espejo vi reflejada a la niña triste y asustada que fui años atrás, la cual vivía atrapada en su propio hogar. Aterrada ante tal alucinación, me tomé un par de valerianas que guardaba en el armario que había junto al lavabo, para intentar a la desesperada templar mis nervios.

			De inmediato, regresé junto a Iván, que me esperaba en el sofá mirándome cariacontecido. Respiré hondo y, con las escasas fuerzas que me quedaban, comencé contándole mi amarga niñez:

			—La primera vez que mi padre abusó de mí fue el día de mi décimo cumpleaños, que además es el mismo día de Navidad. Me dijo que me llevaría a un sitio que jamás olvidaría… Yo imaginé que sería al parque de atracciones, al cual nunca había ido... ¡El muy…! —Mi respiración era entrecortada, lastrada por cada una de las punzantes imágenes que componían los fotogramas anclados en el recuerdo de aquel fatídico día. Pero sabía que tenía que seguir, fuera como fuese—. Me llevó a su oficina, que ese día estaba vacía y allí me violó... Ese mismo día murió la niña y nació la mujer gris y antisocial que soy desde entonces. Yo le repetía que por favor no lo hiciera más, que me hacía daño. ¡Era solo una niña, joder! Pero el miserable de mi padre afirmaba que tenía derecho a hacerlo, y que, si se lo contaba a mamá, nos mataría a las dos.

			Me notaba algo mareada, así que Iván me abrazó y me tendí sobre él en el sofá. Mi corazón se encogió de súbito, al ser de nuevo consciente del dolor que estaba trayendo de nuevo a la luz, aunque esta vez no habría vuelta atrás. El rostro de Iván se transfiguró en el acto: ya no era sonriente ni jovial, sino gélido y lleno de ira. Sus labios eran dos trazos pálidos y tenía el ceño cruelmente contraído. Por un momento dudé incluso si continuar o no.

			—No tienes por qué seguir si no quieres. Me gustas mucho, Rebeca. Nada de lo que me cuentes hará que mis sentimientos hacia ti cambien lo más mínimo. No me importa tu pasado. Tan solo quiero que me dejes ser tu presente.

			Sus palabras me alentaron, pero el peso de los recuerdos hacía el aire prácticamente irrespirable. Tenía que continuar y estaba decidida a ello.

			—¡Soy yo la que necesita contártelo! Mi padre me violaba cada día al salir de clase, mientras mi madre visitaba a la abuela. Lo hacía con tanta fiereza que a veces me dejaba prácticamente sin conocimiento... ¡Destrozó mi vida! Mi madre no tenía ni idea de lo que me sucedía. No entendía por qué era una niña triste, miedosa, muy reservada; a la que le costaba mucho comer algo. Hasta que un día, al muy hijo de la gran puta, se le fue la mano y por poco me mató. Me mandó directa al hospital, alegando que yo había intentado suicidarme y que él me había rescatado, cuando en realidad mi padre había inventado un perverso juego sexual, en el que se incluía una soga y una silla…

			Las lágrimas ardían sobre mi rostro y mi corazón latía de forma audible. Tuve que parar un instante para retomar el aliento. El rostro de Iván, de súbito, perdió toda su ingenuidad y se tornó una gris mueca de dolor e ira.

			—¡Dios! ¡Será cabrón! ¡Como lo pille te juro que…!

			—Espera, déjame acabar… Te lo suplico —le interrumpí entre lágrimas.

			Mi mente arrojó contra mí cada una de las imágenes de aquel día, cuando mi infierno personal estalló por los aires. Un sudor frío perló mi frente e invadió mi espalda. Los nervios y el miedo a mis propios recuerdos me llevaron al borde de la asfixia. Aun así, reuní fuerzas de flaqueza y continué:

			—Sí… Ese día fue cuando mi tortura diaria tocó a su fin… No podía permitir que mi madre pensara que había intentado quitarme la vida. Ella había estado ciega hasta ese momento, en el que le abrí los ojos y descubrió el averno que era en realidad mi vida. Al enterarse, montó en cólera, puso una denuncia ante la Comisaría de la Policía Nacional y le pidió el divorcio en el acto. El juez dictaminó medidas provisionales contra mi padre, no pudo acercarse a nosotras a menos de doscientos metros, hasta que salió el juicio. Aunque su acoso no cesó, mi madre me defendió con uñas y dientes, incluso contratando seguridad privada para las dos. De esa manera, mi padre no volvió a ponernos las manos encima, aunque mi madre cayó en una profunda depresión. Cuando salió el juicio, años más tarde, y mi padre fue condenado a prisión, quisimos pensar que la pesadilla había terminado. Aunque en realidad creo que nada ha acabado aún, que es algo con lo que tendré que convivir el resto de mis días…

			Mi voz, rota de dolor, era solo un leve susurro, pero tenía que sacar fuera toda mi rabia y dolor; ya no solo por mí, sino también por Iván, sentía que se lo debía de algún modo. Después de lo bien que se había portado conmigo desde el primer momento, y para que supiera que el sufrimiento que le había causado no era algo voluntario, sino fruto de un trauma que en absoluto tenía superado.

			—Le metieron en la cárcel. Lleva más de diez años cumpliendo condena. No sé lo que tardarán en concederle el tercer grado… Lo último que dijo antes de entrar en prisión fue que, en cuanto saliera, vendría a por mí. Dijo que él destrozaría también mi vida, sin ser consciente de que ya lo había hecho, desde hacía mucho tiempo. Aseguró que me mataría lentamente, haciéndome padecer la más cruel de las torturas. Por ello, no es buena idea que tú y yo estemos juntos… Podría ser peligroso… Lo mejor sería que lo dejásemos justo ahora…

			Mis palabras sonaron fatigosas, doloridas, hastiadas. Temía cuál podría ser su contestación y la comprendería, fuera cual fuese. Pero gota a gota fui desangrando mis heridas ante él, sin tener la mínima certeza de que fuera una buena idea. Tan solo siguiendo el dictamen de mi malogrado corazón, el cual ya había sufrido demasiados golpes.

			—¡¿Qué cojones estás diciendo?! Te juro que no estoy dispuesto a…

			—¡Es mejor dejarlo ahora! —le interrumpí—. Luego podría dolerte… Bueno, dolernos más… No sé si me entiendes… Sería una locura si él nos descubriera juntos. Tú también correrías un serio peligro y eso es algo que no puedo permitir.

			—¡Rebeca no puedes pedirme eso! Además, seguro que cuando salga tu padre, también el juez pondrá medidas preventivas para que no se acerque a ti. Por mí no sufras, hace mucho tiempo que sé cuidarme solo.

			Era maravillosa la ingenuidad que mostraba, fruto de alguien que no ha tenido la mala fortuna de toparse con una mala bestia como mi padre.

			—¡Iván, por Dios! ¡Te matará! ¡Tenemos que separarnos! Tienes que entender que…

			—No puedes pretender que me aleje, después de todo. Desde que te conocí, no he dejado de pensar en ti y creo que al menos deberíamos darnos una oportunidad, y que pase lo que tenga que pasar después… —me explicó, interrumpiéndome

			Sus palabras me hicieron estremecer. Parecían tan sinceras y tan idílicas que varias lágrimas furtivas cayeron por mis mejillas, fruto de la emoción. Era lo más hermoso que nadie me había dicho nunca, pero decidí no darme por vencida. Era por su bien, tenía que entenderlo.

			—Pero ¿no has escuchado nada de lo que te he dicho? ¿Te has vuelto loco? Dentro de un tiempo, cuando mi padre salga de prisión, vendrá a por mí. Lo que me haga a mí no me da miedo, ya no, porque no puede hacerme más daño del que ya me ha hecho. Sin embargo, a ti no quiero que te toque. ¡No podría soportar esa culpa! ¡Entiéndelo, maldita sea!

			Su rostro, visiblemente consternado, dejaba translucir su inmensa angustia. Prorrumpí en un desconsolado llanto, él me acogió entre sus brazos y me dijo:

			—Rebeca, no puedes permitir que el pasado determine el resto de tu vida. Me importas de verdad y no voy a dejar que nadie más te haga daño. Tal vez esté loco, pero, al fin y al cabo, al mundo le dan sentido estas pequeñas locuras. —Me secó las lágrimas con la palma de sus manos, acarició mi barbilla y me obligó a mirarle a los ojos. Fue un momento mágico—. Preciosa, dime que tú no sientes lo mismo que yo y me iré para siempre.

			No hubo necesidad de respuesta. Sus labios se fundieron con los míos, haciendo que, por una vez, el tiempo se detuviera solo para los dos. Cuando separamos nuestros rostros, y lo miré de nuevo, una sensación mágica brotó ante mis ojos. En ese instante quedé prendida en el fulgor de su mirada, que era brillante, cristalina, llena de luz. En ella pude ver el faro que tal vez guiaría el resto de mis días.
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			VIII

			Supe que mis sentimientos por Iván se me habían escapado de las manos, estaba enamorada hasta las trancas de él. Era la primera vez que era consciente de ello y me asusté mucho. Sentía un vértigo excitante y pavoroso, como si estuviera en el punto más alto de una montaña rusa, esperando el momento del gran descenso mientras disfrutaba de las vistas, sin poder escapar de allí.

			—¿Sabes una cosa? Desde el primer momento en que te cruzaste en mi camino, te has convertido en alguien muy especial en mi vida —me dijo con una mirada risueña que embrujaba mis cinco sentidos.

			—Tú también lo eres para mí, Iván. Aunque no sé por qué tengo la sensación de haber perdido por completo la razón.

			—¿Por qué dices eso? Tenemos derecho a intentarlo. 

			El eco de su voz era el reflejo de un sueño que no moría al despertar. Cada palabra suya era un disparo certero a mi corazón, el cual aleteaba enamorado por primera vez.

			—Tienes razón… Tienes toda la razón… —le contesté, no sin cierta desazón.

			—Además, no puedes permitir que el miedo domine tu vida. A mi lado, nunca más vas a tener nada que temer…

			Eso tampoco era lo que quería. No permitiría que pensara que estaba con él solo para que me protegiera.

			—¡No necesito un guardaespaldas! Necesito un compañero de vida, un amigo especial que sepa entenderme tal y como soy —le aclaré.

			—Dame una oportunidad. Haré que no te arrepientas jamás. Te lo prometo, preciosa. Voy a hacer que lo nuestro valga la pena…

			Sus ojos ardían en la penumbra de la habitación. Eran de un verde tan intenso que me hacían rozar los límites de mi cordura. Lila, mi gatita, ronroneaba a mis pies, como pidiéndome en su lenguaje gatuno que no le dejara escapar. No pensaba hacerlo.

			—Y gracias por cuidar de mí, porque nadie lo ha hecho así nunca… —le contesté con timidez.

			Mis sentimientos eran como un caballo salvaje, que galopaba libre, lejos de los límites de mi razón, pero tampoco quería abrirle mi corazón de par en par porque aún era demasiado pronto. No quería precipitarme y que todo se pudiera estropear.

			—Ven aquí, preciosa. Esta noche me quedaré contigo. Te prometo que nadie volverá a ponerte la mano encima. Ven, dormiremos juntos.

			Aquella noche nos acostamos en la misma cama, pero no pasó nada más entre nosotros. Simplemente, caí rendida en sus brazos. Cuando estaba junto a él, me sentía libre y, a la vez, protegida. Era la primera vez en mi vida que un hombre cuidaba de mí, y yo me dejaba cuidar. En tan solo unos minutos mi cabeza estaba anidada en su pecho y, acompasando mi respiración con los latidos de su corazón, me quedé dormida en mitad de esa nube de dulce amor. Habían sido demasiadas emociones fuertes en un solo día. Tuve la sensación de que aquella era la primera noche de mi vida, ya que a su lado había renacido y sentía que por fin mi vida estaba completa.

			La luz mortecina de la aurora traspasó demasiado pronto el ventanal de mi ático. Iván aún seguía allí, cobijando mis sueños y, sobre todo, mis miedos. Un vuelco sacudió mi corazón al recordar la extraña visión que había tenido la noche anterior, en la fiesta. Había dado por sentado que la imagen de mi padre era irreal, una alucinación, un delirio, pero debía indagar más para descubrir si había sido real o tan solo un espejismo. Sería bueno que estuviéramos alerta ante el hipotético caso de que mi padre hubiese vuelto.

			Un gélido escalofrío surcó mi espalda. El despertador de mi mesita anunciaba que aún quedaba más de media hora para levantarme, pero yo no tenía más sueño, así que me levanté para preparar a Iván el desayuno y traérselo a la cama. Era lo mínimo que merecía, después de todo lo que estaba haciendo por mí.

			Me encontraba soñolienta y mi cabeza amenazaba con estallar. Me tomé un paracetamol que guardaba en la mesita, maldiciéndome por haber tomado demasiadas copas durante la fiesta de la noche anterior.

			Al dirigirme hacia la cocina desde el pasillo, pude comprobar que la puerta principal de mi piso estaba abierta. Cuando llegué al salón comedor, me quedé estupefacta, ya que parecía que hubiese pasado un tsunami: todas mis pertenencias estaban por los suelos, destrozadas y revueltas a mi alrededor. En ese momento, mi mundo cayó desparramado por toda la habitación. Mi corazón comenzó a latir con violencia en mi pecho y grité con todas mis fuerzas:

			—¡Socorro! ¡Iván! ¡Llama a la policía! —Me precipité de nuevo hasta el dormitorio, en busca de su ayuda.

			—¿Qué pasa, Rebeca? ¿Qué sucede, preciosa? 

			Se levantó de un salto mientras yo tan solo podía señalar hacia fuera, rota por el pánico. De inmediato, cogió su teléfono móvil y llamó a la policía. Estallé en un desaforado llanto.

			—¡Es él! ¡Es él! ¡Ha vuelto! ¡Tenemos que huir!

			—Tranquila, Rebe, preciosa, respira hondo. No quiero tener ningún sobresalto más esta mañana y, como sigas así, te va a dar algo. Seguramente, haya sido un simple robo. No le des más vueltas.

			—¡Nos va a matar! ¡Nos va a matar! 

			—Esperaremos a que venga la policía. Lo que no entiendo es cómo no nos hemos dado cuenta… Con el gran revuelo que hay, deberíamos de haber escuchado algún ruido… Hay que aguardar a que los agentes tomen parte de lo sucedido y nos informen de qué tenemos que hacer.

			Mi gata salió desde detrás de las cortinas. Ella lo habría visto todo y estaba muerta de miedo. Vino corriendo hasta nosotros y se pegó a nuestros pies, buscando algo de protección. Estaba tan horrorizada como yo.

			—Es que no lo entiendes… ¡Te matará! ¡Y después me matará a mí! —le grité, completamente fuera de mí.

			—¡Escúchame, por Dios, Rebeca! ¡Tienes que tranquilizarte! Esa actitud no nos llevará a ninguna parte. Bueno, sí, al hospital, con un ataque de ansiedad. Por favor, intenta mantener la calma. Te lo ruego, preciosa.

			Me fui hasta mi bolso y cogí mi bote de valerianas. Me tomé dos cápsulas juntas, intentando en vano mantener la compostura. Comprobé aterrada que también mi cartera había desaparecido.

			Odiaba sentirme tan vulnerable e impotente. No podía parar de llorar. Iván vino a mi lado y me abrazó. Mi cuerpo temblaba entre sus brazos. El pánico era como un volcán en plena erupción, cuya lava de miedo y oscuros recuerdos arrasaba con lo que encontraba a su paso.

			—Tranquila, ya ha pasado todo, no hay nadie en la casa. No hay ningún peligro, cariño mío.

			Me atusaba el pelo, mientras yo me deshacía en lágrimas sobre su pecho.

			—Pero, y si… Y si…

			—No tenemos ninguna certeza de que tu padre sea el culpable de este enorme desaguisado. Él está en prisión y tú misma lo dijiste: faltan años para que salga. Es totalmente imposible que haya sido él.

			Entendía lo que pretendía explicarme, pero sus esfuerzos caían en saco roto. Mi mente una y otra vez me gritaba alarmada: «¡Es él!¡Ha vuelto!».
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			IX

			La policía llegó en menos de media hora y tomaron nota del tremendo desastre en el que se había convertido mi hogar en tan solo una noche. El panorama a mi alrededor era absolutamente desolador, ya que no había ni una cosa que no estuviera rota o tirada por el suelo.

			A Iván y a mí nos tomaron muestras de sangre, porque sospechaban que nos habrían administrado algún tipo de somnífero o droga para que no nos despertásemos mientras aquellos desalmados campaban a sus anchas. En tan solo una hora los análisis dieron positivo en barbitúricos y opiáceos, y de ahí venía también nuestra extraña sensación de tremenda resaca.

			—Tranquila, señorita. No nos consta que su padre haya salido de prisión. Lo confirmaré con mi superior cuando llegue a comisaría —me dijo uno de los policías encargados del caso. Por su parte, Iván me mantenía agarrada por el hombro, tratando de que estuviera lo más tranquila posible—. Ahora lo mejor que puede hacer es llamar a su seguro para que le envíe un perito y se haga cargo de los desperfectos. Más tarde, tendrá que pasar por comisaría con un listado de todo lo que no encuentre… Mientras nosotros acabamos, lo mejor es que se marche con su marido y dejen que acabemos con todas las pesquisas, ¿de acuerdo?

			Al escuchar que el agente pensaba que Iván era mi esposo, mi corazón dio un vuelco.

			 —¡Oh, no! Él y yo no… —traté de explicarle, confundida.

			—¿Y qué más dará eso ahora? Coge tu bolso y salgamos fuera. Nos vendrá bien a los dos tomar un poco el aire. Te invito a desayunar. Desde cualquier bar podrás llamar al seguro y yo también llamaré a Natasha y le explicaré lo ocurrido. Seguro que no nos pondrá ningún impedimento para tomarnos el día libre. Tengo que cuidar de su superescritora —me explicó con suma dulzura.

			Estaba tan hermoso, tan irresistible, que era incapaz de decirle que no. Además, sentía que era mi única opción para escapar de aquel apartamento destrozado, que me ahogaba hasta el alma por su aspecto desangelado.

			Cogí mi bolso, el cual contenía una pequeña agenda con varios teléfonos de interés para cuando me quedaba sin batería poder echar mano de ella, pero ahí tampoco estaba mi teléfono móvil.

			—¡Oh, no! ¡Mis contactos! ¡Joder! —exclamé abatida.

			—Tranquila. Mejor iremos a hablar en persona con la jefa. No sufras más, preciosa. Yo te ayudaré a solucionar todo.

			—Si me permite… —dijo uno de los agentes a mi espalda para que le cediera el paso hasta el dormitorio.

			Sin más dilación, nos marchamos de la casa. Al salir a la calle, una ráfaga de aire helado abofeteó mi rostro, cosa que me hizo sentir que volvía a respirar. Iván me cobijaba con sus brazos, mientras mi cuerpo tiritaba tanto por el frío como por el miedo y el gran disgusto que tenía. En cambio, él me hacía sentir protegida, segura, a pesar de lo ocurrido. Eso era algo que ningún hombre me había transmitido hasta entonces. Me hacía sentir completa por primera vez en mi vida, y eso no lo podía dejar escapar.

			Antes de entrar al despacho de la jefa, le ordené a Iván que me dejara hablar a mí primero; a lo que accedió aliviado. Al contarle a Natasha lo sucedido, actuó con la frialdad que le caracterizaba:

			—Pues menos mal que guardo copia de los originales que me has mandado, incluso de los dos borradores de tu próxima novela. Si no, me da un patatús. ¡Me habrías hecho perder un dineral!

			Demostró que lo que yo significaba para ella era eso, su máquina de ganar dinero, como ya había dicho en alguna de sus populares reuniones en tono jocoso. Si me pinchan en ese preciso instante, de mí no habría salido ni una gota de sangre. Sus palabras, carentes de sentimientos, me dejaron petrificada. ¡¿Cómo podía estar tan vacía por dentro?! Esperaba que me preguntara al menos si estaba bien o si nos habían hecho daño. Pero de eso no dijo absolutamente nada. Fue la frivolidad hecha mujer una vez más.

			—Menos mal… Sí… En fin, que quería pedirte que le dieses a Iván el día de hoy libre… Me vendrá bien algo de compañía —le rogué, temerosa de que me pudiera decir que no.

			Se hizo un momento de tenso silencio entre nosotras, aunque me veía venir de lejos cuál sería la reacción de mi jefa.

			—¿Algo de compañía? Ven aquí un momentito… —Me apartó de Iván y me llevó hasta un rincón de su despacho. Comenzó a hablar a media voz y él nos miraba atónito desde la otra punta de la habitación, sin tener ni idea de lo que nos traíamos entre manos.—. A ver, bonita, para conseguir compañía, una se compra un cachorrito, que son muy cariñosos y dan menos que hacer. Si quieres que le deje el día libre, mañana te tienes que venir a desayunar conmigo y darme todos los detalles de qué te traes con ese yogurín.

			No sabía si Iván habría escuchado nuestra conversación ni si, en el caso de haberlo hecho, se lo habría tomado a mal. Me limité a murmurar un tímido «vale».

			—Está bien, guapo. Puedes cuidar de nuestra damisela en apuros. Pero no os acostumbréis —dijo Natasha, dirigiéndose directamente a Iván. 

			Al escucharla, él dibujó una sonrisa rutilante en sus labios, que le iluminó el rostro.

			—Muchas gracias, Natasha. Te devolveré el favor. Te lo agradezco.

			—Pero solo un día de descanso. ¡No más! Si no, soy capaz de arrastrarte hasta a mi despacho para que le des a la tecla en mi propio ordenador. Ya sabes que la tercera parte de la novela la necesitamos en menos de un mes, y esta vez no quiero excusas.

			—No te decepcionaré, Natasha. Te lo prometo.

			—Y ahora, ¡largaos de una vez! Tengo que pedir hora en la peluquería.

			Hubo otra larga y silenciosa pausa. Me invadió una poderosa sensación de alivio y felicidad al saber que estaría protegida por el hombre más maravilloso del mundo, al menos durante todo el día. Con un gesto de aprobación, Iván y yo abandonaos la sala cogidos de la mano, sin tener la más remota idea de que aquel día sería el primero del resto de nuestras vidas.
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			X

			Cuando regresamos a casa, la policía se marchaba del apartamento. Uno de los agentes me indicó que debía hacer un listado con todos los desperfectos, así como con lo que encontrase a faltar, clasificado por habitaciones. También a esos listados debería adjuntar las facturas de compra que encontrara, y facilitar dicha información tanto en comisaría como a mi compañía aseguradora. Además, debía llamar de inmediato a mi entidad financiera, por si también me habían sustraído alguna tarjeta de crédito o algún aparato donde figuraran mis datos bancarios: ordenadores, memoria USB, etc.

			—¿Me ha entendido bien, señorita? —me preguntó, pero ni me inmuté. Estaba en estado de shock. Dudo que ni tan siquiera pestañeara.

			—Está todo claro, agente. Muchas gracias —se adelantó Iván a contestar, mientras yo trataba de procesar la información que me acababa de dar.

			—Para cualquier duda que tengan, aquí les dejó mi tarjeta con mi número de teléfono directo. No duden en ponerse en contacto conmigo si recuerdan algo más o tienen alguna novedad.

			—¿Han sabido ya si mi padre…? ¿Si…? —bisbiseé.

			Mi corazón batía sus alas en mi pecho, temeroso de cuál podría ser la respuesta. Iván tomó mi mano con firmeza, tratando de infundirme un valor que no tenía o que, al menos, estaba ya bajo mínimos.

			—Aún no he pasado por la central. Pero descuide, la tendré al corriente de cualquier novedad.

			—Muchas gracias por todo, agente. Nos ha sido de gran ayuda —contestó de nuevo Iván bajo una edulcorada cortesía. Acompañó al policía hasta la puerta, con una cordialidad desbordante y lleno de una energía positiva insólita dadas las circunstancias.

			—Bueno, preciosa… ¿Por dónde empezamos?

			 Iván dibujó una sonrisa lenta, de película, sobre su rostro de dios griego. En cambio, a mí se me cayó el alma a los pies al ver toda mi vida esparcida impunemente por el suelo de la casa. Me senté en la cama y rompí a llorar. Él suspiró resignado, se sentó a mi lado y me dijo:

			—Venga, Rebeca, guapa… No llores más, por favor. Ahora toca ser fuerte.

			Su voz era una caricia para los sentidos. El sonido armonioso y masculino de sus palabras era una música dulcísona, aunque no me sirvió de gran ayuda porque, después de lo ocurrido, me encontraba presa de los nervios.

			—¿Pero es que no has visto cómo está el apartamento? ¡Es terrible! —le contesté con tono recriminatorio.

			—De nada nos sirven ahora las lamentaciones. Tenemos que ponernos manos a la obra. Ten en cuenta que cosas como estas pasan cada día en Madrid y uno jamás piensa que le puede tocar, que lo puede sufrir en sus propias carnes. Sé que no es fácil asumir algo así, pero ha sido mala suerte, y tenemos que reponernos. Al menos, ahora no estás sola.

			Sus palabras trataban de infundirme algo de paz, aunque todos sus esfuerzos fueron en vano en aquellos momentos tan aciagos. Un desasosegante silencio se alzó entre nosotros. Sus ojos, desconcertados y contraídos, me imploraban que dejase de quejarme y que comenzara a pasar página.

			—Pero… ¿y si no ha sido solo mala suerte? ¿Y si hay algo más detrás de este robo? —le insistí, ebria de desazón. Mi ansiedad era cada vez más acuciante y mi cabeza era una olla a presión.

			—Confía en mí. Nada malo va a volver a pasarte.

			—Pero, Iván, ¿y si en realidad él…? Él puede que… —mi voz era tan solo un susurro sibilante—. ¿Y si viene a por nosotros? No podría soportar que a ti también de hiciera daño… ¡No podría perdonármelo! 

			—¡Escúchame! Tu padre sigue en prisión… Los que han hecho esto son unos desalmados que ya estarán a cientos de kilómetros de distancia. Tranquila, preciosa. Verás como tengo razón… Relájate, por favor.

			Mientras hablaba, Iván enredaba mis cabellos entre sus manos con mucho tacto, tratando por todos los medios de que me calmara, aunque sus esfuerzos resultaban en vano. Unos febriles pinchazos comenzaron a azuzar mi cabeza, a la altura de mi frente y mis sienes. Los médicos nos advirtieron que, por culpa de los psicotrópicos, eso era algo muy probable que nos pasara. Fui hasta el botiquín y me tomé el primer calmante que encontré antes de que mi cabeza estallara finalmente.

			—Aun así, ¿qué haremos si vuelven? Han arrasado con todo mientras dormíamos… ¡Nos han drogado! ¡La próxima vez podrían matarnos!

			Para mí era algo desesperante volver a sentirme tan frágil y vulnerable.

			—No van a volver, preciosa. Estarán bien lejos de aquí o la policía les echará el guante. Es lo lógico, ¿no te parece? Ven aquí, mi vida, tienes que tranquilizarte, pequeña —me dijo, brindándome su pecho para que anidara en él, sentada en el sofá.

			Me acurruqué sobre Iván y el tiempo pareció detenerse solo para los dos. Mi mundo volvía a tener el orden perdido tendida en su regazo. Un cálido silencio invadió cada rincón de la estancia, como el más fragante de los aromas. Hasta que, sin previo aviso, él me dijo:

			—¿Sabes una cosa? Nunca me he sentido tan cómodo… Ya sabes, con una mujer… Siento que a tu lado puedo ser yo mismo.

			Me hacía sumamente feliz que así fuera, porque el sentimiento era recíproco.

			—A mí también me hace muy feliz que estés aquí. No sé cómo podré compensarte algún día por todo lo que estás haciendo por mí —le expuse con dulzura y sus ojos atravesaron hasta lo más profundo de mi corazón.

			—¿Puedo sugerir que me lo cobraré en carne o mejor lo dejo estar? —aseveró divertido.

			Tal vez estuviera vestida, pero después de aquellas ingeniosas palabras sentí desnuda hasta mi alma. Me besó y sus labios me ungieron del valor suficiente para seguir adelante. Ese preciso momento quizá fuera el principio de una vida entera a su lado, reflexioné.

			Las siguientes veinticuatro horas las pasé a su lado y entre los dos recompusimos los restos de mi vida. Ordenamos cada estancia, cajón por cajón, leja por leja, e íbamos anotando cada carencia. Lo más sorprendente era que solo me hubieran robado el portátil, el teléfono móvil y la cartera, y no hubiesen cogido nada de más valor; como el televisor de plasma o el reloj de oro que me había regalado mi madre por mi cumpleaños. Parecía que buscasen algo concreto que no hubiesen encontrado, tal vez datos personales, pero desconocía qué podía ser.

			Pasé a la policía lo que me habían solicitado mientras Iván no se separaba de mi lado ni un solo instante. Era muy hermoso sentirle tan cerca, y no solo en el plano físico.

			Durante las dos siguientes semanas mi relación con Iván se fue consolidando. Aprovechaba todo el tiempo que tenía libre entre cada viaje de presentación para estar a su lado. Entre sus brazos sentía una absoluta plenitud emocional y nada me importaba cuando me tendía en su regazo.

			Con el paso de los días, el robo del piso se había tornado en un incidente menor que, conforme transcurría el tiempo, se atenuaba cada vez más. A los asaltantes no los habían pillado y, según el comisario jefe, era muy posible que nunca consiguieran dar con su paradero, ya que las bandas organizadas suelen tener muy bien tramados sus planes de huida y dar con ellos era prácticamente una misión imposible.

			Desde comisaría, también nos confirmaron que no les constaba que mi padre hubiera salido de prisión, así que me relajé poco a poco después de conocer que seguía entre rejas.

			Mientras tanto, las ventas de Átame después de amarme subían como la espuma en los rankings de ventas, liderando incluso algunas de esas listas. Además, una oleada de entrevistas y actos sociales hacían que mi mente se mantuviera ocupada durante casi todo el día, aunque fuera a base de actos de promoción, a los que siempre acudía acompañada de Natasha, ya que Iván trabajaba a diario hasta después de las diez y no le daba tiempo a asistir.

			Pero cuando llegaba a casa, estaba esperándome en la puerta para pasar la noche juntos. Él era mi remanso de paz, mi dársena en la que poder anclar después de un duro día de trabajo. Las aguas habían vuelto a su cauce, al menos aparentemente.

			Una de esas noches, cuando regresé a casa, Iván me sorprendió con un inmenso ramo de rosas rojas:

			—Señorita Gray, esta noche está especialmente hermosa… —me dijo nada más verme, con una impostada galantería, mientras una tenue neblina se derramaba a nuestro alrededor.

			Regresaba de una entrega de premios de novela romántica coordinada por mi editorial y en la que yo había participado como presidenta del jurado. Me había puesto para la ocasión un mono rojo con un cinturón dorado anudado a la cintura y mis tacones más altos. Podría decirse que aquella noche mi diosa interior se encontraba algo más visible. Pero él no se quedaba atrás: llevaba una elegante camisa a cuadros en tonos ocres y una americana gris perla, en cuya parte superior izquierda tenía grabado el mismo dibujo que la camisa y el logo de una conocida firma barcelonesa.

			—Feliz segundo cumplemes —me dijo, entregándome el ramo que sobresalía tras su espalda.

			Ningún hombre había tenido antes un detalle así conmigo, y yo me sentía la protagonista de una hermosa película romántica, la cual esperaba que nunca tocase a su fin.

			—Muchas gracias —le respondí complacida. 

			Estaba realmente atractivo. Podría ser el galán en una de mis próximas novelas, pensé obnubilada. Aquel gesto tan romántico me conquistó aún un poquito más.

			—Ven conmigo. Voy a hacer que pases una noche que jamás olvidarás.

			Estaba en lo cierto, porque aquella noche ni él ni yo la pudimos olvidar, aunque no en el modo en el que ambos esperábamos…
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			XI

			Iván había reservado mesa en un restaurante gallego que había detrás de la Puerta del Sol. Era un hermoso detalle por su parte, ya que en alguna ocasión le había referido que era uno de mis sitios preferidos y, aunque era un poco caro, la comida estaba deliciosa. Además, agradecí que el sitio estuviera relativamente cerca de mi casa porque no había comido demasiado durante el catering de la entrega de premios y mi estómago parecía haberse convertido en un león hambriento, sin olvidar el hecho de que mis pies estaban caminando muy por encima de sus posibilidades sobre aquellos tacones de vértigo.

			Los ojos de Iván relucían especialmente aquella noche, como la más hermosa de las lunas nuevas. Estaba tan guapo que dolía. Me había acostumbrado a que vistiera con el uniforme o con un estilo más sport; al verle tan elegante, me dejó sin aliento. «Podría ser perfectamente un modelo de pasarela», pensaba mientras me mordía el labio inferior, ávida en deseos de devorar sus labios sonrosados y jugosos, como si fuesen la fruta más fresca. Iván sonreía complacido al conocer el poderoso imán que ejercía sobre mí. Su piel era pálida y fina como la porcelana más delicada. Observaba embelesada su pelo arremolinado, mientras su mirada risueña era mi remanso de paz después de un día tan agotador.

			—Estás preciosa esta noche, Rebeca.

			—Pues tú no tienes nada que envidarle ni al mismísimo Brad Pitt. Pero que no se te suba a la cabeza, ¿de acuerdo, guaperas?

			Mi mano tomó la suya y paseamos casi en silencio hasta el bar. Tan solo observaba su rostro angelical y cómo sus ojos color esmeralda adquirían un matiz felino bajo el manto de la noche de Madrid. No hacían falta palabras. Simplemente, al estar juntos, notando el roce de su piel, me encontraba realizada, feliz, segura… Quizás incluso empezaba a estar algo enamorada. Todo fluía a la perfección entre ambos, mientras una hosca pregunta acuciaba mi mente: ¿hasta cuándo duraría aquella mágica tranquilidad? De súbito, un gélido escalofrío me hizo estremecer.

			—¿Te encuentras bien, preciosa? —me dijo, soltándome la mano y abrazándome.

			—Sí… Supongo que este desagradable asunto del robo en mi apartamento me hace sentir insegura… No sé…

			Él esbozó una media sonrisa en sus labios llena de condescendencia.

			—Sí, supongo que es normal hasta cierto punto… No puedes permitir que ese temor marque cada paso que des en tu vida. Intenta olvidarlo, preciosa. Además, mientras yo esté a tu lado, no voy a dejar que nada malo te pase.

			En ese momento llegamos al restaurante, mientras mi cabeza me atormentaba porque no tenía muy claro si el hecho de que Iván fuera algo parecido a mi guardaespaldas, fuera una buena idea o no.

			Nos habían reservado una pequeña mesa para dos al fondo del salón comedor del restaurante, en un rinconcito muy íntimo y acogedor. Apoyé el ramo en una de las sillas e Iván también acercó una para mí, portándose como un galán de película clásica. Era todo un caballero que me colmaba de atenciones hasta la saciedad.

			—Me encanta este sitio… —le dije con entusiasmo.

			Además, era la vez que mejor acompañada iba, reflexioné.

			—Estás muy guapa esta noche… Perdón, no es que estés guapa, es que eres preciosa, Rebeca.

			No estaba acostumbrada a tanta galantería y una risita nerviosa estalló en mi boca, que culminó con un tímido «Gracias». Sentí que mis mejillas ardían, tal vez por el rubor de que un hombre como Iván me agasajara de aquella forma.

			La cena fue sencillamente perfecta. Quizá la botella de Ribeiro turbio ayudó a que perdiera toda inhibición. Estuvimos hablando como si nos conociésemos de toda la vida. Iván me hacía sentir cómoda, como si la vida fuera algo sencillo, liviano y, sobre todo, feliz. Maravillosas baladas a media voz nos acompañaron de fondo durante toda la velada.

			Nos contamos anécdotas de la niñez y juventud, hablamos de nuestras inquietudes y aficiones. Recuerdo que aquel día descubrí que el fútbol era algo que le aburría soberanamente, mientras yo bromeaba diciéndole que iba a avisar a Iker Jiménez, para que estudiara el extraño caso del hombre que detestaba el balompié.

			Entre risas terminamos los postres, sin apenas darnos cuenta de que nos habíamos alargado más de la cuenta y los camareros nos suplicaban con la mirada que nos marchásemos de una vez desde detrás de la barra. Sin más dilación, salimos del restaurante, pero justo en la puerta me di cuenta que se me había olvidado el bolso colgado en la silla donde habíamos cenado. Iván, solícito, entró de inmediato para poder recuperarlo. Era innegable que era un galán digno de una película norteamericana.

			Fue tan solo un instante, pero en ese preciso momento mis miedos se hicieron tangibles, reales. Las rosas cayeron con aplomo sobre la acera. De súbito, una furgoneta paró frente a mí y un encapuchado bajó desde la parte de atrás, tapando mi boca y arrastrándome hacia el interior de la misma en cuestión de segundos. En aquel momento forcejeé con aquel malhechor y pude zafarme de sus garras dándole una patada en su entrepierna, noqueándolo.  Sin embargo, noté cómo alguien desde el asiento del conductor pisaba a fondo el acelerador.  A pesar de haberme librado de uno de los secuestradores, la furgoneta iría a más de cincuenta por hora. Probablemente, no tendría escapatoria.

			Sin pensármelo dos veces, forcé la cerradura y conseguí abrir la puerta trasera. Acto seguido, salté desde la furgoneta en marcha, sin pensar en que aquella acción también podría haberme costado la vida. Supongo que en aquel momento no tenía una alternativa mejor.

			Caí rodando sobre la calzada. Noté en un primer momento una súbita punzada a la altura de la rodilla izquierda y un fuerte impacto a la altura de mi cuello, además de sentir cómo el asfalto me abrasaba la piel. Un gélido dolor se adueñó de mi pierna hasta casi la cintura, mientras temía que alguno de esos dos impresentables pudiera regresar a por mí, en cuyo caso ya no tendría escapatoria, porque era más que probable que en aquel preciso momento tuviera más de un hueso roto.

			Quedé tendida sobre la carretera, rota de dolor y medio inconsciente por el impacto. A mi alrededor, el aire estaba impregnado de un gélido silencio hasta que, de repente, noté varias personas que se arremolinaban junto a mí, como una rumorosa colmena. Mientras tanto, la realidad se volvía cada vez más y más difusa. A lo lejos, pude escuchar la voz de Iván, acercándose hacia donde estaba. Pero a mi lado tan solo pude ver imágenes turbias y borrosas, como si las viese a través de un filtro de agua. Varias sirenas se escuchaban de fondo aproximándose. Sin previo aviso, mi cuerpo se rindió al dolor y a una oscuridad cada vez más intensa que se adueñó de mí. En aquel mismo instante, supe que mi vida jamás volvería a ser la misma.
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			XII

			De repente, escuché una voz desconocida que decía: «Ya despierta», y al momento un policía apareció frente a mí. Miré a mi alrededor y estaba rodeada de multitud de cables y goteros, y llevaba puesto un collarín que me inmovilizaba la cabeza.

			—¡Iván! —grité instintivamente, temerosa de que también le pudieran haber agredido.

			—¡Estoy aquí, preciosa! —dijo su voz a mis pies, aunque apenas pude ver su pelo dorado, oculto detrás del policía que le obstaculizaba el paso—. ¡Tranquila, cariño! ¡Te pondrás bien!

			—Cuando me responda a unas cuantas preguntas, le dejaré entrar —le ordenó aquel policía con cara agria, de pocos amigos, al cerrar las puertas de la ambulancia a cal y canto, quedándonos dentro tan solo un enfermero, él y yo. Se colocó frente a mí, sacó del interior de una carpeta unos folios y trató de ponerlos en orden mientras me miraba de soslayo.

			Al mismo tiempo, yo intentaba poner en orden mi mente y asimilar lo ocurrido. Me encontraba muy aturdida, pero tenía muy claro lo que me acaba de suceder: ¡Habían intentado secuestrarme! Físicamente me sentía como si me hubiera atropellado un camión. Era todo muy hiriente y confuso.

			 —Soy el sargento Lorenzo Martínez, y estoy encargado de su caso. Debo hacerle algunas preguntas. A ver, ciñámonos a los hechos. Cuénteme qué es lo que ha sucedido en concreto y, por favor, intente mantener la calma —me rogó el policía después de escucharme pronunciar varias frases inconexas, que era lo único que atinaba a decir por mis nervios coartados por el pánico.

			Era angustioso sentirme tan dolorida y asustada y, para colmo de males, tener que soportar aquel interrogatorio policial. Era algo sumamente injusto. Además, su presencia era imponente y lograba poner a prueba mis fuerzas que al final se dieron por vencidas.

			—¡Tienen que encontrarles! Cuando salíamos del bar, ¡alguien ha intentado secuestrarme! ¡Por poco me matan! ¡Van a asesinarme! ¡Por Dios, hagan algo!

			Estaba aterrada ante los hechos que me acababan de padecer. ¡Era algo espantoso! No había excusas ni paliativos ante lo ocurrido. Era ya una evidencia inequívoca que mi vida estaba en serio peligro.

			—¿Cómo eran los supuestos secuestradores? ¿Qué datos nos podría facilitar?

			—Pues tan solo vi a uno de ellos, que fue el que bajó desde la furgoneta. Era enorme, debía de medir unos dos metros de altura. Me tapó la boca y me introdujo a la fuerza en el vehículo. Iba de negro y encapuchado, y yo estaba completamente de espaldas a él, así que…

			—Señorita Monteagudo, ¿le habló en algún momento su secuestrador? ¿Detectó usted algún tipo de acento, algún detalle que nos pudiera dar una pista? —preguntó, interrumpiéndome, como si en realidad no le interesara lo más mínimo mi respuesta, y tan solo pretendiera cumplir con los trámites y marcharse pronto a casa.

			—No, lo lamento —contesté, agotada y compungida.

			—¿Qué tipo de furgoneta era? ¿Pudo ver la marca o la matrícula?

			—Tan solo sé que era oscura, pero no pude ver nada más… ¿Piensa hacer algo por encontrarles o se quedará ahí todo el tiempo preguntándome estupideces?

			Sabía que estaba sacando las cosas de quicio y que el pobre don Lorenzo tan solo estaba cumpliendo con su deber, pero el shock y las emociones tan a flor de piel no me permitían comportarme de otra manera.

			—Tranquilícese, señorita Monteagudo, ya casi hemos terminado… ¿Con quién estaba en el momento del secuestro?

			—Con Iván, mi novio. Es justo el hombre al que no ha dejado entrar hace un instante.

			—Es cierto… Mi compañero ha estado conversando con él hace unos minutos… Solo una última cosa más, señorita, ¿quién cree que ha intentado secuestrarle? ¿Tiene algún enemigo?

			«¡Ojalá lo supiera!», vociferé en mi interior.

			—¡No tengo ni la más remota idea! Hace menos de dos semanas que entraron a robar en mi apartamento, ¡y ahora esto! ¡Tienen que ayudarme! ¡Se lo suplico! —le exigí totalmente fuera de mí.

			—Tranquilícese, señorita Monteagudo. Por el momento, uno de mis mejores hombres, el agente Javier Recuenco, no le quitará ojo mientras esté en el hospital. Nosotros trataremos de dar con el paradero de esos indeseables.

			No me valían más pretextos ni excusas. Tenían que darme alguna solución de manera inminente o la próxima vez sería demasiado tarde.

			—¡Tienen que ayudarme! —insistí, estallando en un ígneo llanto.

			—Ahora tiene que tranquilizarse, por favor, señorita. Se le está disparando la tensión… Respire hondo, se lo ruego —interrumpió el enfermero—. Así, muy bien. Le ruego no complique más las cosas, señor agente y, por favor, abandone la ambulancia y deje que la señorita Monteagudo descanse —le ordenó al policía con suma amabilidad, al tiempo que inyectaba algo en uno de los sueros que pendían sobre mí.

			Una cálida sensación de alivio invadió mis sentidos prácticamente en el acto.

			—No tengo más preguntas. No se preocupe, señorita Monteagudo, pronto se pondrá bien. Enseguida entrará su pareja y el agente Recuenco; tal y como le he comentado, será su sombra. Desde este preciso momento, irá en el interior de la ambulancia en el asiento del copiloto

			—Muchas gracias... —bisbiseé conmocionada.

			En el mismo instante en que el agente salió por la puerta trasera de la ambulancia, Iván entró atropelladamente hasta la camilla en la que me encontraba y me dijo con la mirada vidriosa:

			—¡Rebeca, tesoro! ¿Cómo estás? 

			—He tenido días mejores, pero estoy bien… Más o menos… Y tú, ¿cómo estás?

			Iván, entre lágrimas, me dio un sutil beso en los labios, el cual tuvo un amargo sabor por culpa de los medicamentos que atravesaban mis venas.

			—Menudo susto me has dado, preciosa… —musitó a media voz, exhausto de tanto sufrir por mí.

			«Es curioso los sinsentidos que se llegan a decir en los momentos más extremos», pensé. Iván me estaba hablando como si fuera la responsable de que hubieran intentado raptarme.

			—¡Ja, ja, ja! Claro, yo te he asustado… ¿Y qué pasa conmigo? Te recuerdo, por si aún no lo has terminado de procesar, que es a mí a la que han intentado secuestrar…

			Al darse cuenta de que había metido la pata hasta el fondo, se ruborizó y tartamudeó:

			—Yo… Yo no…Yo no quise… En fin, que lo… que lo siento.

			—¡Ja, ja, ja! No tienes nada que sentir. Sé perfectamente lo que pretendías decir, Iván.

			En ese preciso instante fue cuando una intensa oscuridad densa y gélida, que invitaba a abandonarse, se adueñó de mi cuerpo. Escuché a Iván gritando y la ambulancia activó la sirena. Además, noté cómo pisaban el acelerador a fondo desde el asiento delantero, pero no podía ver nada. Mis ojos estaban cerrados y temía que tal vez no pudiera volver a abrirlos. Aunque también pensaba que, si aquellos habían sido mis últimos momentos, mi vida entera habría valido la pena, por compartir aquel instante junto al que probablemente era el gran amor de mi vida.

			[image: ]


		


		
			XIII

			Cuando desperté de nuevo, un glacial silencio imperaba a mi alrededor. Continuaba en el interior de la ambulancia, pero Iván no estaba ya a mi lado. Me aterroricé al descubrir que a escasos metros de mí estaba un encapuchado. ¡El mismo que había intentado secuestrarme! Me miraba desafiante desde la esquina y una sonrisa de reptil se entreveía desde la abertura que tenía la capucha a la altura de su boca.

			No había salida. Si no era una alucinación, y aquel individuo estaba ahí, como un animal salvaje aguardando el momento propio para darme caza, no habría escapatoria posible. Sería mi fin.

			Mi pecho empezó a contraerse y a expandirse, como si se tratara de un solo músculo en plena actividad física. No me podía mover y la máquina que marcaba el pulso de mi malogrado corazón aumentó su ritmo de manera vertiginosa, hasta que comenzó a pitar de modo alarmante. Por un instante, albergué la esperanza de que alguien pudiera venir en mi ayuda, pero me equivocaba.

			Intenté incorporarme y, de un solo tirón, me arranqué cada uno de los cables que desembocaban bien en los goteros, bien en la máquina del electrocardiograma. Mi cabeza parecía haber perdido toda conexión con mi cuerpo y la realidad se arrojaba contra mí una y otra vez con la potencia arrolladora de un tren en marcha, sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo.

			Un sudor frío emponzoñaba mis sentidos mientras aquel extraño no dejaba de mirarme desde el rincón:

			—¡Jamás podrás escapar de mí! ¡No podrás huir! ¡Es inútil que lo intentes! —bramó y rio de forma escalofriante.

			Reconocí aquella gélida voz de inmediato: ¡Era la voz de mi padre!, y sospechaba que sus palabras eran una verdad absoluta. Cuando intenté ponerme de pie, me di de bruces contra el suelo y perdí de nuevo la consciencia.

			Para mi sorpresa, cuando abrí de nuevo los ojos, alguien cuyo aroma me resultaba familiar estaba tratando de ayudarme. De súbito, la imagen se hizo nítida y pude ver de quién se trataba. ¡Era Iván!

			—Rebeca… ¡Te has despertado! ¡Casi me matas del susto!

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy?

			A su lado, un joven médico también le ayudaba a levantarme, mientras observaba desconcertado la situación tan patética y surrealista que estaba ocurriendo.

			—Estás en un hospital y acabas de caerte de la cama. Creo que has tenido una vívida pesadilla, porque incluso estabas gritando frases ininteligibles. No sé si te habrás roto algún hueso más… ¡Por Dios! ¿Estás bien?

			—Pues no lo tengo muy claro, cariño… ¡Ay, ay, ay! —Un dolor sordo se adueñó de mi pierna izquierda y de mi cuello. Era tan agudo que hizo que me mareara, pero Iván me sostuvo y me sentó en la cama.

			Un envite de náusea se apoderó de mis entrañas, pero pude evitar el vómito, al menos, momentáneamente. El sabor metálico de la medicación surcaba cada rincón de mi cuerpo malherido.

			—Con cuidado. Túmbese despacio. Tendremos que hacerle una nueva radiografía —aseveró el doctor, mientras me ayudaba a colocar mis piernas sobre la cama—. Tenemos que verificar el alcance de sus lesiones con la mayor exactitud posible.

			Detrás de ambos había un hombre al que hasta la fecha no conocía. Le miré con desconfianza hasta que Iván me lo aclaró:

			—Él es el agente Recuenco, y ha sido asignado para protegernos, preciosa.

			Dicho policía iba de paisano para no levantar sospechas, según me informó el mismo Iván, después de observar mi cara de desconcierto.

			—Tranquila, no se preocupe por nada. Deje que yo me ocupe de «los malos» —dijo el policía bajo una impostada calma.

			Ese comentario tan pueril no ahuyentó mis miedos ni un ápice. La presencia del tal Recuenco no hizo que me tranquilizase lo más mínimo, sino al revés. Cuando me hablaron de que tendría vigilancia durante mi estancia en el hospital, me imaginaba a un policía joven de complexión atlética y fuerte, y no al cincuentón con una prominente barriga cervecera que era Javier. «En fin, supongo que ese tipo de cosas solo suceden en las películas», reflexioné apesadumbrada.

			—Tranquila, preciosa. No pienso dejar que nadie te vuelva a poner la mano encima. No me moveré de tu lado ni un solo instante. Tú solo preocúpate de recuperarte, cariño mío.

			Era sorprendente, pero parecía que Iván podía leer mis pensamientos y sabía lo que tenía que decirme en cada momento para mitigar mi desazón. Su pelo dorado refulgía por el brillo que le daban los primeros rayos de sol de la mañana, cuando atravesaban la ventana de aquella fría habitación del Hospital Gregorio Marañón. Pero su rostro cariacontecido y macilento transmitía su enorme preocupación por mí.

			—¿Qué ha pasado, Iván? ¿Quién nos sigue?

			—No lo sé…. Pero tienes que calmarte. La policía se está ocupando de este asunto —me dijo, dándome un tierno beso en los labios.

			Iván me trataba con suma delicadeza, como si temiera que, si hacía algún movimiento o gesto brusco, me pudiera romper definitivamente.

			—Sí, igual que hicieron después del robo en el piso. ¡Venga ya! —espeté ebria de amargura

			Iván me miró desconcertado, mientras el joven médico afirmó que volvería más tarde. Se dio cuenta de que su trabajo allí había terminado por el momento y que estaba en medio de una discusión privada, por lo que se marchó. El agente Recuenco, en cambio, no se movió de la habitación y no nos quitaba ojo de encima.

			—¡Y usted! ¿Quiere hacer el favor de dejarnos solos de una maldita vez?

			Me encontraba fuera de mí y quería quedarme a solas con Iván para desahogarme.

			—Lo lamento, señorita Monteagudo, tan solo me limito a hacer mi trabajo. Además, en estos casos no podemos descartar ningún sospechoso.

			¿Qué demonios estaba insinuando aquel individuo? ¿Sospechaban de Iván? Pero eso no tenía ningún sentido. ¡Era indignante! De repente, una ira enfermiza desencajó el rostro de mi chico y se fue directamente a por el policía.

			 —Si por un solo instante has pretendido decir que yo he tenido algo que ver con esto, te juro que te voy a hacer tragar tus palabras, so cretino —le dijo, agarrándole por el cuello y empujándole contra la pared.

			No podía dar crédito a lo que estaba sucediendo y no tenía ni idea de lo que un conato de agresión le podría acarrear a Iván, pero también tenía pleno derecho a estar muy enfadado con aquel tipejo. A pesar de ello, tenía que frenar a Iván para que nuestros males no pasasen a mayores, porque estaba a un paso de ahogar al policía.

			—¡Iván, detente, por Dios! Yo confío en ti.

			En ese momento, Iván aflojó la mano sobre el gaznate del policía.

			—Pero este individuo… ¿Has oído lo que acaba de insinuar? —me explicó enfurecido, pero soltando el agarre que le estaba haciendo al policía.

			Iván respiró hondo y se fue hasta la otra punta de la habitación, mientras la tensión en el ambiente hacía el aire irrespirable.

			—¡Iván, no compliques más las cosas! ¡Te lo suplico, cariño mío! —le rogué acongojada.

			—Señor, pasaré por alto esta amenaza, pero la próxima vez que cometa un acto de semejante calibre, me tendrá que acompañar a comisaría y atenerse a las consecuencias. Aquí yo soy la autoridad. ¿Me he explicado con suficiente claridad? —masculló malhumorado mientras se recomponía de la agresión.

			Su contundencia no dejaba lugar a dudas, e Iván decidió callarse. Miró a través de la ventana para tratar de calmarse y, tal vez, morderse alguna lágrima fruto de la tensión. A pesar de la amargura que se reflejaba en su rostro, estaba increíblemente guapo.

			—Iván, ven aquí, por favor —le pedí.

			Con paso lento, como si avanzara surcando un campo de trigo, se aproximó hasta el borde de la cama y me dijo con voz quejumbrosa, mirándome fijamente a los ojos:

			—Tú me crees, ¿verdad? Porque te juro que… Que yo… Yo te quiero y…

			—Tranquilo, guapo… Creo en ti, tesoro.

			Se limpió algunas lágrimas furtivas que perlaban sus mejillas y murmuró un tibio «Gracias». Resopló mientras le dedicaba su mirada más desafiante al agente, pero alargué mi mano derecha y cogí la suya, recuperando de un modo sutil su atención.

			—¿Qué te han dicho los médicos? ¿Qué es lo que tengo?

			—Tienes un esguince de tercer grado en el tobillo izquierdo, fruto de la caída, además de un esguince cervical. Estarás unos días más en el hospital y, después de unas seis semanas de reposo, tendrás que hacer rehabilitación. Por fortuna, las lesiones son reversibles, no hay ninguna que revista una especial gravedad y no tendrás que pasar por quirófano. Según me ha dicho textualmente el médico, has tenido mucha suerte porque es lo mínimo que te podía haber ocurrido. Por cierto, esta mañana te llamó tu madre… Le he contado lo que te ha pasado y dijo que vendría para acá lo antes posible.

			«¡Genial! Lo que me faltaba. Ahora vendrá la metomentodo de mi madre», refunfuñé en mi interior, aunque en el fondo era comprensible que viniera a verme nada más conocer la noticia de lo ocurrido. De repente, una idea irrumpió en mi cabeza:

			—No le habrás contado lo nuestro, ¿verdad?

			Mi madre era una alcahueta de cuidado y seguro que había bajado a comprarse la pamela ipso facto.

			—Sí, no he tenido más opción, preciosa —contestó desconcertado, temeroso de una posible mala reacción por mi parte—. Pero no te preocupes, parecía muy entusiasmada con la idea de tener por fin un yerno.

			—¿Yerno? ¡No sabía yo que eras tan bocazas!

			—Oye, que lo de yerno lo ha dicho ella… Han sido sus propias palabras. No he tenido escapatoria, preciosa. Conmigo no te enfades.

			Con su mirada pícara e intensa había logrado que me tranquilizase. Más tarde ya pensaría cómo afrontar la visita inesperada de mi madre. En ese momento, seguía con vida y estaba junto al hombre que había conquistado mi corazón a una velocidad meteórica. Lo demás se quedaba en un plano secundario.

			Iván tomó mi mano, se sentó en silencio en una butaca que había pegada a mi cama y aguardó con paciencia a que me terminara de tranquilizar. El agente Recuenco nos miraba de soslayo, anodino, desde una esquina de la habitación. No se movió del cuarto, aún a sabiendas de que se encontraba de más.

			Un gélido silencio se alzó entre nosotros, mientras una idea atormentaba mi mente: mi padre estaba fuera de prisión y había venido a perpetrar su venganza. No había escapatoria. Era el fin. ¿O tal vez sí había alguna esperanza para Iván y para mí?
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			XIV

			Mi madre llegó al hospital al día siguiente. Coordinaba una compañía de teatro amateur en Londres y hacía cerca de tres meses que no la veía, aunque hablábamos por teléfono cada dos o tres días. Cada noche dirigía y actuaba como actriz secundaria en el Teatro Vaudeville de la capital londinense. Aunque la echaba mucho de menos, estaba feliz porque ella también estaba realizando su sueño.

			Cuando entró en la habitación, nos encontró a Iván y a mí abrazados sobre la cama. Nada más escuchar la puerta, él se apartó como si estuviera cometiendo el mayor de los pecados por estar recostado sobre mí.

			Mi madre entró como una exhalación, arrastrando una enorme maleta con ruedas, lo cual presagiaba que se quedaría a mi lado más de un día. Se dirigió directamente a mí, como si en la habitación no hubiera nadie más, y me dijo:

			—¡Hola, hija! ¡Ya está aquí mamá! Perdona que haya tardado tanto en venir, pero he tenido que buscar una sustituta para las funciones. Además, cuando llegué al aeropuerto de Heathrow, no quedaba ningún pasaje de avión y no he podido volar hasta hoy. Para colmo, cuando he aterrizado en Barajas he tenido que esperar más de una hora para coger un taxi. Ya sabes que tu madre no soporta ir en esas latas de sardinas a las que llaman autobuses o en los vagones de metro. ¿Cómo estás? ¿Qué le ha pasado a mi pequeña princesita? —comentó, culminando su irrupción con una esperpéntica carantoña en la barbilla.

			 —Estoy bien, mamá. No sufras. 

			La cara de Iván era un poema. No tenía ni idea de qué hacer o decir. Menos mal que mi madre hacía mucho tiempo que había perdido la vergüenza, y ella sola se bastaba para acaparar todo el protagonismo en ese tipo de circunstancias. Se podía decir de ella que era muchas cosas, pero la timidez no era una de sus cualidades.

			—¿Quién de estos dos hombretones es Iván, el príncipe azul de mi pequeña princesita?

			Cuando escuché aquellas palabras por segunda vez, quise leerle la cartilla. Odiaba que me llamara «princesa» continuamente, era algo humillante a mis treinta y cinco años de edad.

			—¡Mamá, por favor! ¡Córtate un poquito! —le increpé.

			—Yo soy Iván… Mucho gusto, señora.

			Según mi madre, llamar «señora» a una mujer era la más cruel de las afrentas. Ella así se lo transmitió con una mueca de desagrado, como si fuera un niño al que le obligan a comer verduras. Iván, por su parte, se sonrojó hasta las orejas. Era obvio que mi madre le intimidaba.

			—Yo, lo siento… No quería… En fin... —atinó a balbucir.

			—Tranquilo, guapito. Te he visto cómo tomabas la mano de mi pequeña y, al parecer, llevas aquí desde ayer. Debes de ir muy en serio con ella para hacer algo así…

			—Totalmente en serio, señ… Ups… Madre de Rebeca…

			La torpeza verbal de Iván con mi madre estaba alcanzando su grado máximo. En el fondo, era enternecedor que intentara salir airoso de aquella situación tan comprometida.

			—¡Ja, ja, ja! ¡Qué descortés he sido! Ni siquiera me he presentado. Soy Isabel. Un placer Iván.

			En ese momento, mi madre se acordó de que había alguien más en la habitación, y que además no le quitaba ojo desde que había entrado.

			—Y este apuesto hombretón debe de ser… ¿Tu padre? —le dijo a un Iván atónito.

			Él negó con la cabeza, visiblemente nervioso. Mientras yo, que conocía las intenciones de mi madre sin necesidad de mediar palabra, detecté que tenía al agente Recuenco en su punto de mira.

			—¿Te ha comido la lengua el gato, guaperas? ¡Ja, ja, ja! —bromeó, dirigiéndose a Iván—. Hija mía, ¡qué poco resuelto te lo has buscado! Así que dices que este galán no es tu padre…

			—No, señora. No lo es… —contestó Iván cohibido por el desparpajo de mi progenitora.

			Mi madre giró alrededor del policía, dándole un buen repaso. Lejos de amilanarse, él sonreía complacido. Se notaba que le gustaba jugar al mismo juego que ella y quería alargar un poco más el misterio. El agente le regaló su mirada más dulce y su mejor cara de cachorrito desvalido, al tiempo que la distancia de seguridad entre ambos se reducía a una velocidad de vértigo.

			—¿Y quién es este hombretón? ¿Nadie se va a dignar a presentármelo? —preguntó mi madre, que iba captando las inequívocas señales que le iba mandando el tal Javier.

			Ella sabía usar muy bien sus armas de mujer cada vez que las necesitaba; podía ser demasiado persuasiva si lo estimaba oportuno. Al final, ella atacó y le metió mano al policía de una forma muy poco sutil, rozándole el trasero con descaro y acariciándole el mentón con una desbordante sensualidad. Él respondió agarrándola por la cintura y acercándose peligrosamente. Con cierto aire chulesco, cuando la tuvo a escasos centímetros de su boca, le dijo:

			—Hola, hermosura… Ejem… Soy el agente Recuenco y soy el encargado de la custodia y protección de tu hija durante su estancia en el hospital.

			—¡Oh, por favor! ¡Lo que me faltaba por ver hoy! —farfullé, y no pude evitar sentir lástima por aquel nuevo objetivo masculino de mi progenitora.

			—Y digo yo, agente, ¿tendría usted el permiso para bajar junto a esta joven madre a desayunar? Prometo portarme bien y, si me porto mal, dejaré que me ponga las esposas…  —dijo traviesa, mientras se lamía lentamente el labio superior al tiempo que le acariciaba la nuca.

			Era obvio que entre el agente Recuenco y mi madre había una atracción a primera vista, porque ente los dos la química fluía a la perfección. Javier la estaba devorando con la mirada, con desfachatez, como si Iván y yo no estuviéramos dentro de la habitación.

			—Ahora mismo estoy de servicio, pero no me importaría que, en cuanto acabe mi turno, pudiéramos tomar una copa juntos.

			A mi madre se le iluminó el rostro de pura felicidad, mientras Iván y yo les observábamos sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo.

			—Luego podríamos ir a tu casa y comprobar qué tal te queda el uniforme, agente. Siempre me excitaron los hombres uniformados y presiento que a ti te tiene que quedar muy, pero que muy bien.

			Entre mi madre y el pobre Javier no distaba ni un alfiler. Ambos habían sobrepasado con creces los límites permitidos en un primer encuentro. Era hora de poner freno a la situación si no quería que desembocara en una tórrida escena X.

			—¡Mamá, por favor! ¡Córtate un poquito!

			Ese alto grado de atracción y el desparpajo de mi madre estaba sonrojándonos tanto a Iván como a mí.

			—¡Hija, por favor! Que ya no tienes quince años para escandalizarte cuando me sienta atraída por un hombre. Relájate, ¿quieres? —me comentó bajo una turbadora sonrisa traviesa.

			En un primer momento me pareció una broma de mal gusto que mi madre estuviera más pendiente del atractivo físico de Javier que del estado de salud de su única hija, pero ella era un volcán en erupción desde que había soltado el oscuro lastre de mi padre.

			Su relación siempre había sido bastante tóxica, o al menos desde que era capaz de recordar. Jamás se habían llevado bien, y mi padre frecuentemente le recalcaba que ella no valía para nada y que, si le dejaba, no encontraría a nadie como él y moriría sola. Además, cuando nací, se vio obligada a abandonar su trabajo de encargada de una tienda de ropa en La Vaguada —un conocido centro comercial de Madrid—, y se había dedicado exclusivamente a cuidarme; por lo que dependía económicamente de mi padre en todo momento.

			Mis padres nunca salían juntos ni a cenar ni a bailar, y él nunca tuvo un detalle con ella ni por su cumpleaños, ni en San Valentín…, nada de nada. A su lado, mi madre siempre fue una mujer reprimida y gris, que ni tan siquiera se maquillaba o se ponía una falta corta, por miedo a que mi padre le montara un numerito de celos en público. 

			Pero desde que mi padre entró en prisión, mi madre se había liberado. Había roto las cadenas que la oprimían y había dejado salir a la femme fatale que llevaba dentro. En el fondo, me enorgullecía verla así, aunque a veces me sofocara su desparpajo. Se merecía ser feliz y disfrutar de una vida que había desperdiciado durante muchos años.

			El agente Recuenco parecía estar encantado ante el ciclón sexual que era mi progenitora, que incluso se había atrevido a darle una palmadita en el trasero, a lo que él había respondido con una sonrisa refulgente, complacido. Lo cierto era que jamás había visto a mi madre tan desatada y exultante.

			Gracias a su llegada, Iván pudo reincorporarse al trabajo ese mismo día, para evitar que Natasha hiciera efectivas sus amenazas de despido, que cada vez eran más persistentes. Por su parte, mi madre y Javier podían compartir arrumacos y largas conversaciones a media voz, junto a la ventana de mi habitación del hospital.
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			Después de una semana de tensa calma, me dieron el alta. Me encontraba mucho mejor e incluso me quitaron el collarín. Aun así, tendría que continuar con reposo en casa durante varias semanas antes de comenzar la rehabilitación. Cuando a Javier le comunicaron desde la central que me daban el alta, y que su trabajo había terminado, le pareció sumamente injusto, quizá temiendo que aquello le pudiese separar de mi madre.

			—Es indignante que consideren que ya ha pasado el posible peligro, si ni siquiera han encontrado aún a algún posible sospechoso del intento de secuestro que sufrió tu hija. Isabel, no te preocupes, que mientras yo esté a tu lado, nadie se acercará a tu pequeña.

			Le encantaba dárselas de salvador; obviando su descomunal barriga, más propia de una embarazada de ocho meses que de un servidor de la ley. En cambio, él pensaba que era un Bruce Willis, siempre venciendo a los malos por muy feas que se pusieran las cosas. Eso, además, era algo que enloquecía a mi madre, que parecía una adolescente que se enamoraba por primera vez.

			—¡Oh, Javi! ¡Eres mi héroe! —le contestó, palpándole su prominente tripa.

			Javier estaba entusiasmado por sentirse el centro de las atenciones de mi madre, solo le faltaba menear el rabo para ser un cachorrito feliz ante su ama. Ambos estaban disfrutando de lo lindo de ese amor que crecía entre ellos a una velocidad pasmosa.

			—¡Vamos, no me jodas!

			—Preciosa, si te mandan a casa sin protección, toda ayuda que podamos tener es poca. Así que, no seas cría y haz el favor de callarte —dijo Iván categórico.

			Pensé que tenía razón, así que accedí refunfuñando. Presentía que la peor de mis pesadillas ni tan siquiera había comenzado. Por desgracia, no me equivoqué ni una pizca.
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			XV

			Mi realidad se había disfrazado otra vez de dulce rutina. Estaba encantada de que las dos personas que más quería en el mundo estuvieran cuidándome. Ambos me tenían entre algodones y yo simplemente me dejaba querer. Entre Iván y mi madre la relación era cordial, aunque de vez en cuando se les escapaba algún que otro puñal y tenía que soportar cosas como:

			—Hija mía, este novio tuyo no me da muy buena espina. ¡Se ha comido todos mis yogures!

			—Rebeca, ¿puedes decirle a tu madre que es de muy mala educación que me registre el móvil? Es la tercera vez que la pillo haciéndolo y no quiero ser borde, pero es algo que me sienta como una patada en la entrepierna.

			Yo trataba de mediar entre ellos cuando la hostilidad era más que latente, el resto del tiempo dejaba que ellos mismos afianzaran la complicada relación «suegra-yerno», a base de discusiones pueriles o con alguna que otra disputa más subida de tono. No quería entrometerme entre ellos por no salir malparada en sus rifirrafes.

			Cuando Iván regresaba cada día de trabajar, mi madre aprovechaba para salir con Javi a cenar o a tomar unas cañas en el bar de la esquina. Era bonito verla disfrutar de ese amor naciente, que la hacía comportarse como una quinceañera. Se lo merecía después de aguantar tantos años de desconsuelo y sufrimiento bajo el yugo de mi padre. Al fin mantenía una relación en la que podía ser feliz con absoluta plenitud.

			Cuando ambos estaban fuera, Iván y yo disfrutábamos de un par de horas de intimidad, la cual echábamos en falta desde que mi madre se había trasladado a vivir a mi apartamento.

			Cada día, Iván se encargaba de prepararme la cena y, además, por las mañanas me llevaba el desayuno a la cama cuando pasaba por mi casa antes de entrar al trabajo. Mi madre optó por prestarle mis llaves, para que ella así pudiera dormir hasta más tarde, ya que odiaba madrugar.

			Por otro lado, mi madre se encargaba de ayudarme en mi aseo diario y preparaba la comida a mediodía, o al menos lo intentaba. Cocinar jamás había sido su fuerte y en más de una ocasión terminábamos pidiendo comida para llevar, después de calcinar alguna paella o guisado.

			Durante el día pasábamos las horas compartiendo intimidades sobre Iván y Javier y, en más de una ocasión, acabábamos discutiendo:

			—Estoy hasta el moño de vuestro romance de película. Lo mío con Javi es algo mucho más carnal, más terrenal.

			—¡Ja, ja, ja! Eres la leche, mamá. Porque estás cuidándome, que, si no, te ponía de patitas en la calle ya mismo, ¿quién te has creído que eres para juzgar la relación que mantengo con Iván?

			—Ay, hija. Relájate un poquito, que esto de la lesión te está agriando demasiado el carácter.
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			Llevaba varios días dándole vueltas a la idea de proponer a Iván que se viniera a vivir conmigo, pero temía que él malinterpretara esa opción como una petición de un mayor compromiso por mi parte. Tenía claro que, para que salieran bien las cosas entre los dos, tendríamos que ir despacio, paso a paso. El hecho de que viviéramos juntos por un tiempo era meramente una cuestión práctica y funcional, para que no tuviera que andar yendo y viniendo a cada momento para cuidarme, y se pudiera quedar allí, evitando el ajetreo de los desplazamientos.

			Aquel día cuando le vi llegar con un enorme ramo de rosas porque, al parecer, cumplíamos tres meses juntos, supe que había llegado el momento de hablar con él:

			—Iván, siéntate a mi lado. Tenemos que hablar…

			De súbito, su resplandeciente sonrisa cambió a un rictus nervioso, de desconcierto.

			—¿Qué he hecho mal? La experiencia me ha enseñado que los «tenemos que hablar» no llevan aparejado nada bueno…

			Su rostro parecía sereno pero su mirada era tormentosa. Estaba realmente asustado. Me parecía increíble que aquel que había reinventado la felicidad solo para mí, pudiera dudar de mis sentimientos hacia él.

			—¡Serás idiota! ¿Cómo puedes pensar eso? ¡Te equivocas por completo! No, no, no van por ahí los tiros… Verás, estaba pensando que para que no tengas que estar continuamente desplazándote para cuidar de mí, ¿qué te parece si te vienes a vivir conmigo por un tiempo?

			—¡Eso sería genial!

			Sus ojos se recubrieron de un brillo de ilusión en su estado más puro.

			—Pero eso no significa un mayor compromiso entre nosotros. Es solo por una cuestión práctica…

			Su cara reflejaba cierta desazón, pero después de tantas indecisiones por mi parte, sus emociones tenían que ser una especie de montaña rusa. «Estar a mi lado le tiene que ser tremendamente complicado», concluí compadeciéndole. No debería ser sencillo mantener una relación con alguien con tantos vaivenes anímicos. A pesar de ello, sentí que teníamos que darnos una oportunidad o, de lo contrario, pasaría el resto de mi vida arrepintiéndome.

			—A ver, no me malinterpretes… Tan solo quiero que vayamos despacio para que lo nuestro no se estropee. Soy muy feliz a tu lado y tan solo me preocupo por ti. No quiero que te agotes por venir a cuidarme, y por eso pienso que lo mejor es que vivamos juntos, al menos temporalmente…

			Iván dibujó una media sonrisa en sus labios, que me hacía presentir cuál podría ser la respuesta.

			—Por mí, estupendo… Y sí, creo que tienes toda la razón del mundo, es mejor que vayamos despacio. El tiempo ya se encargará de lo demás.

			—Estupendo, Iván… Si quieres esta misma noche podrás trasladarte con tus cosas. —Pero en ese momento mi cuerpo se estremeció. Un gélido silencio se alzó entre nosotros mientras escuchábamos como alguien estaba tratando de abrir la puerta sin éxito. —Iván…

			—Tranquila, preciosa. Llamaré a la policía… ¿Quién anda ahí? —bramó desafiante hacia el umbral de mi domicilio.

			—¡Pimpollo! ¡Pimpollo! ¡Abre a tu suegra! ¡Te lo ordeno! ¡Ja, ja, ja!

			Desde hacía varios días mi madre le había puesto ese sobrenombre, cosa que a Iván le enojaba sobremanera. Además, últimamente ella solía salir hasta altas horas de la madrugada junto a su Javi, como solía llamarle cariñosamente, dejándome un número de busca que solo debía de marcar en caso de extrema y urgente necesidad. Para mí, también era un alivio que Iván hubiese aceptado mi proposición, ya que pasaba las noches completamente sola y cualquier ruido me sobresaltaba. De ese modo me sentiría mucho más protegida.

			—Doña Isabel, estoy harto de decirle que no me llame así. ¡Mi nombre es Iván, joder!

			—A ver, Iván Joder, permíteme que me saque estos terribles tacones que me han dado la noche —le dijo tambaleándose, agarrándose firmemente a su brazo para no caerse.

			Su risa floja y su mirada perdida en la nada no dejaban lugar a dudas: mi madre llevaba encima una cogorza de las que hacían historia. La resaca le duraría como mínimo hasta tres días después. 

			—¡Mamá, por Dios! ¡Ya vienes otra vez borracha! —exclamé, saliendo de la habitación tan pronto como pude con ayuda de las muletas.

			—Pero ¡qué cosas más feas le dices a tu madre! No, cariño… Solo me he tomado tres gin-tonics en toda la noche, ¿o fueron cinco?

			—¡Debería darte vergüenza, mamá! —Últimamente empezaba a tener mis serias dudas de quién era la madre y quién la hija.

			Iván primero enarcó las cejas con extrañeza, pero después su mirada se llenó de ternura y condescendencia hacia mi madre y le dijo:

			—Haga el favor de ir a darse una ducha de agua fría y métase en la cama a dormir la borrachera un rato. Le vendrá bien, doña Isabel. ¡Hágame caso!

			Mi madre, por su parte, nos escuchaba apoyada sobre la mesa del comedor, intentando por todos los medios no caerse y disimular la ingente cantidad de alcohol que surcaban sus venas.

			—Escúchame, jovencito sabelotodo. No sé quién te has creído que eres para decirme qué tengo o no tengo que hacer. Por esta vez te haré caso, pero porque lo que me has dicho coincide exactamente con lo que quiero hacer, que si no… —expuso, alargando la última sílaba de cada palabra y terminando su explicación infantiloide con una pedorreta sobre su mano derecha.

			Vergüenza ajena era una nimiedad en comparación a lo que sentí en aquel momento tan bochornoso por culpa de mi madre y su actitud pueril.

			Iván, minutos después, se marchó a trabajar.

			Mi madre permaneció a mi lado durante todo el día. Después de un par de horas de sueño, y algún que otro paracetamol, había organizado los armarios de manera que Iván tuviera hueco para dejar sus cosas cuando llegara por la noche.

			Al caer el día, y el cielo de Madrid teñirse de tonalidades malva, Iván apareció con una pequeña maleta escarlata y con el rostro rebosante de nuevas expectativas. Bajo la más radiante de sus sonrisas, él se sentó a mi lado en el sofá y, después de un ardiente beso en los labios, me dijo:

			—Preciosa, verás qué bien vamos a estar. Tú deja que me encargue de todo. Vas a estar como una reina.

			 —Tú solo haz que no me arrepienta… —bromeé risueña.

			Poco a poco en casa la rutina fluía a la perfección e, incluso, la relación entre Iván y mi madre se fue haciendo cada vez menos hostil. La vida discurría bajo una dulce calma, mientras tenía la certeza de que aquella sensación de felicidad absoluta no podía durar mucho tiempo. Mis peores presagios se hicieron muy pronto reales. Una mañana recibí la terrible llamada que marcó nuestros destinos para siempre.

			 Recuerdo que faltaban diez minutos para que dieran las nueve de la mañana, cuando sonó el teléfono:

			—¿Doña Rebeca Monteagudo? —me dijo aquella anodina voz a través del auricular.

			—Sí, soy yo… ¿Quién es?

			Por aquel matiz gélido que me transmitía aquel desconocido a través de su voz, presentí que se avecinaban malas noticias.

			—Soy el sargento Lorenzo Martínez, no sé si me recuerda… En fin, iré directo al grano. Ha habido un lamentable error. A su padre, don Manuel Monteagudo, se le concedió el tercer grado penitenciario a mediados del mes pasado, pero por un error de gestión administrativa no se había anotado esta circunstancia en la base de datos central de la Policía Nacional y por eso no habíamos sido convenientemente informados. Además, lamento comunicarle que, aunque el señor Monteagudo tenía que ir cada noche a dormir al módulo dos de la Prisión de Alcalá Meco, desde hace dos días se encuentra en paradero desconocido…

			En ese preciso instante sentí cómo se me helaba la sangre, mis músculos se petrificaban y sus palabras rebotaban en mi mente como bolas de billar.

			—Pero no se preocupe. Ya ha sido activada la orden de busca y captura... Desde este preciso instante, activaremos también un protocolo de seguridad para que ni a usted ni a su madre les pase nada. Por si acaso, ninguna de las dos debe quedarse sola en ningún momento. Se le asignará una patrulla que vigilará día y noche su domicilio y las inmediaciones…

			El teléfono cayó al suelo e Iván, que estaba preparando las tostadas para el desayuno, vino corriendo hasta el dormitorio pensando que tal vez me hubiese caído.

			—Preciosa, ¿qué sucede? ¿Quién ha llamado?

			No le pude contestar. Fui incapaz de articular palabra alguna, estaba en estado de shock. Iván cogió el teléfono y, como el agente Lorenzo no había colgado, fue él mismo el que le puso al corriente.

			—¿Sí? ¿Quién es? Dígame… Soy Iván, su pareja… Pero, ¿cómo es posible que hayan cometido semejante error? ¿Que no es un error? ¡Mi novia casi muere por su incompetencia!

			Al escucharle hablar tan enojado, rompí a llorar, porque la situación estaba adquiriendo unos siniestros derroteros que me dejaban sin aliento.

			—Permítame un segundo, por favor…—interrumpió su conversación con el policía—. Tranquila, preciosa, no te va a pasar nada malo. Confía en mí… Tranquila, mi amor… —me dijo, pero comencé a hiperventilar.

			Un sudor frío invadió mi espalda mientras mi respiración hacía que mis palpitaciones fueran ya audibles. Me sentí mareada, fruto de la angustia vital que sentía.

			Iván se sentó a mi lado, al tiempo que acariciaba mis cabellos con apacibilidad, para intentar en vano mitigar mi desazón.

			—Pondré una queja a sus superiores… ¡Se le va a caer el pelo!… ¿Que me calme? Por su bien, espero que hagan que a Rebeca no le ponga nadie la mano encima, porque si no, yo mismo le juro que… ¡Ay!

			Le di una colleja con todas las fuerzas de las que pude hacer acopio para que se frenara en su ataque dialéctico y, por el impacto, el inalámbrico cayó al suelo. Iván enmudeció sin entender por qué acababa de hacer eso.

			—¡¿Te has vuelto loco?! ¡No puedes hablarle así a la policía! ¡Solo conseguirás que te detengan! ¡Solo estropearás más las cosas! —le exigí por su propio bien.

			Iván me miró atónito, preso de un sumo desasosiego, y asintió enmudecido. 

			—Le ruego, señor Martínez, que se haga cargo de la situación, no es nada fácil… —continuó explicándole, mordiéndose la lengua—. Por favor, encuentren al padre de Rebeca antes de que sea demasiado tarde —concluyó con contundencia y colgó el teléfono.

			En ese momento se alzó un silencio oscuro y feroz entre nosotros. Sentí el más excelso de los miedos al pensar que tal vez para Iván y para mí no hubiera un mañana.
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			XVI

			Recuerdo que en aquellos momentos me sentía de nuevo frágil, desprotegida y a merced de lo que mi padre quisiera hacerme. La realidad era una bestia en ayunas que aguardaba para atacarme en el primer momento de descuido. Por culpa de mi lesión, no podría caminar hasta varias semanas después, así que no tendría escapatoria si mi progenitor lograba dar con mi paradero, y tenía la aciaga sospecha de que, más temprano que tarde, lo lograría.

			—Tranquila, vida mía, la policía está en camino. Estarán alerta y nos protegerán. —Pero su tono suave y conciliador, tan solo sirvió para irritarme más.

			—¡No me jodas, Iván! Un simple error informático de mis supuestos protectores por poco me cuesta la vida, así que después lo que me ha sucedido, permíteme que no les dé mucha credibilidad —le contesté, derrochando sarcasmo—. Si esos son los encargados de cuidar de mí, ¡voy lista!

			Estaba indignada y aterrorizada a parte iguales. Iván me miró con cierto temor, comprendiendo que tendría que medir muy bien sus palabras, porque en esos momentos yo era una bomba de relojería que estallaría ante el menor movimiento en falso. Aun así, se armó de valor y continuó explicándome:

			—Tu madre está al corriente de todo, ya que a ella también la han llamado desde la central, según me ha informado el sargento. Supongo que estará en camino y que, además, habrá avisado a Javier. Recuerda que ahora tenemos enchufe con las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, preciosa, ¡ja, ja, ja!

			Desconocía de dónde sacaba las fuerzas y las ganas para reír, incluso en los momentos más horribles.

			—Tendremos que avisar a Natasha. Debemos permanecer unidos y no me veo capaz de afrontar esto sin ti —le imploré.

			Un miedo pesado y oscuro sellaba cada una de las puertas por las que mi mente trataba de huir. Necesitaba a Iván junto a mí, el cual me miró fijamente y me comentó:

			—Tienes razón, mi vida. Pero llámala tú, porque ya me ha amenazado con despedirme en más de una ocasión, y la última vez me advirtió que había sobrepasado con creces el cupo de favores pedidos.

			Menos mal que Natasha, además de mi editora, era la dueña del imperio de Letras Mundi y, a pesar de que me reñía continuamente, al final acababa accediendo a todo lo que le pedía. Esperaba que esta vez también lo hiciera, por la cuenta que nos traía a Iván y a mí.

			—Está bien, la llamaré ahora mismo.

			Me acercó el teléfono y la llamé sin más dilación. Respiré hondo y crucé hasta los dedos de los pies para que Natasha accediera a mi petición.

			—Aló —dijo bajo un impostado acento francés, aunque ambas sabíamos que era del barrio de Carabanchel.

			En realidad, mi editora se llamaba Natalia de los Remedios Ordoñez, según me había confesado en una noche de copas, pero como todas usábamos seudónimo, ella no iba a ser menos.

			—Natasha, hola. Soy Becky. Ha pasado algo terrible…

			—¡Ay, chica! ¡Qué tensa estás siempre! Eso va fatal para el cutis, ¿lo sabías? —me contestó. Mi jefa siempre sacaba a relucir con una facilidad enorme su lado más superficial, fuera cual fuese la gravedad de la situación.

			—Verás, es por mi padre… Al parecer ha salido de prisión y puede estar detrás de lo que me ha ocurrido últimamente… La policía está ya en alerta para…

			—A ver, déjame adivinar —me interrumpió —. Me llamas para pedirme que ese novio tuyo, el Ken Recepcionista, se pueda quedar contigo para protegerte, ¿me equivoco?

			Un tenso silencio atravesó el hilo telefónico. Era evidente que su frivolidad aumentaba día tras día. No entendía cómo podía tener tan poca empatía conmigo y quise ponerle los puntos sobre las íes, pero no podía perder de vista cuál era mi objetivo final: que Iván se pudiera quedar conmigo temporalmente, sin que ello le acarreara perder su puesto de trabajo.

			—¿Puede ser? Tan solo serán unos días, hasta que todo se aclare… Te recompensaré, te lo prometo.

			Sabía exactamente qué tono de voz utilizar y qué debía decir para llevarme a la jefa a mi terreno. Conocía cómo alcanzar ese corazoncito que se escondía debajo de la mujer de hielo que aparentaba ser.

			—Pues vete pensando en plasmar lo acontecido en un best seller, porque te juro que como no me compenses con creces por las pérdidas que me estáis ocasionando, los dos seréis carné del INEM, ¿me he explicado con suficiente claridad?

			—Está claro —contesté con resignación.

			Iván me miró aliviado al comprobar que de nuevo lo había conseguido, se sentó a mi lado en el sofá y me abrazó como lo haría un buen padre cuando su hija está asustada. Al mío, en cambio, jamás lo tuve a mi lado. Además, sabía que ahora regresaría con sed de venganza y temía que nadie lo pudiera detener.

			Pasé varias horas tendida sobre Iván, llorando y sintiéndome la mujer más desdichada del mundo. Además, ya no solo mi vida estaba destrozada, sino también la suya. Me sentía culpable por no haber sabido frenar mis sentimientos a tiempo. Iván me acariciaba el pelo y me rogaba a media voz que me tranquilizara, pero necesitaba exteriorizar mi pena y frustración. Finalmente, me acercó dos valerianas con un vaso de leche y, después de varios minutos, me quedé dormida, agotada.

			Cuando desperté, Iván seguía ahí, cobijando mis sueños sobre su pecho. Me miró con intensidad, con una profundidad con la que pretendía impregnarme de su fortaleza y valor, y surtió efecto. Tras sus ojos esmeralda hallé la respuesta: era demasiado pronto para rendirme, que él era mi razón de vida, mi motor de lucha, y que por primera vez en mi vida no estaba sola.

			—¿Te encuentras mejor, preciosa? No me he movido de aquí porque no quería despertarte, pero se me ha quedado el brazo dormido. ¡Ay, ay!

			Me pareció un detalle muy hermoso por su parte. Era muy significativo que tuviera ese nivel de entrega hacia mí.

			—Supongo que sí… —Sus labios rosados y carnosos me pedían a gritos ser devorados. Al leer en mis ojos mis intenciones, Iván sonrió y me dijo:

			—¿A qué estás esperando?

			Aquella escueta pregunta me puso ardiente, a cien, y fue el pistoletazo de salida para que me abalanzara sobre él con un hambre voraz. Me senté encima, frente a frente, estirando la pierna vendada a un lado para no hacerme daño. Entrecrucé mis manos detrás de su cuello y empecé a mordisquearle el labio superior. Lo besé una y otra vez con los ojos bien abiertos, porque adoraba ver su cara de éxtasis y satisfacción cada vez que mis labios se unían a los suyos. 

			Él sacó mis pechos por encima de mi escotadísima camiseta. Le fue relativamente sencillo, ya que no llevaba sujetador. En el tejido se oyó como un desgarro, pero no me importó, a pesar de que era una de mis prendas favoritas. En ese momento tenía otro tipo de prioridades.

			—Me vuelves loco, ¿lo sabías?

			—¡Mira quién fue a hablar! —le respondí, mirándole con ambrosía.

			Me incorporé con la ayuda de las muletas y le bajé los pantalones y el calzoncillo. Su pene ya estaba erecto, como el mástil del barco más perfecto, preparado y dispuesto para afrontar la tormenta de pasión y placer que se le avecinaba. 

			En primer lugar, se puso un condón que guardaba en el bolsillo trasero del pantalón. Después me ayudó a quitarme el pantalón y el tanga que llevaba y me sentó sobre él, dejando su enorme verga apuntando directamente al interior de mi sexo. Con un solo gesto, me empalé sobre él. Un descomunal gemido surgió de mi boca al sentirle una vez más dentro de mí, atravesándome, haciéndome resurgir desde los escombros de mi vida. Dejé de nuevo mi pierna lesionada prácticamente estirada a un lado, para no hacerme daño, pero con la otra pude coger impulso para saltar con cuidado sobre él, una y otra vez.

			Con cada embestida mi cuerpo avanzaba un paso más hacia el éxtasis más absoluto. De mi vagina emergía un río de fluidos ardientes, como pequeños regueros de lava que anunciaban la gran explosión de mi volcán, ya en erupción.

			Su cuerpo firme y sudoroso me mostraba su poderío sexual, mientras me sentía plenamente satisfecha, llena de él. No había un rincón en mi interior al que no llegara su enorme y erecto pene. Mi sexo se rebelaba y trataba de tomar la iniciativa, pero era él quien finalmente dominaba el ritmo de las acometidas. Me agarraba con firmeza por las caderas y me poseía con furia, con premura, con una extrema ansiedad de mí.

			La temperatura entre ambos continuaba subiendo, llegando incluso a empañarse la ventana del comedor. No nos importó porque ello nos brindaba una mayor privacidad. A pasos agigantados, mi cuerpo continuaba deshaciéndose sobre él, desmadejándose por el contacto de mi piel con su piel en cada vaivén, hasta dejarme a un paso del clímax.

			—¡Córrete, nena! ¡Vamos! Quiero ver cómo te corres, preciosa.

			Su mirada de lobo hambriento me apresó en su maraña de desenfreno y sus deseos fueron órdenes para mí. Sentía que estaba protagonizando una de las escenas eróticas de mis novelas. Noté cómo dejaba de tener contacto con la realidad y, por una vez, el tiempo se detuvo solo para los dos.

			Mi cuerpo se recostó sobre su pecho e Iván continuó con un ritmo aún más frenético, llevándome al orgasmo más despiadado y salvaje que jamás hubiera podido imaginar. Él también se corrió dentro de mí, pero ese universo maravilloso de jadeos, sudor y pasión desmedida se desvaneció de súbito. Alguien abrió la puerta de mi apartamento sin previo aviso.

			—Cariño, ya estoy en casa, ¿qué ha pasado?

			—¡Mierda! ¡Tu madre! —exclamó un Iván desencajado.

			No hubo tiempo. Cuando entró en el comedor, nos pilló in fraganti.

			Por un momento, pareció que a la escena le habíamos dado al botón de pausa. Ninguno de los tres sabíamos qué decir o qué hacer. Me metí los pechos dentro de la camiseta tan pronto como pude, pero el desgarro en el escote era más que evidente. Además, mi tanga estaba rodeando mi muslo izquierdo a modo de liga. Iván se quedó desconcertado, ya que había sido descubierto con el condón lleno de semen colgando, a modo de pequeña bandera blanca. Tras un instante paralizado, se giró y se fue directamente al cuarto de baño, huyendo como alma que lleva el diablo. Por su parte, mi madre al descubrirnos se quedó boquiabierta y con los ojos fuera de órbita, sin poder reaccionar.

			—¡Mamá! ¡A ver si aprendemos a llamar a la puerta, joder! Así no te pasarían estas cosas… —le exigí visiblemente enfadada.

			—Hija mía, pero ¡¿quién se iba a pensar que tú y él estabais haciendo el amor después de la llamada que he recibido hace un par de horas?! Yo he estado buscando como una loca a Javier para que estuviera al corriente de todo, ¡y vosotros ahí, al libre albedrío!

			Era el colmo que mi madre pretendiera decirme qué podía hacer o no con mi novio en mi propia casa, concluí. Tenía que pararle los pies sin más demora, antes de que se adueñara por completo de mi vida privada.

			—¡Mamá, joder! Estoy en mi casa y puedo hacer lo que me dé la gana. Y ahora, ¿por qué no me ayudas a terminar de vestirme y me cuentas qué has podido averiguar? Por favor, mamá, ayúdame…

			Mi madre era muy parecida a mí, y no solo físicamente, sino también en carácter. En un momento de enfado podíamos desatar a los cuatro jinetes del Apocalipsis, pero transcurridos cinco o diez minutos las aguas volvían siempre a su cauce.

			—¡Ay, hija mía! No he dejado de temblar desde que me he enterado de que han soltado al demonio de tu padre. ¡Por buen comportamiento! ¿Te lo puedes creer? ¡Es indignante! He estado buscando a Javi durante casi dos horas para ver si me podía decir algo más, porque sabía que estarías acompañada, y que tu guardaespaldas no se movería de tu lado dadas las circunstancias…

			No me gustó el tono sarcástico que había usado para referirse a Iván. Me pareció un despropósito por su parte después de lo que él estaba haciendo por mí, pero decidí que lo mejor sería que me mordiera la lengua y la dejara continuar. Mi madre me miró con extrañeza al ver que guardaba silencio, pero suspiré y prosiguió desconcertada:

			—En fin… Me ha costado un poco encontrarle, hasta que le he preguntado al bedel, que al parecer es amigo suyo, y me ha comentado que siempre que pueden, quedan para desayunar en un bar de la calle de atrás de la comisaría. Allí he podido dar con él. Cuando se lo he contado, Javier ya estaba al corriente de todo. Me dijo que a partir de esta misma tarde se activaría el dispositivo de seguridad, del que él estaría al frente y que desde ese momento tendría el móvil personal conectado para cualquier tipo de emergencia, para que nos pudiéramos comunicar en todo momento.

			Mientras me comentaba eso, mi madre me ayudó a ponerme el pantalón del pijama, me acompañó hasta el cuarto de baño para asearme y también me trajo ropa interior limpia.

			—Al final va a resultar un buen tipo este Javier… —le comenté y ella asintió con orgullo.

			Era la primera vez en mi vida que veía a mi madre plenamente feliz al lado de un hombre y, a pesar de la situación tan complicada que estábamos viviendo, me alegraba mucho por ella.

			Por el camino, nos topamos con Iván, que salía del baño y se ofreció para ayudarnos. Mi madre lo rechazó y le dijo que esperara en el comedor, que más tarde hablaría muy seriamente con él. La solemnidad en sus palabras hizo palidecer a Iván, que se alejó de nosotras sigilosamente, mientras mi madre y yo nos miramos con complicidad, como si fuéramos dos amigas que descubrían por primera vez lo que era el amor. De algún modo, así era.

			Cuando regresamos al salón, Iván miraba a su suegra con cara de cordero degollado:

			—¡Escúchame bien, pimpollo, porque no te lo pienso decir dos veces!

			De repente un gélido silencio se alzó entre nosotros. Mi madre era una experta en crear esa clase de situaciones. Iván tenía rojas sus mejillas y sus orejas, fruto del sofoco y de la tremenda bronca que sabía que se le avecinaba. Cuando era pequeñita recuerdo que, en alguna ocasión, en circunstancias similares frente a mi madre, me había llegado a hacer pis encima. Él tragó saliva, sin articular palabra, porque sabía que, tal y como suelen decir en las películas, cualquier cosa que dijera podría ser utilizada en su contra.

			—Espero que… —Mi madre dudó por un instante si seguir o no con lo que tenía previsto decir a Iván—. Espero que hayas dejado bien satisfecha a mi hija porque encima de estar lesionada, no está para recibir más disgustos.

			Aquello me dejó descolocada. Nunca me imaginé que mi madre dijera algo así, pero era una verdadera caja de sorpresas. Tras un momento en el que no pude reaccionar, estallé en una descontrolada risa ante lo absurdo de la situación. Iván y mi madre me siguieron, hasta que las lágrimas mojaron nuestros rostros de tanto reír. Pero aquella felicidad desbordante se vio truncada apenas unos segundos después.

			De repente, un estallido. ¡Y otro! Los cristales de la ventana se hicieron añicos. Miles de pedacitos de vidrio invadieron la habitación. ¡Nos estaban disparando!

			Los tres nos escondimos detrás del sofá para ponernos a cubierto, al menos de forma momentánea, porque sabíamos que desde allí no teníamos escapatoria posible.

			Cuando quisimos reaccionar, una voz proveniente de la terraza hizo que mi corazón se encogiera:

			—¡Vais a morir, malditos! Es inútil que os escondais. ¡Ha llegado vuestra hora!
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			Mi madre y yo conocíamos perfectamente esa voz: era la voz de quien me había aterrado durante cada día; primero durante la niñez y adolescencia, a base de violaciones, humillaciones y chantajes; y también en mi juventud y madurez, atormentándome con su recuerdo cada vez que había pretendido iniciar una relación amorosa. ¡Era la voz de mi padre! El eco de sus palabras atenazaba mi mundo, aprisionándolo hasta dejarle sin un resquicio de aliento. Venía a por nosotros y acababa de entrar en el comedor, tiroteando todo cuanto encontraba a su paso.

			Hubo más disparos. Uno hizo que estallara la televisión y otros pasaron muy cerca de nuestras cabezas. Jamás había sentido tanto miedo en mi vida. Mi madre me abrazó, protegiéndome con su propio cuerpo, y ambas chillamos aterrorizadas. En cambio, Iván, en un alarde de valentía suicida, se dirigió directamente hacia él, sin temor a lo que le pudiera pasar. Era un acto muy loable por su parte, aunque kamikaze, con el único propósito de protegernos a mí y a mi madre.

			—¡Iván, no! ¡Cuidado! ¡Te va a matar! ¡Tiene un arma!

			—¡No te saldrás con la tuya, maldito cabrón!

			En ese momento mi padre empujó a Iván, arrojándole contra la mesa del comedor y se dirigió directamente hacia nosotras. Al llegar hasta donde nos encontrábamos escondidas, nos apuntó con la pistola. Cuando le vi de nuevo, comprobé que estaba exactamente igual que la última vez que nos encontramos: era un ser feroz y descomunal, medía cerca de dos metros y pesaría más de cien kilos. En su mirada, oscura y afilada, pude ver que esta vez nada ni nadie le detendría. De inmediato, Iván regresó y se interpuso entre él y nosotras.

			—¡¿No has escuchado lo que te ha dicho mi pequeña zorrita?! ¡Siéntate, pedazo de gilipollas!

			 —¡No te consentiré que les vuelvas a poner tus asquerosas manos encima! ¡Maldito hijo de puta!

			Iván trató de quitarle el arma, y forcejeó con él. Se oyeron varios tiros más hasta que Iván gimió herido, tal vez de muerte, y cayó en el suelo.

			—¡No! —grité horrorizada.

			—¡Joder! ¡Ay, ay, ay! —exclamó, agarrándose el hombro y derrumbándose abatido.

			Mi padre le inmovilizó sentándose sobre él y le precintó las muñecas, la boca, los tobillos y las rodillas con un rollo de cinta americana que pendía de una de sus muñecas desde que había entrado. Mi padre nos gritaba, ordenándonos que nos estuviéramos quietas y calladas, si no queríamos correr la misma suerte o que rematara a Iván. Le enrolló una bufanda que encontró sobre el sofá a la altura de la herida, desde donde le salía un reguero de sangre cada vez más abundante, haciéndole de ese modo un desastroso torniquete.

			—No quiero que te mueras tan pronto, aún no… Tengo que disfrutar un poco más con los tres…

			Mi madre y yo nos abrazamos llorando, mientras nos apuntaba con su revólver cada vez que intentábamos aproximarnos a él. 

			—¡Atrás! ¡Os juro que os reviento como deis un paso más!

			—Manuel, por favor… Deja que se vaya la nena por lo menos… Quédate solo conmigo. ¡Te lo suplico, Manuel! ¡No le hagas más daño a nuestra hija!

			Las lágrimas de mi madre me abrasaban el alma, pero mi padre se mofó de nuestro dolor. Seguía siendo el monstruo con rasgos de ave rapaz y sin corazón que recordaba.

			—¡Oh, qué bonito! Es realmente conmovedor, y más viniendo de una puta como tú… ¡O te crees que no te he visto con ese gordo cabrón! ¡Me las pagaréis, zorritas! ¡No seréis mías, pero tampoco de nadie más!

			Acto seguido mi padre nos precintó las extremidades al igual que a Iván, que yacía medio inconsciente en el suelo, pero nos dejó los ojos destapados porque quería que no perdiéramos ni un detalle del horrendo espectáculo que tenía tramado. A continuación, nos levantó sobre sus hombros como si fuésemos un saco de patatas y nos arrojó junto a Iván con crueldad. Perdí el conocimiento por culpa del fuerte impacto sufrido en la cabeza.

			Cuando volví a abrir los ojos, había perdido la noción del espacio y del tiempo, ya que no me encontraba en el salón, sino en mi propio cuarto. El cabronazo de mi padre había cogido todos los cinturones que había encontrado en mi armario y me había atado las piernas en forma de uve invertida. Mis manos se encontraban atadas al cabezal de la cama y notaba cómo el pulso me latía desbocado en las muñecas.

			A lo lejos oía gimotear a mi madre y me temí lo peor, ya que Iván no daba señales de continuar con vida. Tenía más miedo de haberle perdido para siempre que de lo que me pudiera suceder a continuación.

			—¡Ya te has despertado, zorrita! Estaba deseando follarte de nuevo.

			Estaba totalmente desnuda de cintura para abajo, a merced de él. Sentí un profundo asco hacia aquella bestia inmunda que de padre tenía bien poco. No había nada que pudiera hacer para evitar que perpetrara contra mí su cruel venganza.

			—¿Te acuerdas de nuestra última vez, putita? Pues te va a parecer una tontería en comparación con lo que te va a pasar hoy. ¡Ja, ja, ja!

			Lloré con toda la fuerza y la rabia que me fue posible. Miré cómo se bajaba los pantalones y supe lo que iba a hacer. Mi padre colocó su propio cinturón del pantalón alrededor de mi cuello, pasando la lazada por detrás de mi nuca y se puso enfrente de mí. Quise cerrar los ojos, pero en cuanto lo vio, precintó mis pestañas a mis cejas, obligándome a mantener los párpados bien abiertos.

			—¿No querrás perderte el espectáculo, mi pequeña zorrita?

			Me violó y, al tiempo que me embestía salvajemente, estiraba con firmeza del cinturón hacia él; levantándome de manera que mi cuerpo se retorcía al máximo al tener mis manos asidas al cabezal. De esta forma, mi padre llevaba a mis músculos y mis huesos al límite, provocándome un excelso y agudo dolor. Además, la opresión en el cuello era tan brutal que me llevaba prácticamente a la asfixia.

			 Me sentía el ser más miserable de la Tierra por estar sufriendo una tortura tan atroz y rogué que pudiera perder el conocimiento, morir si no había más opción, pero dejar de padecer aquel infame tormento. Finalmente, me desmayé, sin saber tan siquiera si volvería de nuevo a abrir los ojos o me sumergiría en aquella oscuridad de manera definitiva. Poco me importaba después de todo.

			Cuando desperté de nuevo, estaba en el suelo junto a Iván, el cual yacía inmóvil con los ojos tapados. Era desolador verle así. «¿Y si ha muerto? ¿Y si el mal nacido de mi padre me ha arrebatado también al gran amor de mi vida?». Sollocé con todas mis fuerzas, con la vana esperanza de que alguien pudiera escucharme y acudir en nuestra ayuda. Pero también era consciente de que sería misión imposible: yo era la única persona que vivía en las dos últimas plantas del edificio y las viviendas de los pisos más bajos se encontraban en alquiler. Sin embargo, pensé que, al menos de ese modo, intentaría despertar a Iván con mis gemidos. Su sangre impregnaba ya mi rostro, lo que indicaba que cada vez le quedaba menos tiempo de vida, si es que aún seguía vivo.

			Mi padre arrastró también a mi madre al dormitorio y tuve la certeza de lo que le sobrevendría a continuación. ¡Era su turno de tortura!

			Me encontraba desnuda y amordazada en el suelo, abandonada a mi suerte y quebrantada de dolor junto a un Iván que empalidecía por momentos ante mis ojos; me sentía impotente y desesperada. Su piel, paso a paso, iba adquiriendo un tono grisáceo, mortecino, casi cadavérico. Mi cabeza me martilleaba, pretendiendo estallar porque no podía soportar ver tanto sufrimiento. Al mismo tiempo, los alaridos de mi madre me arrancaban el alma, mientras que la imagen de Iván moribundo me rompía el corazón en ínfimos pedacitos.

			Por su parte, mi pecho latía hastiado, pesado, como si se negara a palpitar. Estaba demasiado cansado para continuar, pero no daría a mi padre la satisfacción de otorgarle en bandeja mi rendición. Lucharía hasta el final, aunque era consciente de que ese esfuerzo podría no obtener jamás su recompensa.

			Aquel monstruo que se hacía llamar mi padre estaba decidido a convertir a mi madre y a mí en un recuerdo que olvidar, mientras Iván tan solo sería un daño colateral. No permitiría que saliéramos de mi apartamento con vida. No creía en los finales felices en la vida real, al menos, no creía que existieran para mí. Era incapaz de ver alguna posible escapatoria, aunque mantenía la esperanza de que la hubiera. Tenía que encontrarla y no me daría por vencida bajo las garras del hombre que había arruinado mi existencia. La pregunta era si no sería ya demasiado tarde para Iván, el cual respiraba con dificultad en el suelo, y apenas se movía. El miedo más acuciante y desesperado me cubrió bajo su negro manto, mientras la rabia y la impotencia envenenaban cada poro de mi piel. ¿Habría alguna salida para nosotros?
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			De repente, una ráfaga de disparos atronó desde el dormitorio. Iván apenas reaccionó ante los estruendosos estallidos y pronto volvió a quedarse quieto. Albergué una mínima esperanza de que siguiera con vida, aunque sabía que no sería por mucho tiempo, ya que ambos seríamos los siguientes en morir a manos del monstruo de mi padre. Mi mente se derrumbó por completo cuando asumí la gravedad de la situación. ¡Mi madre estaba muerta! Tenía la absoluta certeza de ello. Desde lo más profundo de mi ser comencé a gritar, mientras mi corazón latía a golpe de puro pánico. Acto seguido se sucedieron más carreras y más ráfagas de disparos. Todo a mi alrededor era demasiado confuso.

			El frío del suelo me oprimía hasta el aliento, y la rabia y la frustración me dejaban prácticamente sin vida. De forma compulsiva intentaba incorporarme, moviéndome a un lado y otro, pero tan solo conseguía apretar más mis mordazas. El dolor y el agotamiento no minaba mi instinto de supervivencia, pero cualquier esfuerzo era terreno baldío y tan solo conseguía hacerme más daño. Hasta que, finalmente, escuché gritar a mi madre, con voz herida:

			—¡Javier! ¡Oh, Javi! ¡Qué ganas tenía de verte! 

			—¿Estás bien? ¿Dónde está ese hijo de puta? Enseguida vuelvo a por ti, mi amor. —Una tibia sensación de alivio se adueñó de mí al comprobar que mi madre seguía con vida.

			«¡Es Javier! ¡Ha venido a rescatarnos! ¡Estamos salvados!», vociferé en mi interior, emocionada. Tan solo esperaba que no fuera demasiado tarde para Iván.

			—¡Despejado! —dijeron varias voces extrañas desde diferentes puntos de la casa.

			—Ese cabrón ha huido. Tranquila, preciosa, ya ha pasado lo peor. ¡Le cogeremos! No dejaré que ese malnacido os vuelva a poner la mano encima —dijo Javier finalmente, al tiempo que escuchaba a mi madre gritar que tenían que ayudarme.

			Al instante, fue mi propia madre, a pesar de estar malherida, quien comenzó a desatarme. Cuando me incorporó, me encontraba mareada y sin apenas fuerzas para mantenerme en posición vertical. Por su parte, Javi intentaba reanimar sin éxito a Iván, el cual permanecía inconsciente.

			—¡Una ambulancia! ¡Vamos! ¡Pedid ya una ambulancia, joder! —les ordenó a sus compañeros, que aguardaban en la puerta.

			A pesar de que me encontraba todavía atontada, era consciente de que Iván me necesitaba, por lo que me fui directamente hasta él, arrastrándome por el suelo, para tratar de despertarle a la desesperada. Uno de los policías nos envolvió a mi madre y a mí con dos mantas oscuras, ya que nos encontrábamos semidesnudas y muertas de frío. Por otro lado, Javier intentó practicarle a Iván la reanimación cardiopulmonar, pero por desgracia no reaccionaba lo más mínimo.

			—¡Vamos, muchacho! ¡Reacciona! ¡Vamos! —exclamaba Javi desencajado, al tiempo que le hacía el boca a boca.

			El pobre Iván ni se inmutaba y los allí presentes nos temíamos lo peor. Una ambulancia llegó en escasos minutos y de inmediato desalojaron el piso, incluidas a mi madre y a mí, porque al parecer le estábamos dejando sin oxígeno.

			Varios vecinos que vivían en los primeros pisos se asomaban al rellano de la escalera, preguntando qué había pasado. No tuve fuerzas para contestarles. Además, las imágenes y los hechos hablaban por sí solas, haciendo que las palabras sobraran.

			Minutos después, un policía gritó:

			—¡Abran paso! ¡Es cuestión de vida o muerte!

			Un gélido y funesto escalofrío atravesó mi espalda. Vida o muerte había dicho. En ese momento el mundo era una cama de pinchos, sobre la que yo era un faquir inexperto.

			Una camilla rodeada de médicos y enfermeros sacó a Iván de la casa a toda velocidad. La imagen de él moribundo fue demoledora para mí: su rostro era casi cadavérico y el personal sanitario se afanaba por contener la hemorragia sin éxito. Sobre él no podían pender más cables y goteros, y su rostro estaba cubierto por una máscara de oxígeno.

			—¡No! ¡No te mueras, amor mío! ¡No me dejes! —exclamé junto a él, aterida de frío y miedo.

			Mi madre, al escucharme destrozada sobre el hombre que más había amado, rompió a llorar. Me cogió por el hombro y nos fundimos en el abrazo más amargo y difícil de nuestras vidas. El pánico era denso y oscuro, y hacía el aire prácticamente irrespirable. Me arrastró hasta el rellano de la escalera, porque era mejor que dejáramos a los médicos y enfermeros hacer su trabajo.

			—Está muy débil. Haremos todo lo que esté en nuestras manos, pero estén preparadas para lo peor —nos dijo una enfermera de manera circunstanciada, demoliendo nuestros últimos resquicios de fortaleza.

			«¿Lo peor? ¿No querrá decir…?», me preguntaba en mi interior desconcertada. Cuando asumí lo que intentaba decirme, mis músculos se fundieron en gelatina. Agarré a Javier por el hombro para no desvanecerme y le dije a la enfermera como si me fuera la vida en ello:

			—¡Sálvele! ¡Sálvele o le juro que…! —le supliqué, devastada emocionalmente.

			Fue en ese preciso momento cuando Javier me apartó de ella y me gritó:

			—¡Rebeca, no compliques más las cosas! ¡Escúchame, te lo ruego! Tienen que llevar a Iván a un hospital cuanto antes, ahora es la máxima prioridad. Por favor, no podemos interrumpirles en su trabajo. Allí harán todo lo que puedan por él.

			En ese momento se acercó doña Aurora, la vecina del primero, y nos dio un par de bolsas que contenían algo de ropa.

			—Tomad, poneos esos dos pijamas de mis nietas. En la televisión siempre dicen que no se puede tocar nada de la escena del crimen, y tampoco es plan de que vayáis así, enseñando vuestras vergüenzas por ahí…

			Doña Aurora era una anciana que controlaba cada movimiento y cada acontecimiento que ocurría en el edificio y siempre estaba observando detrás de la mirilla de su casa o a través de la ventana. No tenía mal corazón, pero sí mucho tiempo libre.

			—La señora tiene razón —dijo Javi—. Tan solo podrás recuperar tus muletas, pero sin tocar nada.

			—Ya me daréis las gracias otro día… Yo me bajo…—contestó la anciana, mientras volvía a bajar fatigosamente las escaleras, por la carencia de ascensor que tenía aquel antiguo edificio.

			—Gracias, señora… —respondió mi madre al ver que yo no lo hacía.

			Javier nos mostraba en todo momento una delicadeza y una sensibilidad digna de elogio. Mi madre había dado al fin con una bella persona, concluí.

			—Hija mía, todo va a salir bien. ¡Vamos! —me alentó mi madre.

			Me zarandeó para que reaccionara, porque no había lugar para lamentaciones. Me ayudó a vestirme mientras ella también se ponía aquella especie de pijama o chándal que nos había traído mi vecina y apresuradamente nos dirigimos hacia la calle. Ahora nuestra única prioridad era Iván, cuya vida pendía de un finísimo hilo.

			Salimos atropelladamente a la calle, mientras una pequeña muchedumbre se arremolinaba alrededor, formando pequeños grupos. El despliegue de dos ambulancias y cuatro coches de policía no había pasado desapercibido ni siquiera en una ciudad como Madrid. Lo que no entendía es cómo mi padre había logrado dar esquinazo con tantos policías expectantes. Pero era un ser monstruoso y sanguinario que jamás se rendiría hasta vernos muertas a mi madre y a mí. Aunque ahora mi absoluta prioridad era que Iván salvara su vida.

			Una vez sobre la acera, nos dirigimos hacia donde se encontraba Javier y miramos directamente hacia la ambulancia, la cual llevaba varios minutos detenida, cerrada a cal y canto y con todo el personal sanitario en su interior:

			—¡¿Qué pasa?! ¿Por qué no arrancan? —le dije temblorosa.

			El rostro de Javier se encontraba desencajado y hablaba por sí solo. No sabía ni cómo empezar a explicarnos lo sucedido. Finalmente, respiró hondo y dijo:

			—Cuando hemos llegado a la acera, los médicos han dicho que Iván había entrado en parada… —Al oír la palabra «parada», de algún modo mi corazón también se detuvo. A Javier le costaba seguir hablando. Su voz sonaba rota, como si a él también se le hubiera desgarrado el corazón al escuchar sus propias palabras—. No nos queda otra que esperar. Vosotras dos tenéis que acompañarme también al hospital, para que os hagan un reconocimiento. Venid. Iremos en la otra ambulancia.

			—¡No me pienso mover de aquí! Hasta que no sepa algo de Iván, ¡no iré a ninguna parte! —exclamé entre sollozos.

			Entendía que tuviera que pasar una revisión en Urgencias, pero también tenía la certeza de que debía estar allí, lo más cerca posible de él.

			—Espera un poco, Javi. Te lo ruego —dijo mi madre, a lo que tan solo pudo responder con un tímido «Está bien».

			Sin pensarlo dos veces, fui a trompicones hasta la ambulancia, golpeé la puerta compulsivamente y a voz en grito dije:

			—¡Iván, no te rindas! ¡Iván, te amo! ¡Iván, no me dejes! ¡Te amo! ¡Te amo!

			A mi alrededor todo el mundo enmudeció. Solo necesitaba hacerle llegar de algún modo mi aliento, mi fuerza, aunque dudaba que pudiera servir de algo.

			—¡Iván! ¡Iván! ¡No me dejes! ¡No me dejes! ¡Estoy aquí fuera! ¡Esperándote, mi amor! ¡Te amo! ¡Te amo, vida mía!

			Caí de rodillas junto al vehículo sanitario. Estaba muy débil. Javi fue corriendo junto a mí y me ayudó a incorporarme. Mi madre lloraba destrozada por verme así, mientras estaba sentada en una silla que, según supe después, le habían facilitado desde una de las cafeterías de la zona. No lo podía evitar, porque era al amor de mi vida al que, probablemente, estaba perdiendo para siempre. Y no me quería resignar a que eso ocurriese.

			Transcurridos varios eternos minutos, un jovencísimo médico salió de la ambulancia.

			—¿Cómo está? —le pregunté con los ojos hinchados de tanto llorar.

			—Le hemos estabilizado, ha habido un instante en que creíamos que le perdíamos, pero milagrosamente ha reaccionado. Vamos a llevarle al Hospital Universitario La Paz, que es el más próximo. No puedo informarles de nada más por el momento. Ha perdido mucha sangre y urge que lleguemos cuanto antes. En el hospital harán una valoración más exhaustiva y le podrán decir algo más.

			—Muchas gracias, muchas gracias… —le respondí con la voz quebrada por las lágrimas.

			Acto seguido se introdujo en la ambulancia y le dijo al conductor:

			—¡Arranca! ¡No tenemos tiempo que perder!

			La ambulancia activó las sirenas y desapareció delante de nuestras narices en un instante. Mi madre y yo nos encaminamos hacia la otra ambulancia ayudadas por Javier.

			Estaba desolada. La situación de Iván era bastante crítica, pero tenía claro que era demasiado pronto para darlo todo por perdido. Mientras él luchara, yo también pelearía a su lado y no pensábamos ponérselo fácil a la muerte.
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			La ambulancia en la que íbamos mi madre y yo volaba por las calles de Madrid, y varios metros más adelante, también se escuchaba aullar la UCI móvil en la que se encontraba Iván. La angustia y la desesperanza se adueñaban de mí por momentos, pero sabía que tenía que ser valiente, más aún de lo que había sido hasta entonces. El miedo era un lujo que ni Iván ni yo nos podíamos permitir en aquellos aciagos momentos.

			Un enfermero nos conectó dos goteros, uno más pequeño que el otro, y nos dio a ambas una pastilla para que nos la pusiéramos debajo de la lengua, para que nos tranquilizásemos. Sentí la punzada de la aguja en el antebrazo y una sensación metálica causada por la medicación invadió mis venas. Después se sentó en un rincón, desde el cual nos observó con condescendencia.

			Mi madre estaba sentada en la camilla a mi lado, mirando hacia delante, con rostro ausente. Parecía que, a pesar de no existir distancia física entre nosotras, su mente estaba muy lejos de allí, buscando quizás un nuevo horizonte para nosotras, donde estuviésemos alejadas de aquella oscura y pavorosa realidad. Una de sus manos temblaba y la tomé entre las mías, intentando tranquilizarla. Fue entonces cuando me miró y me dijo:

			—Hija mía, ¡perdóname! ¡Todo esto es culpa mía! —exclamó destrozada. 

			Me estremecí al escuchar sus palabras atormentadas. Su rostro reflejaba el más puro desconsuelo, pero no podía permitir que se culpabilizara por lo sucedido. Era algo inadmisible a todas luces. Tanto ella como yo éramos las víctimas de mi padre. Desde que llegó Javi, una fría sensación de alivio invadió nuestros sentidos, aunque mi padre había huido y no se rendiría hasta darnos caza. Lo peor de todo era que Iván quizá pagaría muy caro el habernos conocido a mi madre y a mí.

			—No, mamá… Tú no tienes culpa de nada… Tranquilízate, por favor. Hazlo por mí, te lo ruego…  —comenté con las escasas fuerzas que me quedaban.

			Me separé de ella y me acurruqué en un rincón de la ambulancia, aterida por el pavor que me suponía la sola posibilidad de perder para siempre al hombre de mi vida. Mi madre sostenía su rostro desencajado entre sus manos, mientras mojaba hasta la camilla con sus lágrimas.

			—¡Pero tú…! ¡Y ese pobre chico…! ¡Dios mío!

			Mi madre estaba hundida y fuera de sí. No era consciente del daño que me causaba con su actitud descorazonadora. Javier, que iba sentado junto al conductor, al escuchar sus lamentaciones nos dijo desde allí:

			—Tranquilas, ya estamos a punto de llegar. Por favor, no atormentaos ni culpaos por lo sucedido. Si alguien tiene la culpa, es ese hijo de puta de Manuel. Pero ya verás cómo al final darán con él y le mandarán de nuevo a la cárcel.

			No podía imaginar una vida sin Iván. Él lo había dado todo por mí, al enfrentarse a mi padre por encima de su propia integridad física. Incluso en los primeros momentos tras conocernos, le puse en bandeja que se alejara de mí. Recuerdo cómo le insistí para que me abandonara cuando le conté la historia de mi pasado, pero a pesar del grave riesgo que le suponía ser mi pareja, había decidido quedarse y apostar por nuestra relación. Ya ni podía ni quería imaginar un futuro en el que él no estuviera. Me negué en rotundo a ello.

			Bajamos de nuestra ambulancia, y la UCI móvil en la que le habían transportado estaba vacía. Me sentí desolada al no poder verle y ni siquiera saber cómo se encontraba.

			—En estos momentos, lo prioritario es salvarle la vida. Confíen en los médicos y todo saldrá bien —respondió un enfermero que en ese instante estaba cerrando las puertas de dicho vehículo.

			—Iván está en las mejores manos. Vosotras tendréis que venir ahora conmigo. Os deben de hacer un reconocimiento médico. Es el protocolo a seguir en estos casos —nos indicó Javier.

			Estaba realmente preocupado por nosotras. No sabía si podíamos tener alguna lesión interna, además del daño moral que seguro nos habría causado la bestia inmunda de mi padre. Se notaba que estaba sufriendo y su desazón era un gesto que mostraba abiertamente la magnitud y la sinceridad de sus sentimientos hacia mi madre. Le importábamos de verdad y, dentro de la crudeza del momento, eso era algo reconfortante y hermoso.

			—¡Pero yo quiero ver a Iván! —vociferé, encarándome con él, desesperada.

			Javi miró hacia donde estaba mi madre que, cojeando, se acercó hasta menos de un metro de distancia de mí y me dijo:

			—Rebeca, hija mía… Entiendo que es muy duro para ti este momento… Ven aquí…

			Extendió los brazos para abrazarme. Me acerqué hasta donde se encontraba, arrastrando mi pierna lesionada, y me desmoroné sobre su hombro. Lloré sobre ella con todas las fuerzas que me quedaban, mientras me acariciaba los cabellos con dulzura. 

			—Escucha, vida mía… Lo mejor será que hagamos todo lo que nos diga Javier. Además, él nos informará de lo que le digan los médicos, ¿verdad que sí, mi amor? —Me encontraba física y moralmente demolida. No tenía fuerzas para rebatirle nada.

			—Por supuesto. Pensad que ahora mismo los médicos están haciendo todo lo posible por él. Nosotros no podemos hacer otra cosa salvo esperar. Por favor, acompañadme las dos —dijo mientras me miraba suplicante.

			Accedí a regañadientes, con el alma y el corazón destrozados en mil pedazos, rezando por Iván a un Dios que parecía haberse olvidado definitivamente de mí. Atravesé la puerta de Urgencias como el soldado malherido en el frente que regresa a casa, aunque también era consciente de que la más ardua de las batallas tan solo acababa de comenzar.
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			XX

			Estuve totalmente abstraída durante el tiempo que duró el reconocimiento médico. A las dos nos evaluó a la vez un médico forense y un especialista hospitalario. Me informaron que todo lo que se hablara o se dijera quedaría grabado en formato audio, para que después fuera puesto de inmediato a disposición judicial por parte de la investigación.

			Me daba exactamente igual lo que ocurría a mi alrededor. Muchas veces mi madre tenía que repetirme las preguntas que me hacían sobre lo acontecido, porque mi mente y mi corazón no se encontraban en aquella camilla inhóspita en la que descansaba mi cuerpo, sino que estaban junto a Iván, mandándole todo mi amor y fortaleza para que saliera del oscuro túnel en el que se hallaba sumido.

			Durante las pruebas médicas Javier no se separó de nosotras ni un solo instante, aunque se mantenía a una distancia prudencial para que mi madre y yo pudiéramos preservar nuestra intimidad. Se había convertido a pasos agigantados en lo más parecido a un padre que jamás había conocido.

			Después de nuestros reconocimientos se hicieron dos informes: uno médico forense para su remisión a la autoridad judicial que actuaría de oficio en contra de mi padre; y, un segundo informe, de tipo clínico y asistencia que reflejaba la valoración médica y psicológica realizada por los diferentes especialistas sanitarios. En este último, del cual se nos facilitó una copia, pudimos leer que ambas habíamos sufrido desgarros vaginales y contusiones de diversa consideración, pero por fortuna nada que revistiera gravedad, y los análisis confirmaron que tampoco habíamos contraído ninguna enfermedad de transmisión sexual. A mí me cambiaron el vendaje de la pierna y a ambas nos pautaron varias sesiones de ayuda psicológica, ya que el trauma no iba a ser «flor de un solo día», según palabras textuales del médico que nos atendió.

			De repente, cuando ya íbamos a recibir el alta, se acercó Javier a nosotras, y nos informó que el cirujano que había atendido a Iván iba a salir en unos instantes a hablar con sus familiares en el despacho que había junto a la sala de espera habilitado para tales efectos. 

			—¿Le han operado? ¿Está bien? —pregunté angustiada.

			—No sé nada más… Más tarde también tendré que haceros un interrogatorio, pero ahora tenemos que irnos para el despacho en el que nos darán más información sobre Iván.

			Javier habló con el médico que nos había realizado las pruebas y, tras ponerle al corriente de la situación, nos autorizó para que fuéramos sin perder tiempo y más tarde recogiéramos el informe del alta hospitalaria. Un celador trajo una silla de ruedas, para que me pudiera desplazar con más ligereza por los interminables pasillos del hospital, que Javier se ofreció a empujar. No había tiempo que perder.

			Mientras atravesaba aquel frío laberinto de pasillos y puertas grises que conducían a nuestro destino, mantuve los ojos cerrados y volví a rezar a ese Dios en el que jamás creí y al cual acudía por pura desesperación.  Nunca había sentido tanto miedo de perder a alguien. Era un miedo poderoso que había tomado las riendas de mis propias emociones.

			Entramos directamente al despacho, donde un médico ya nos estaba esperando.

			—Buenas tardes, soy el doctor Alcalá y soy el cirujano que ha intervenido a Iván —nos dijo, tendiéndonos la mano a los tres e invitándonos a tomar asiento en una mesa que allí había en forma de U.

			El rostro de aquel médico no dejaba lugar a dudas: no iba a darnos buenas noticias.

			—Bien… Les informo que el paciente don Iván Ruíz Santos ha llegado con una hemorragia profusa, fruto de la herida por arma de fuego que ha sufrido y hemos tenido que intervenirle quirúrgicamente. Nos temíamos un desenlace inminente durante la misma, pero por fortuna no ha sido así, y además tampoco ha presentado ningún tipo de insuficiencia orgánica, aparte de la parada cardiorrespiratoria que tuvo antes de llegar al hospital. Aunque diversos tendones y vasos sanguíneos se han visto seriamente comprometidos… —Mi mente no sabía por qué hablaba dando tantos rodeos, sin decir claramente cuál era el estado actual de Iván. Era algo desesperante—. A pesar del éxito de la operación, y de que lo hayamos estabilizado, no les voy a negar que su estado es muy delicado. Ahora mismo se encuentra sedado y las próximas horas serán cruciales en la evolución del paciente.

			—¿Se salvará, doctor? —le pregunté al tiempo que el miedo, en su estado más puro, galopaba sobre mi corazón. No sabía si realmente quería saber la respuesta a la pregunta que acababa de hacer.

			—No les puedo garantizar nada. Ya les he comentado que las próximas horas serán determinantes en la evolución de Iván. Es un joven muy fuerte y haremos todo lo que esté en nuestras manos para que se recupere. De momento, no les puedo decir nada más. Ante cualquier novedad importante, serán informados.

			—¿Podemos verle? —le pregunté con ímpetu, con una imperiosa necesidad de no dejar transcurrir ni un instante más alejada de él, porque podían ser los últimos.

			—Podrán pasar a verle cuando terminemos esta conversación, y luego cada día en el horario de visitas, de una a dos del mediodía y por las tardes de ocho a nueve. Les advierto que el paciente se encuentra entubado y conectado a varias máquinas, así que la primera vez que le vean, les puede impactar. Permanezcan aquí y, cuando sea posible, una compañera les informará de cuál es el protocolo a seguir en las visitas a los pacientes ingresados en la UCI.

			En menos de media hora, una enfermera nos facilitó una bata y unas calzas cubrezapatos verde oscuro, diciéndonos que teníamos que ponérnoslos para poder entrar. Nos acompañó a mi madre y a mí hasta una gran sala que estaba rodeada de habitaciones, donde en una de ellas se encontraba Iván. Junto al mostrador principal se nos informó de que, en el interior de la habitación, a su lado, tan solo podía permanecer una persona y que la otra se quedaría tras el cristal. Además, tendríamos solo media hora para estar con él. No hizo falta aclarar que la que entraría sería yo.

			—Está en la habitación número trece, al final del pasillo —nos indicó.

			Cuando llegamos a aquella habitación acristalada y le vi, mi sangre se congeló y mi corazón se quebró en ínfimos pedacitos, como si fuera un vaso de cristal que estalla al caer al suelo. El cuarto estaba en penumbra, tan solo alumbrado por la frágil luz de los aparatos que le mantenían con vida.

			Entré con todo mi mundo partido por la mitad y mis esperanzas demolidas a mi alrededor, lapidadas debajo de aquellas máquinas que flanqueaban a un Iván derrotado. Empecé a llorar desconsoladamente, pero una enfermera que entró con una carpetita me dijo a media voz.

			—No llore. Él puede escucharla… No es bueno para su estado que note que usted está llorando…

			—De acuerdo —contesté, mordiendo mis lágrimas, con el alma en un puño.

			Me acerqué a la cama con sigilo, como si el menor movimiento brusco que hiciera pudiera agravar más aún su situación. Recordé lo que me había dicho la enfermera y le dije:

			—Iván, amor mío, soy Rebe…

			Su boca estaba ocupada por un tubo que le ayudaba a respirar y tenía varias máquinas conectadas: una de ellas indicaba que la frecuencia cardiaca aún no estaba estabilizada, y también otra pantalla indicaba que su nivel de oxígeno todavía estaba bajo mínimos. Además, un gotero escarlata le caía bajo una lenta cadencia, para que recobrase la sangre que había perdido. Por mi parte, haría todo cuanto estaba en mi mano para que se despertara, por convencerme de que le ganaríamos la partida a las negras fauces que nos mostraba el destino.

			Le tomé de la mano, que parecía inerte, y proseguí diciéndole:

			—Iván, cariño, ¡no me dejes! ¡Yo te quiero! Siento mucho lo que te ha hecho el grandísimo hijo de la gran puta de mi padre… Pero tienes que salir de esta, amor mío. ¡Nos queda tanto por vivir!

			No pude evitar llorar de manera silenciosa. Mis lágrimas indóciles impregnaban ya hasta mi camiseta pero sabía que tenía que seguir hablándole. Haría lo imposible con tal de que abriera los ojos. Habría dado mi vida por él en aquel preciso momento si me hubiera sido posible.

			—Iván, vida mía… ¡Te estoy esperando! ¡Eres mi vida! No me dejes, cariño. ¡Permanece a mi lado, vida mía!

			La máquina que marcaba sus débiles pulsaciones no indicaba el menor atisbo de reacción. Mis esperanzas se desmoronaban cada vez más.

			—¿Sabes? Antes de ti nunca había amado, y ahora sé que tú eres mi destino. He sido una estúpida por no querer reconocerlo antes, pero sabes de sobra que mi vida no ha sido fácil… Sin embargo, una cosa tengo clara, amor mío: Te amo. Te amo desde el primer instante en que te vi, Iván… Eres el motor de mi vida. ¡Me duele tanto verte así! —le dije, rota de dolor—. Tú me has enseñado lo que es el amor, y la vida sin ti no tendría ningún sentido… —le dije, negándome a dar todo por perdido—. Eres lo más importante de mi vida y ahora… ¡No puedo vivir sin ti! ¡No me dejes, vida mía! ¡Quédate conmigo! —le grité con todas mis fuerzas, con la utópica esperanza de que me pudiera escuchar.

			Una enfermera se asomó por la habitación y me rogó que guardara silencio.

			—Si sales de esta y quieres, yo te juro por Dios que me caso contigo. Quiero que seas el padre de mis hijos y que pasemos el resto de nuestras vidas juntos.

			Le abracé, deshecha en lágrimas y sentí su cuerpo frío, pavorosamente helado. Pero, de repente, el milagro ocurrió. Noté cómo su mano se movía y me agarraba.

			—¡Enfermera! ¡Enfermera!  —grité desconcertada y varios miembros del personal sanitario acudieron a mi llamada—. ¡Iván me acaba de coger de la mano…!

			Revisaron todos los dispositivos que llevaba conectados, mientras yo les miraba impaciente, esperando que me dieran un clavo ardiendo al que agarrarme, pero el que parecía ser el médico, me dijo:

			—Analizando las pruebas que tenemos a nuestro alcance, lamento decirle que no hay ningún indicio de que el paciente haya mejorado…

			—Pero él me cogió… Se lo juro. Yo lo vi —le interrumpí contrariada.

			—Puede que haya sido algún espasmo involuntario o un movimiento fortuito. De todas formas, prácticamente ha transcurrido el tiempo de visita y el paciente está muy débil, por lo que es mejor que esté solo. Ahora lo mejor será que se marche… Ante cualquier cambio significativo, le avisaríamos, no se preocupe.

			—Pero yo… Pero yo…

			El hilo de esperanza que por un momento se había creado, se había roto de nuevo. No había mejoría. Iván, la luz que alumbraba mis días, se estaba apagando y ni yo ni nadie podía hacer nada por evitarlo. La impotencia más amarga me arrastraba hacia una profunda y dolorosa locura.

			—Le ruego que se marche. Le aseguro que estamos haciendo todo lo posible por él…

			—¿Puedo despedirme? ¡Se lo suplico! Tan solo será un instante.

			Asintió sin mucho convencimiento y de nuevo me quedé a solas, temblando con la sola idea de que tal vez fuera la última vez que le vería con vida. Deseché de inmediato aquel funesto pensamiento. No era el momento de la despedida y nunca permitiría que esa idea rondara por mi mente. Mientras Iván luchara, yo tampoco me rendiría.

			—Iván, vida mía… Me echan. Descansa y no te rindas, que yo también estoy contigo en todo momento, amor mío. Si piensas mucho en mí, nos encontraremos en el pensamiento, y así no te sentirás solo… Te amo, corazón. Vuelvo pronto. Te amo.

			Le besé en la mejilla antes de marcharme y me fui, dejando atrás al gran amor de mi vida, con el corazón tan emponzoñado de sufrimiento que cada nuevo pálpito dolía más que el anterior, porque Iván era la rutilante estrella que alumbraba mi vida, y si él no estaba a mi lado, no quería vivir ni un minuto más.
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			XXI

			A pesar de que el personal médico nos aconsejó que nos marcháramos a casa, me negué a moverme de aquella fría sala de espera. Necesitaba estar lo más cerca posible de Iván, aunque no le viera. Mi madre también intentó convencerme para que nos fuéramos a descansar, pero todos sus esfuerzos resultaron en vano. Al final, ella también se quedó a mi lado. Javier dijo que esa noche le tocaba estar de guardia pero que, de cuando en cuando, pasaría por el hospital para ver cómo iba todo y para asegurarse de que estuviéramos bien.

			Me senté en aquel pavoroso cuarto con sillones, con el alma rota y el corazón desgarrado por aquel infame zarpazo que había sufrido. El mundo dejaría de tener sentido sin Iván a mi lado. Lloré amargamente, con toda la fuerza y la intensidad que pude, desbordada por aquel ígneo dolor que me suponía el miedo de poder perderle. Sabía que se debatía entre la vida y la muerte, y que quizás esa misma noche recibiría la llamada fatal que me anunciaría su fallecimiento. El horror me atenazaba la garganta, privándome hasta incluso de la respiración. Tal vez sería mejor que dejara de vivir en aquel preciso momento, porque si me decían que Iván estaba muerto, no podría soportarlo, reflexionaba.

			—¡Valor, hija! ¡Todo saldrá bien! Tienes que ser fuerte, cariño mío. Relájate —me decía mi madre mientras me besaba y me abrazaba para intentar tranquilizarme.

			Era incapaz de articular palabra. Cada parte de mi cuerpo se encontraba inmóvil, aterida por el miedo más excelso que nunca había sentido.

			Javier nos consiguió un par de mantas que había pedido en el mostrador de enfermería y nos las trajo, además de un par de vasos de leche caliente con cacao que había comprado en la cafetería, pero a mí no me cabía nada en el estómago.

			—El bar del hospital ya estaba cerrado, pero he visto que estaban dentro recogiendo y he golpeado en la puerta para que me abrieran. Cuando les he explicado el caso me han hecho el enorme favor de preparármelos. Ahora no me podéis decir que no. Por favor, os vendrá bien. Hacedlo por mí las dos… —nos dijo con tono lastimero.

			Tras un momento de indecisión, acepté protestando y, aunque tenía un nudo en el estómago, me lo bebí dando pequeños sorbos, muy despacio. 

			Cuando nos quedamos a solas, un crudo silencio se alzó entre nosotras. Miraba con un horror absoluto mi teléfono móvil, temerosa de que sonara. Las horas pasaban con una punzante lentitud, mientras mi vida se envenenaba poco a poco de ausencia y oscuridad.

			—Mamá, tú descansa —le dije mientras la arropaba y la recostaba sobre mí.

			—No, hija… No pienso dejarte ni un minuto sola.

			Para mí, la compañía de mi madre en aquella pavorosa noche era algo vital, así que le agradecí sobremanera que se quedara a mi lado.

			Fue tan solo un instante, pero aquel momento pudo cambiar toda mi vida. Escuché pasos, como una serpiente que se acerca sigilosa a su presa para asestarle su picadura mortífera. Me giré y allí estaba de nuevo la bestia inmunda de mi padre. Fue tan solo un instante pero lo recuerdo como si hubiera transcurrido a cámara lenta, tal y como dicen que sucede justo antes de morir: mi madre gritó horrorizada, yo grité también, aunque fui incapaz de escuchar mis propios gritos. De nuevo, escuché una ráfaga de disparos y asumí que había llegado el momento de mi final. Era imposible que nos salváramos en aquella horrible situación.

			—¡Mamá! ¡Mamá! —bramé de nuevo, y esta vez sí que escuché mis gritos. Temía que a mi madre le hubiera alcanzado alguna bala. 

			Frente a nosotras, mi padre empuñaba con firmeza una pistola. Pero de su pecho emanaba ríos de sangre y su rostro tenía un rictus moribundo. Acto seguido cayó derribado al suelo, dejando un charco de sangre en derredor. Detrás de él, estaba Javier, que nos había salvado la vida a ambas. Mi madre estaba con la boca abierta en estado de shock, sin creer todavía que hubiésemos resultado ilesas en el último intento de asesinato hacia nosotras de mi padre.

			—¿Estáis bien? ¡Por Dios! ¿Estáis bien, preciosas? —Un aterrado Javier saltó por encima del cuerpo de mi padre, al cual arrebató el arma de una patada, y vino hasta nosotras. Las dos asentimos, aún muertas de miedo. Él cogió el teléfono móvil y dijo—: Atención central: el sospechoso ha sido abatido. Repito: el sospechoso ha sido abatido. Tranquilas, preciosas. Ya ha pasado todo —afirmó finalmente, abrazándonos.

			Mi madre y yo estallamos en un desconsolado llanto, mientras varias enfermeras del turno de noche se asomaron alertadas por los ruidos. En ese momento noté un vahído, saturada por tanta tensión desmedida. Me desperté recostada sobre un par de sillas de la sala de espera, con mi madre y Javier haciéndome aire y una joven enfermera esperando que volviera a recuperar el conocimiento.

			—Vamos, pequeña, ya ha pasado todo. Habéis sido muy valientes tu madre y tú —me dijo Javier, rebosando ternura.

			Tal vez hubiera perdido a mi padre biológico, pero era la primera vez en mi vida que sentía que tenía uno, y era aquel policía que nos había salvado la vida.

			Por su parte, un médico de guardia, conocedor del caso, nos facilitó dos potentes somníferos para mitigar nuestro estado de ansiedad. Pasados unos minutos, salimos al pasillo para que los policías pudieran efectuar las pesquisas necesarias y alejar a mi padre de nuestras vidas para siempre. Mi madre y yo nos sentamos en las escaleras, mientras Javier nos arropó con las mantas.

			Casi una hora después un forense procedió al levantamiento del cadáver y un celador sacó el cuerpo sin vida de mi padre sobre una camilla, tapado con una sábana. Una fría sensación de alivio invadió nuestros sentidos. Javier me preguntó si necesitábamos algo y le dije que no, que ya había hecho demasiado por nosotras.

			—Os quiero de verdad y me voy mucho más tranquilo de saber que ese hijo de puta ya no puede haceros daño. Ahora tengo que irme, pero volveré a primera hora. Tratad de descansar, princesas —nos dijo, dándole un sutil beso en los labios a mi madre y a mí uno en la frente.

			—Gracias —le contesté emocionada.

			—No me las des. Tan solo he cumplido con mi trabajo… Descansad, ¿de acuerdo?

			Mi madre, después de marcharse Javier, se durmió en mi regazo, pero yo no pude cerrar los ojos ni un instante. El miedo de perder a Iván me lo impidió. Así que, pasé varias interminables horas viendo cómo el tiempo transcurría a paso de tortuga, con mi madre tendida sobre mis piernas y mi vida desmoronándose segundo a segundo.

			Apoyé mi cabeza sobre la pared porque mi cuello aún estaba resentido desde el accidente y mis ojos, entrecerrados de tanto llorar, no podían dolerme más.

			De repente, una sombra entró en la habitación. En un primer momento me asusté, pero al comprobar quién era no pude llevarme mayor alegría. ¡Era Iván! ¡Estaba bien! Había venido caminando por su propio pie y eso debería de ser una buena señal. Pero su aspecto era extraño, brillante y relucía en la oscuridad, aunque su aura era sombría. No le quise dar mayor importancia, pensé que con lo que le había sucedido era comprensible que aún no estuviera totalmente recuperado.

			—¡Iván, mi vida! ¡Ya estás bien! —dije sorprendida, mientras me levantaba con cuidado para no despertar a mi madre.

			Necesitaba abrazarle, pero cuando me acerqué a su cuerpo, él se hizo hacia atrás, como si me repeliera.

			—No, no puedes… Verás, preciosa… Me voy. Solo he venido a despedirme… —me dijo con la voz entrecortada, visiblemente emocionado.

			No entendía nada. ¿Estaba cortando conmigo? Las lágrimas perlaban sus níveas mejillas, mientras yo trataba de encontrar una explicación a lo que intentaba explicarme.

			—Iván, pero ¿qué estás diciendo? ¿Adónde te vas sin mí? ¿Despedirte? 

			Estaba desconcertada. De repente, rompió a llorar y fue en ese preciso instante cuando lo comprendí todo. ¡Estaba muerto! ¡Se iba de mi lado para siempre! Seguidamente, también estallé en un desaforado llanto de dolor, rabia e impotencia.

			—¡Cariño mío, no llores! Conocerte ha sido lo más bonito que me ha sucedido en la vida. Quiero que sepas que jamás te olvidaré y que siempre te voy a amar. Debes de ser feliz y cuidarte mucho, ahora que yo no podré hacerlo ya… He luchado con todas mis fuerzas, pero no ha podido ser. No te preocupes, estaré bien. Dentro de muchos años me reuniré contigo. Te lo prometo, preciosa.

			—Pero… ¡no es posible! ¡Quédate conmigo! ¡Llévame contigo! ¡Te amo! ¡No me dejes sola!

			—Es tarde. Me tengo que ir. Sé feliz, hazlo por mí. Te amo… —me dijo mientras caminaba alejándose de mí.

			—Yo también te amo… ¡Iván, no te vayas! ¡Iván, quédate conmigo! ¡Iván! ¡Iván!

			En ese preciso instante fue cuando desperté. Estaba acurrucada en el suelo mientras mi madre y una enfermera me miraban desconcertadas.

			—Señora, ya le dije que su hija tan solo estaba teniendo una pesadilla y, seguramente, es sonámbula.

			—Lamento haberle molestado, pero como estaba gritando y no podía despertarla, me he asustado mucho.

			—¡Iván ha muerto! ¡Le acabo de ver! ¡Está muerto, mamá!

			Mi madre y la enfermera me miraron con el rostro desencajado, al tiempo que yo me deshacía como un charco sobre la acera que es pisoteado una y otra vez.

			—Pero, hija, ¡¿qué estás diciendo?!

			—¡Por favor, vaya a verle! ¡Dígame que solo ha sido un sueño!

			—¡Tiene que callarse o llamaré a seguridad y las desalojarán de esta sala!

			Estaba desesperada y me puse de rodillas ante aquella malhumorada enfermera. Quería que atendiera a mis súplicas y haría lo que fuera para ello. Su indiferencia mordía mi corazón. ¡¿Cómo podía ser tan insensible?!

			—Se lo ruego. Entre y dígame que solo ha sido un sueño y le juro por Dios que me callaré.

			—¡Está bien! Pero al menor grito, ¡se van fuera! ¿Queda claro? Esperen aquí. Volveré lo antes posible. —La enfermera salió airada de la sala de espera y me dejó sin la certeza de si volvería para darme una respuesta.

			—Mamá, lo he visto. ¡Ha venido a despedirse de mí! ¡Está muerto! ¡Es horrible!

			Mi madre me miraba asombrada, llena de una condescendencia que normalmente me reconfortaba, pero en la que esta vez no hallaba consuelo alguno.

			—Tan solo has tenido un mal sueño. Es algo muy habitual tener ese tipo de pesadillas en estas circunstancias tan extremas. Lo escuché hace algún tiempo en un programa de salud que emitían por televisión. Es fruto del miedo que tienes a que le ocurra algo a Iván. Verás como no le ha pasado nada malo.

			—Ojalá tengas razón, mamá. ¡Porque sin él, yo me muero!

			Me fui hacia la puerta que daba acceso al pasillo que comunicaba directamente con las habitaciones de la UCI, para comprobar si la enfermera que me informaría sobre el estado de salud de Iván regresaba pronto con buenas noticias, pero no hubo señal de ella.

			El cansancio me venció y opté por sentarme en el suelo. Unas horas más tarde, vi que una enfermera salía del área de las habitaciones, y se dirigía hacia mí. Me levanté a trompicones, ansiosa por obtener alguna respuesta, haciéndome un daño terrible en la rodilla lesionada, aunque nada podía compararse al dolor que sentía en lo más profundo de mi ser.

			La enfermera me hizo pasar a la sala donde se encontraba mi madre, y sus primeras palabras provocaron que me desmayara:

			—Es cierto, la situación de Iván ha sufrido cambios…

			No escuché nada más. La oscuridad más intensa y dolorosa se cernió sobre mí y deseé que fuera para siempre, para marcharme junto a él.
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			XXII

			Cuando volví a abrir los ojos, creí que estaba delirando. Vi el rostro de mi madre frente a mí que me decía:

			—¡Hija mía! ¡Ha despertado! ¡Iván ha despertado! Incluso lo han extubado y dicen que lo primero que ha hecho ha sido preguntar por ti. ¡Ya está fuera de peligro, gracias a Dios!

			Debía de ser un sueño o la más bella de las alucinaciones. Aquella enfermera había afirmado que había habido cambios, yo misma lo había escuchado, y parecía que no traía buenas noticias, pero por fortuna me había equivocado.

			—Hija, dicen que ha abierto los ojos y que está preguntando dónde está su Rebe. ¿A qué es maravilloso? —me contó con entusiasmo.

			Como la nieve al rozar mi rostro, sus palabras me hicieron sentir de nuevo viva. Mi corazón se desató y volvió a latir, como si se hubiera transformado en un viento repentino y desaforado.

			—¿Dónde estoy? Tengo que verle. ¡Me largo de aquí! ¡Ya!

			Me encontraba muy feliz, aunque algo aturdida y desubicada. Mi madre me miraba como si hubiera perdido el norte

			—Hija, estás en Urgencias. Llevas varias horas inconsciente. ¡Menudo susto nos has dado en la sala de espera de la UCI! Casi me da un síncope a mí también.

			Miré a mi alrededor y comprobé que me encontraba tumbada en una camilla, con un gotero colgando y una máquina que me tomaba la tensión cada cierto tiempo. Junto a mí había una cortina amarillenta que me separaba del siguiente paciente.

			—Pero, mamá, avisa a un médico. Tengo que ir a verle. ¿Qué hora es?

			Mi corazón aleteaba brioso, con furia, lleno de un ímpetu desmedido al asumir que Iván continuaba con vida. Tenía que tomar cartas en el asunto para poder salir lo antes posible de Urgencias, y así lograr estar al lado de Iván. Esa era mi prioridad.

			—Las once y media de la mañana, cariño mío.

			—¡Enfermera! ¡Enfermera! ¡Enfermera! ¡Enfermera! —grité como si hubiera perdido por completo la cabeza. Una enfermera y un médico acudieron alarmados por mis gritos.

			—Pero ¿qué demonios está ocurriendo aquí?

			—Verá, mi novio acaba de despertarse en la UCI y tengo que ir a verle como sea. Me tienen que dar el alta, pero ¡ya! —les exigí de manera categórica.

			Ambos se miraron sin dar crédito a lo que les estaba demandando. La enfermera respiró hondo, para infundirse algo de calma, y me dijo:

			—Voy a ser todo lo educada que pueda. Tiene que tener en cuenta que esto es un hospital y aquí no se puede gritar, ¡bajo ningún concepto! ¿Me he explicado con suficiente claridad?

			Para no estar permitido gritar, su estufido me había enmudecido y había alertado a varios miembros del personal sanitario, que se asomaban con sutileza desde detrás de la cortina para ponerse al corriente de lo que estaba ocurriendo en ese box. Acto seguido, y de una forma más pausada, el médico que la acompañaba me informó con cautela:

			—Señorita Rebeca Monteagudo, ha sufrido un desmayo y lo que procede en estos casos es que usted permanezca algunas horas más en observación…

			Sus palabras caían en saco roto en mi interior. Sabía que mi objetivo era irme junto al gran amor de mi vida. Nada ni nadie me podría detener, dijesen lo que dijesen.

			—¡Me da igual! ¡Ya estoy perfectamente! ¡Necesito el alta rápido!

			—Pero, hija, contrólate, no vaya a ser que…

			—¡Mamá! ¡Iván sigue con vida! ¡Estoy mejor que nunca! Tengo que irme… —Me incorporé de la cama y el médico accedió a mis peticiones resignado, asumiendo que detenerme era una tarea imposible. ¡Estaría junto a Iván cuando abrieran las puertas para acceder a UCI!

			—Si lo que quiere es marcharse a toda costa, deberá firmarnos un alta voluntaria eximiendo de cualquier tipo de responsabilidad al equipo médico, porque nosotros no hemos autorizado que usted se marche y, si empeora, será únicamente responsabilidad suya —nos informó el doctor con frialdad.

			Mi madre me miraba aterrada, temerosa de que pudiera pasarme algo por marcharme del hospital tan precipitadamente, y sin el visto bueno del facultativo.

			—Hija, yo creo que lo mejor es que nos esperemos, ya que…

			—¡Me da exactamente igual lo que digas, mamá! ¡Me voy! ¡Punto!

			El médico murmuró algo a la enfermera, que acercó unas hojas sobre una carpeta mantenidas con un clip.

			—Tiene que firmar estas hojas, justo donde está señalado con una equis. —Sin leerlas, las firmé con celeridad y se las devolví.

			Mi mundo volvía a tener color y el aire había regresado a mis pulmones. No había ninguna razón para permanecer ingresada por más tiempo.

			—Ya está… Y ahora, por favor, ¿podrían retirarme los goteros? Tengo una nueva vida que empezar.

			—Espere aquí, ¡tengo más pacientes además de usted! Volveré en cuanto pueda. —Y se marchó farfullando maldiciones hacia mí entre dientes.

			Mi madre estaba pálida como la nieve, descolocada al ver mi reacción temeraria, pero yo ardía en deseos de averiguar qué sabía sobre Iván que aún no me hubiese contado.

			—¿Y qué más te han dicho? Sobre Iván, me refiero…

			—Poco más… Ayer te desmayaste justo antes de que la enfermera te dijera que Iván había abierto los ojos, supongo que tus nervios no dieron más de sí… ¡Menudo susto me has dado! El resto lo sé gracias a Javi, que ha estado investigando sobre su estado con el pretexto de que necesitaba información para la investigación forense sobre lo que nos sucedió hace un par de días en tu piso. Ha sido él quien se ha enterado de todo, aunque no le han permitido verle porque en esos momentos se lo habían llevado al área de Radiología para hacerle un TAC. Javier no puede dejar ningún cabo suelto en la investigación y…

			—Creo que es un buen hombre, mamá… Mereces a tu lado a alguien así, de una vez por todas y para siempre —le interrumpí.

			Varias lágrimas furtivas surcaron su rostro, emocionada.

			—Gracias, hija. Significa mucho para mí recibir tu aprobación. Creo que por primera vez, después de mucho tiempo, vuelvo a amar.

			—Te lo mereces, mamá.

			Mi madre había tenido otras relaciones, pero jamás la había visto con ese brillo de plenitud absoluta que solo da el amor verdadero.

			Me encontraba sentada en la camilla cuando la enfermera vino, me sacó la vía y me dio una copia del alta voluntaria. Un celador había traído también una silla de ruedas para sacarme hasta la sala de espera de la UCI. Allí estaba Javier, que esperaba pacientemente nuestra salida. Al verme, tomó la silla de ruedas y enseñó su placa de identificación al celador diciéndole:

			—Muchas gracias. Yo me hago cargo.

			—Javier, ¿has sabido algo más? ¿Tienes alguna noticia sobre Iván? —le asedié nada más encontrarle.

			—No, preciosa… Pero me han dicho que lo primero que hizo cuando le quitaron el respirador fue preguntar dónde estabas y que pidió que te dijeran que sí, que se casaría contigo…

			No podía dar crédito a lo que me estaba desvelando. ¡Me había escuchado! ¡Y quería casarse conmigo! Mi madre sonrió cómplice. Al parecer también sabía esa parte. Me sentía tan inmensamente feliz que ni me reconocía.

			—¿No tienes nada más que decirme, jovencita? —me dijo bajo una impostada seriedad.

			—¿Qué esperas que te diga? ¡Lo amo, mamá! Es el gran amor de mi vida.

			Mi madre rompió a llorar, pero esta vez de felicidad. Iván, la rutilante estrella que guiaba mis días, volvía a brillar de nuevo y con más fuerza que nunca. Además, pronto se convertiría en mi marido.

			—Mi niña se casa… —dijo mi madre enternecida.

			Hasta incluso una señora de la limpieza, que fregaba los suelos en aquella zona, sacó un pañuelo de papel y empezó a llorar a moco tendido.

			—¡Qué bonito, joder! —dijo aquella mujer, mientras Javi le dedicaba una mirada de «señora, métase en sus asuntos».

			Aquella escena romántica en la sala de espera de la UCI, rodeada del resto de anónimos familiares que se encontraban deseosos de saber el estado en el que se encontraba su ser querido, llevaba a la gente a albergar un hilo de esperanza y de aliento en mitad de aquel lugar tan frío y funesto.

			Cuando salió la enfermera y dijo: «Familiares de Iván, pueden pasar». Cogimos atropelladamente la bata y las calzas cubrezapatos y esa vez, ante su insistencia, entramos Javi y yo, porque afirmaba que estaba muy preocupado por él. En ese momento fui consciente de que Javier también formaba parte de nuestra pequeña gran familia.

			—Pero nada de interrogatorios. ¡¿Está claro?! Más adelante mi madre y yo ya te aclararemos cada detalle que te quede pendiente en tu investigación, e incluso, si lo deseas, nos podrás tomar declaración. Pero ahora Iván acaba de salir de un duro bache y no tiene que alterarse bajo ningún concepto. Debe estar relajado para mantener estables sus constantes.

			—Sí, mi capitán —bromeó visiblemente feliz.

			Cuando llegué a aquella habitación acristalada, rompí a llorar emocionada al ver a Iván despierto y que giraba la cabeza hacia mí.

			—¡Iván! ¡Estás vivo! ¡Gracias a Dios, estás vivo!

			—¡Hola, preciosa! ¡Qué ganas tenía de verte! —exclamó con una voz ronca, como si estuviera muy resfriado.

			Me incorporé de la silla de ruedas con torpeza, apoyándome en la barandilla de la cama. Estaba deseosa de abrazarle, de besarle, en definitiva, de sentirle junto a mí una vez más. Era tan bonito ver de nuevo su piel teñida de un tibio color rosáceo, observar sus labios carnosos al descubierto y sus ojos esmeralda llenos de vida, que no me di cuenta que me estaba apoyando justo sobre la zona donde había recibido el disparo.

			—¡Ay, ay, ay!

			—Uy, vida mía, perdona. Lo siento mucho. ¿Te he hecho daño? ¡Qué torpe soy!

			—Tranquila… Estoy bien… —me dijo y su voz sonaba afónica y llena de vida. A su lado volvía a ser la mujer más afortunada del mundo.

			—Me han dicho que habías preguntado por mí…

			—Lo primero que hice fue preguntar por el gran amor de mi vida. Eres tú, Rebe, y me harías el hombre más afortunado del planeta si me concedes el honor de ser mi mujer.

			Sus ojos parecían cansados, pero estaban más hermosos que nunca. Mis piernas se habían vuelto de gelatina. No podría mantenerme plantada por mucho más tiempo. Me senté de nuevo en la silla de ruedas y desde ahí tomé su mano.

			—La respuesta es sí, a no ser que te hayas arrepentido…

			Sabía perfectamente que no lo había hecho y que estaba decidido a ser mi esposo.

			—Por supuesto que no. Te amo cada día más y sé que en ti reside mi destino.

			Le di un tibio beso en los labios y la máquina que media sus pulsaciones aceleró sustancialmente sus pitidos.

			—Tranquilo, guaperas, no vayamos a ir para atrás… —dijo sonriendo una enfermera cincuentona que entró en ese preciso instante a tomar nota de sus constantes vitales.

			Tuve la impresión de que todo el equipo sanitario estaba al corriente de nuestra gran historia de amor. Iván y yo nos reímos, sin saber muy bien qué decir.

			—¡Ah! Pero que sepas que esto no te va a librar de regalarme un anillo y una pedida de mano en toda regla.

			—Suena a amenaza… —me contestó él, bromeando.

			—Suena a lo que tiene que ser… A ver, llevo toda la vida soñando con un momento de película así, y no pienso renunciar a ello por nada del mundo.

			—Si te quedas a mi lado, haré realidad cada uno de tus sueños.

			El personal que estaba en el control de enfermería, que al parecer no habían perdido detalle de nuestra conversación, aplaudió espontáneamente. Cuando me giré hacia ellos, pude ver también al bueno de Javier secándose alguna que otra lágrima.

			—Es que se me ha metido algo en el ojo —se excusó sonrojado desde detrás del umbral.

			Iván y yo nos miramos pletóricos, me acerqué hasta su boca y le di el más intenso de los besos, aumentando su frecuencia cardiaca. Cuando nos separamos, Iván se giró hacia la máquina y le dijo:

			—¡Cállate, coño! ¡Eres muy cansina!

			Ambos estallamos en risas, llenos de ilusiones y de una vida entera por comenzar, pero esta vez libres de miedos y del peso del pasado que, por fortuna, ya no nos podría hacer más daño.

			Aquella misma tarde le subieron a planta y yo me quedé toda la noche a su lado. Me llevé el portátil a la habitación del hospital y allí mismo, mientras le acompañaba y velaba sus sueños, comencé a escribir una nueva novela.

			Él, al verme tan atareada, justo antes de quedarse durmiendo me preguntó:

			—¿Qué escribes? 

			—Esta vez no va a ser una novela erótica, ni de amores llenos de una sexualidad y pasión que desconozco. Esta vez va a ser la historia de una joven escritora que pierde la cabeza por un apuesto recepcionista, al que decide entregarle su vida… Estará dentro de las historias de Átame, pero esta vez será mucho más realista. Se va a llamar Átame a tu corazón.

			—Estás de guasa, ¿no? ¿De verdad?

			—No he hablado más en serio en toda mi vida.

			—Te amo —musitó justo antes de caer rendido por culpa de la medicación.

			—Y yo, vida mía —le dije mientras le tapaba con la mantita.

			Aquella noche se me hizo de día tecleando en el ordenador. Las palabras se derramaban en el negro sobre blanco, al igual que vi desparramarse la mañana sobre el cielo de Madrid. Aquel amanecer no fue uno más, fue el principio de un sueño hecho realidad del que sabía que jamás despertaría.

			[image: ]


		


		
			Epílogo

			Tres meses después…

			Aquel día amanecí muy nerviosa. Abrí la ventana para ver si llovía, pero por fortuna un sol espléndido se derramaba sobre los contornos de los edificios de Madrid. Un soplo de claridad iluminó también mi interior. No quería que nada arruinase el que con toda probabilidad sería el mejor día de toda mi vida.

			A primera hora vino Menchu, mi peluquera y amiga desde la infancia, para hacerme un peinado diferente. Quería que ideara un pequeño cambio de look, pero que no fuera demasiado radical. Optó por un medio recogido, que hacía caer mi pelo negro sobre el hombro que el vestido dejaba al desnudo. Era justo lo que quería: romper con la monotonía, pero sentirme cómoda con el nuevo peinado. Cuando me miré en el espejo, comprobé que realmente me favorecía.

			De inmediato llegó mi madre, que estaba aún más nerviosa que yo.

			—¿Lo tienes todo ya, hija? Espero que no nos estemos olvidando de nada.

			Ella no paraba de andar de un lado para otro, de un modo compulsivo. Parecía una parodia de sí misma.

			—Mamá, por Dios, tranquila. No hay nada fuera de control. ¡Haz el favor de relajarte! ¡Así no me estás ayudando en nada!

			Al momento, llegó mi amiga Aurora, ya arreglada para la gran ocasión.

			—¡Rebeca, aún no me lo puedo creer! ¡Ha llegado el gran día!

			Aurora estaba despampanante y elegante a partes iguales. Llevaba un vestido verde botella de tirantes con flecos, estilo cabaret, y unos tacones de vértigo.

			—¡Estás hecha un bellezón! Tú quieres hacerle la competencia a la novia, ¿verdad? 

			—Dicen que de una boda sale otra boda, ¿no? Pues, por si acaso la siguiente es la mía, no quiero desaprovechar la ocasión. Espero que hayas invitado a muchos chicos solteros…

			A pesar de las risas, sus ojos vidriosos dejaban traslucir su profunda emoción contenida. Éramos amigas desde la niñez y desde muy pequeñas habíamos soñado con un día como aquel.

			—Apuntaré hacia ti cuando lance el ramo de novia —le comenté entre risas.

			—Toma, te he traído una liga azul. Dicen que estas cosas dan buena suerte.

			—¡Oh, muchas gracias! Dame un abrazo, cariño.

			Fue uno de los momentos más especiales de la mañana. Aurora y yo éramos como hermanas y también en aquellos meses de estrés y preparativos ella me había ayudado mucho.

			Mi madre salió de mi cuarto, completamente arreglada y Menchu se encargó también de acicalarla. Parecía una actriz que iba a la gala de entrega de los Premios Óscar. Llevaba puesto un vestido granate de encaje ajustado por las rodillas que, además, llevaba un corte en el lado derecho que le alcanzaba hasta donde la pierna perdía su nombre. Al fin y al cabo, era la madrina de la boda y también era su gran día.

			—Mamá, estás guapísima.

			—¡Ay, hija mía! ¡Qué cosas tienes! La que vas a ir bellísima vas a ser tú, mi nena.

			Varias lágrimas furtivas surgieron de sus mejillas, estaba emocionada.

			—¡Oh, mamá! ¡Ven aquí! Sabes que no te puedo ver llorar que, si no, lloro yo también y luego se me va a notar… ¡Eres la mejor madre del mundo!

			—¡Te quiero tanto, hija mía!

			Las dos nos fundimos en el último abrazo que nos daríamos en mi etapa de soltera. Aquella mañana necesitaba achuchar a las que eran las mujeres más importantes de mi vida y no pensaba ocultar mi lado más dulce y tierno, que había aflorado y había tomado las riendas del día más trascendental.

			—Me estáis dejando hecha un flan… —dijo Aurora.

			—A mí me estáis poniendo de los nervios las dos —dijo Menchu airada—. Doña Isabel ya estaba maquillada y ahora me va a tocar retocarla de nuevo. Y tú, preciosa mía, como no te des un poquito más de prisa no llegarás a la iglesia. ¡Que la boda es a las doce y aún no he terminado contigo! ¡Vamos!

			Mientras me acababa de arreglar el pelo, me estremecí al recordar lo que meses atrás nos había sucedido a Iván y a mí. Me pareció un verdadero milagro que hoy estuviera celebrando el día de mi boda. Era un sueño hecho realidad.

			Cuando alcancé el vestido que pendía del picaporte del altillo al que daba a mi dormitorio para que no se arrugase, todas se emocionaron. Era un vestido en tono marfil, con un hombro al descubierto, sobre el que caería mi recogido y una manga larga de encaje, ceñida hasta la altura de la muñeca. El velo era corto con cristalitos que simulaban pequeñas lágrimas plateadas. La parte del cuerpo tenía encaje y las mismas incrustaciones que llevaba en el velo. Además, tenía un sutil fruncido hacia el lado derecho. Era largo, con una cola cercana a los dos metros, y en la parte inferior llevaba unas incrustaciones a juego con la parte de arriba del vestido. Era precioso, de los más caros que había en la tienda, pero mi madre me lo había regalado sin poner ningún tipo de traba.

			Ya me lo habían visto puesto en las diferentes pruebas que había hecho en la tienda de novias, pero aquel día no pudieron contener las lágrimas. Con sumo cuidado, me lo pusieron por la cabeza para no despeinarme, y después me ayudaron a abotonar cada uno de los diminutos broches y botones que adornaban la espalda del vestido. Como no cesaban de llorar, les dije:

			—¡Queréis dejar de llorar de una puñetera vez! ¡Vaya panda de plañideras que voy a llevar!

			En un instante, las lágrimas se convirtieron en unas esplendorosas carcajadas por parte de las tres. El eco de sus risas derretía mi mundo.

			Natasha también llegó a mi casa. Se empeñó en venir, aunque, que estuviera presente en un momento tan íntimo para mí, no era algo que me entusiasmara en absoluto. Pero como era mi editora, no pude decirle que no. Además, aquello más que un piso era ya el camarote de los hermanos Marx. Nada más entrar, nos dejó deslumbradas con su modelito. Llevaba un vestido añil ajustadísimo que le llegaba hasta los pies, y por ambos laterales llevaba un trozo totalmente transparente que dejaba entrever sus nalgas.

			—¿Y está quién se cree que es, Lady Gaga? —murmuró mi madre entre dientes al pasar por mi lado.

			Para ella tampoco era santo de su devoción la ególatra de mi jefa.

			—Hola, cariño. ¡Estás estupenda! Pareces una diosa helénica con ese hombro al aire. ¡Estás sencillamente maravillosa! Claro, que no esperaba menos de mi autora fetiche en el día de su enlace con el Ken Recepcionista, ¡ja, ja, ja!

			Odiaba cuando le llamaba con ese sobrenombre. Ese día yo era la protagonista y podía permitirme ciertas licencias. Así que, ni corta ni perezosa, me acerqué hasta ella y le dije:

			—Francamente, me parece una falta de respeto tu tono burlón y que no te dirijas a mi futuro marido por su nombre, Iván, ni siquiera hoy, que sabes que es el día más importante de nuestras vidas.

			—¡Ay, perdona, no pretendía enfadarte! —contestó con altanería.

			—¡Pues lo has hecho! A partir de ahora le llamarás por su nombre real o tal vez alguien podría enterarse de tu verdadero nombre y de que tu origen no es francés precisamente, ¿me he explicado con suficiente claridad?

			Sus mejillas se sofocaron, aterrada por culpa de unos prejuicios que yo jamás lograría entender.

			—Sí, cariño. No quería importunarte. No volverá a suceder.

			Una sonrisa triunfal se perfiló en mis labios en cuanto me di la vuelta. Definitivamente, le había ganado la partida a Natasha.

			Por su parte, Menchu, mi peluquera, estaba esperándome velo en mano para ponérmelo en la cabeza y así poder marcharnos todas hacia la iglesia. No paró de resoplar, hasta que me dijo malhumorada:

			—¡O vienes ya o te va a poner el velo el cura en el altar!

			—Ya voy.

			En pocos minutos llegó Javi. No habría dinero ni tiempo de vida suficiente para devolverle lo bien que se había portado con mi madre y conmigo en los últimos meses. Había sido el padre que jamás había tenido. Además, como premio por habernos salvado la vida, sería nuestro padrino de boda, por petición expresa de Iván. También sería el encargado de llevarme hasta la iglesia y aquel día estaba realmente apuesto. Llevaba un traje azul marino y una camisa blanca, con una corbata brillante en color morado. Iba hecho un pincel.

			Cuando Javier entró en la casa, fue directamente hacia mi madre y le dio un beso de película que nos dejó a todas con la boca abierta. Los dos hacían la segunda mejor pareja del mundo, después de Iván y de mí, que éramos los flamantes ganadores de aquel hipotético ranking. Después de ver la pasión con la que mi madre y él se besaban, tuve claro hacia dónde apuntaría cuando lanzase el ramo de novia.

			Para el trayecto hacia la iglesia, Javier había reservado una limusina en la que iríamos mi madre, Natasha, Aurora, Menchu y yo. Después de salir de allí, iríamos en ella solos mi marido y yo hasta el banquete. Estaba ya deseando de estar junto a Iván para siempre.

			—Bueno, vamos allá…

			Al salir a la calle, el inmenso coche me esperaba. Me sentí una princesa cuando Javi me abrió la puerta y me dijo:

			—Disfruta, preciosa. Te lo mereces. Las dos os lo merecéis. Os quiero.

			A mi espalda oí un gimoteo de mi madre, pero Menchu la regañó e impidió que cualquier desperfecto en el maquillaje pasara a mayores.

			En escasos minutos llegamos a la puerta de la Parroquia de Santa Bárbara, donde se oficiaría la ceremonia. A lo lejos, vi cómo una muchedumbre se arremolinaba en la puerta, mientras mi corazón amenazaba con martillear mi estómago durante el resto del día. Javi bajó una ventanilla que daba a la parte trasera de la limusina y dijo:

			—Voy a dar una vuelta más, por si acaso Iván no ha llegado todavía. Además, la novia siempre tiene que hacerse de rogar.

			«¿Y si no viene? ¿Y si me deja plantada?», reflexionaba en mi interior presa de un ataque de pánico momentáneo.

			—Tranquila, Rebeca. Si aprecia su pene, vendrá… —dijo Aurora que se había percatado de mi miedo, poniendo su mejor cara de psicópata.

			Cuando se trataba de decir disparates, mi mejor amiga siempre se llevaba el primer premio. Al menos, su comentario sirvió para que me riera y me relajara un poco.

			Después de un cuarto de hora extra dando vueltas a la manzana, había llegado el gran momento. Al llegar a la iglesia, Iván estaba ya esperándome. 

			Era la perfección hecha hombre. Estaba más guapo que nunca. Llevaba un traje gris perla entallado con doble solapa, de corte muy moderno. Su rostro era la de un niño entusiasmado en la noche de Reyes. Transmitía la ilusión y la felicidad más absoluta. Me sentí afortunada al saber que aquellas facciones perfectas, enmarcadas por una piel sedosa y nívea, iban a ser lo primero que vería al abrir mis ojos cada mañana. Él sería mi sol en cada amanecer.

			Cuando me bajé del coche, Iván me cogió por la cintura, acercándome peligrosamente hacia él y me dio el más intenso de los besos. Fue el pistoletazo de salida para nuestra idílica vida en común.

			—¿Preparada para una vida juntos? —me dijo, clavándome su mirada felina.

			—Lo estoy desde el primer día en que te vi.

			Él tomó mi mano y nos encaminamos juntos para construir nuestro propio mañana, en el que ya no habría más miedo ni dolor; tan solo nuestro amor, con el que encararíamos un camino juntos, en el que nada ni nadie nos podría detener.

			Tras dar el «sí, quiero», nos fundimos en un beso apasionado que hizo parar el tiempo, que el mundo dejase de girar y que a partir de ese instante solo existiéramos él y yo. Ahora sabía lo que era estar en el paraíso y no saldría de él en toda la eternidad.
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